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  Capítulo I



  


  
    EL «PADRE DE LOS CUATRO OJOS»
  


  


  
    —Hai es sala! —gritó el piadoso jeque El D’Chemali, conductor de la caravana—. ¡A rezar! Es la hora del Asr (Tres horas después del mediodía).
  


  
    Los hombres, agrupándose, se tiraron al suelo calcinado por los rayos del sol y, a falta de agua, enterrando sus manos en la arena ardiente, se frotaron con suavidad las mejillas con ella, como si estuvieran practicando el sagrado rito de las abluciones prescritas; en voz alta repitieron las palabras del Fatha, del primer versículo del Corán: «En el nombre de Dios Clemente y Misericordioso. ¡Alabado sea Dios, Soberano de los mundos, Compasivo y Misericordioso! Juez Soberano en el Día del Juicio. Te adoramos, Señor, e imploramos tu ayuda. Dirige nuestros pasos por el sendero de la Verdad. Por el sendero de cuantos Tú has colmado de beneficios. De aquellos que no han merecido tu cólera y han sido preservados del error.»
  


  
    Todos los que oraban se habían arrodillado con los rostros vueltos hacia La Meca. Se inclinaron varias veces hasta tocar el suelo con las frentes y continuaron sus abluciones con la arena hasta que el jeque se levantó y con un gesto les hizo comprender que el servicio religioso había terminado. La ley sagrada permite a los viajeros que se encuentren en lugares donde no hay agua, que durante las oraciones del día utilicen la arena para practicar las abluciones. Y esta clemencia no contraría en absoluto los principios ortodoxos de los habitantes del desierto.
  


  
    Sin embargo, no fue en el Gran Sahara ni tampoco en un mar agitado por las olas arenosas donde se detuvo aquella pequeña caravana. Pero sí era un trozo de desierto el que se extendía ante sus ojos. Y en cualquier dirección que se mirase no se veía más que arena, arena y arena; nada más que arena. Ningún árbol ni arbusto; ni siquiera podía descubrirse un poco de hierba. En cambio, el sol lanzaba sus rayos abrasadores desde el cielo, sin originar más sombra que la proyectada por un montón de rocas áridas y abrumadoras que surgían de la llanura de arena, y la que iba dibujando la quebrada y caprichosa silueta de las ruinas de un viejo castillo abandonado.
  


  
    Aprovechando aquella mísera sombra, acampó allí la caravana poco antes del mediodía, para que los camellos pudieran descansar durante las horas más ardientes de la jornada. El Asr pasó pronto y fue necesario emprender otra vez la marcha.
  


  
    La caravana no era numerosa. Se componía solamente de seis personas con otros tantos camellos, entre los de silla y los de carga. Cinco hombres eran árabes, del Homr, que son famosos como musulmanes creyentes hasta el fanatismo.
  


  
    Cuando los cinco se levantaron para preparar los cabellos, el jeque murmuró:
  


  
    —Alah Jenahl el Kelb, el nusrani! (¡Que Dios confunda al perro cristiano!)
  


  
    Y arrojó una mirada pletórica de malos deseos hacia el sexto hombre de la expedición que, cómodamente sentado en una roca, estaba muy entretenido desplumando a un pájaro de vivos colores.
  


  
    Aquel individuo no poseía la dura expresión, los ojos brillantes o el rostro enjuto de los árabes. Cuando vio que se iba a reanudar la marcha, se puso en pie, exhibiendo su figura alta, fuerte y ancha de hombros, que recordaba a un coracero de la Guardia prusiana. Sus cabellos eran rubios, así como su barba espesa, que casi escondía su rostro. Sus ojos azules y los rasgos de su cara acusaban una suavidad e inteligencia poco común en Oriente.
  


  
    Su tipo armonizaba muy bien con la indumentaria árabe; vestía un albornoz muy claro cuya capucha le cubría la cabeza, y cuando subió a su camello y se abrió su jaique por delante, dejó ver sus botas altas que le llegaban hasta las rodillas y que resultaban exóticas en aquellos parajes desérticos. En su cinturón brillaban las culatas de dos revólveres y el mango de un cuchillo; y de la silla colgaban dos fusiles: uno de pequeño calibre para matar pájaros y otro destinado a la caza de animales mayores. Los dos estaban cargados. Los ojos de aquel hombre se ocultaban detrás de unas gafas de cristales oscuros que los protegían de los rayos solares.
  


  
    —¿Seguimos el viaje? —le preguntó al jeque El D’Chemali en el dialecto de El Cairo.
  


  
    —Sí, cuando le parezca bien a Abú L Arba Ijun —respondió el árabe. Sus palabras eran corteses, pero tuvo que esforzarse mucho para que su rostro adquiriera una amable expresión. Abú L Arba Ijun quería decir «El Padre de los Cuatro Ojos». A los árabes les gusta llamar a las personas, y especialmente a los extranjeros, con nombres que se deriven de los detalles que saltan a la vista y que describen las cualidades del interesado. En este caso el viajero tuvo que agradecer a las gafas aquel nomine tan singular de «El Padre de los Cuatro ojos».
  


  
    Esos nombres o remoquetes comienzan con «Abú», «Ben», «Ibn», «Om» o «Bent», es decir: con «Padre», «Hijo», «Madre» o «Hija». Así, por ejemplo, hay nombres como «El Padre del Sable», para designar a un hombre valiente; «El Hijo del Raciocinio» en un joven inteligente; «La Madre del Alcuzcuz» una mujer que sabe preparar ese guiso; «La Hija de la Conversación» refiriéndose a una muchacha charlatana. También en otros países que no son orientales existe una costumbre parecida. Por ejemplo, en los Estados Unidos se abusa de la palabra «old» (viejo), y se llama, por ejemplo: «Vieja mano de fuego», «Vieja mano de sombra» y otros nombres parecidos a célebres cazadores de las Praderas.
  


  
    —¿Cuándo llegaremos al Bahr El Abiad? (Uno de los brazos principales del Nilo) —preguntó el extranjero.
  


  
    —Mañana, antes del crepúsculo de la tarde.
  


  
    —¿Y a Fachoda?
  


  
    —Al mismo tiempo, si Alá lo quiere, llegaremos a la ciudad situada junto al río.
  


  
    —¡Ah! No he viajado nunca por esta región; espero que vosotros la conoceréis perfectamente y que no nos extraviaremos.
  


  
    —Los Beni-Homr no se extravían jamás; conocen todo el país que existe entre la Dchesirah (Isla), Sennar y el País Vadai. «El Padre de los cuatro Ojos» no tiene por qué preocuparse.
  


  
    Dijo aquellas palabras en un tono al parecer ingenuo y humilde; pero, al mismo tiempo, carnbió con sus compañeros una mirada significativa, que hubiese parecido muy sospechosa al extranjero, de haberla sorprendido. Aquella mirada daba a entender muy claramente que el viajero no llegaría jamás al Nilo o a Fachoda
  


  
    —¿Y dónde pernoctaremos hoy? —volvió a preguntar.
  


  
    —En Bir Aslan () Fuente de los leones), porque llegaremos allí una hora antes del Moghreb (Cuarta oración del día después del crepúsculo vespertino).
  


  
    —Ese nombre tiene un sonido poco tranquilizador. ¿Acaso se encuentran leones por los alrededores?
  


  
    —Ahora no; pero hace muchos años el «Señor de la Cabeza Gorda» (Nombre del león) aposentó allí a su esposa y a sus hijos. Hizo muchas víctimas entre los seres humanos y los animales. Todos los guerreros y cazadores que intentaron matarlo, viéronse obligados a huir llenos de cicatrices, con los miembros destrozados, o bien fueron devorados por él. ¡Alá maldiga su alma y el alma de todos sus antepasados y descendientes! Pero entonces llegó un extranjero del Frankistán y envenenó un pedazo de carne que colocó cerca de la fuente. Al día siguiente, el león, que había comido de aquella carne, apareció muerto en el agua y su mujer se espantó tanto al verlo, que se marchó con sus hijos adonde nadie hubiese podido descubrirla. Pero Alá quiso que, con sus hijos e hijas, se asfixiara miserablemente. A partir de aquel momento, no se ha visto otro león en la Fuente, que, sin embargo, ha conservado ese nombre.
  


  
    Los árabes del desierto sólo se atreven a hablar mal de un león cuando ya ha muerto y, por lo tanto, no puede hacerles ningún daño. Y el jeque se hubiera guardado muy bien de usar aquellas expresiones para referirse u un león vivo. A pesar de todo, procuró no pronunciar la palabra «Saba» (león), y cuando la utilizaba, lo hacía en voz muy baja para que la fiera no lo oyese, porque se cree que el león percibe esa palabra desde muy lejos y acude enseguida ul sitio donde se dijo. Como muchos negros del Sudán, los árabes creen que en los leones se refugian las almas de algunos jeques ya fallecidos; por eso toleran sus fechorías durante mucho tiempo, hasta que el león se convierte en una plaga. Entonces, en masa, se proponen aniquilarlo y entablan la lucha contra él, dirigiéndole arengas altisonantes con las que pretenden intimidarlo.
  


  
    Pero el cazador europeo y atrevido no teme sorprender solo al león. Espera a la temible fiera por las noches cuando va a beber al río y le da muerte de un balazo. El árabe opina que tal conducta no demuestra un valor extraordinario sino la locura del cazador. Cuando un león ha atacado los rebaños de un aduar árabe y la gente pierde al fin la paciencia, todos se preparan para ir contra la fiera. Eso sucede en pleno día. Se proveen de toda clase de armas, especialmente piedras. Se dedica una oración al Santo Fatha y luego se busca al león en su guarida, que generalmente se encuentra entre algunas rocas rodeadas de matorrales espinosos.
  


  
    Entonces se emplea una especialísima oratoria en la que, muy cortésmente, se comunica al león el deseo general de que abandone aquellos parajes, que no se ocupe más del ganado y que, para su alimentación, busque terneras, camellos y ovejas en otras aldeas. Claro está que tales discursos nunca tienen el menor éxito. Entonces el más viejo de la aldea da al león una especie de ultimátum definitivo, advirtiéndole con mucha seriedad que atienda a lo que se le pide; esto, como es lógico, queda también desatendido. Y el orador declara al fin que se verán obligados a usar de la violencia. Se comienza por un lanzamiento de piedras dirigidas al interior de la guarida, hasta que el león aparece ante ellos, con un aspecto altivo y majestuoso. Este es el momento apropiado para disparar las flechas. Vibran todos los arcos y se eleva en el espacio un griterío infernal.
  


  
    Nadie tuvo tiempo para apuntar bien. Casi todos los disparos pasan por el lado del animal sin tocarlo. Tan sólo algunas flechas lo alcanzan, hiriéndolo levemente. Entonces la fiera parece echar fuego por los ojos. Da un salto y pronto uno de los cazadores yace entre sus garras. Otra vez se extienden los arcos y menudean los disparos. El león, que ya ha sido herido gravemente, destroza a una segunda, a una tercera víctima, hasta que las flechas, de las que ninguna le alcanzó mortalmente, por su cantidad le obligan a desplomarse exánime. Allí termina la cortesía con que antes se le trató, porque ya está muerto y no puede vengarse de las ofensas. Se arrojan todos sobre él y lo patean, pegándole puñetazos; lo insultan, lo injurian, maldicen a sus antepasados y a sus familiares con toda la gama de palabras soeces, de las que la lengua árabe posee un tesoro inagotable.
  


  
    El extranjero sonrió cuando el jeque terminó su narración. Y aquella sonrisa daba a entender que él no se hubiese dejado devorar por «El Señor de la Cabeza Gorda».
  


  
    El relato se hizo mientras se reanudaba la marcha, cosa más complicada de lo que pueda creer un europeo. Cuando se tiene un caballo no hay más que subir a la silla y cabalgar sencillamente. Pero con los camellos rio sucede lo mismo; sobre todo con los de carga, que no son, ni mucho menos, esos pacientes animales que en muchos libros se describen. Son muy perezosos, malignos y pérfidos, aparte de su fealdad natural y del olor desagradable que exhalan, tan repugnante que incluso los caballos se niegan a pasar una noche junto a ellos. El «Buque del Desierto» es una bestia que muerde y cocea con las cuatro patas a la vez. No es sociable ni cariñoso con las personas y tiene un carácter tan adusto y aun feroz que solamente es superado por su fobia de venganza. Hay camellos a los que no pueden aproximarse los europeos sin peligro de ser mordidos o pateados cruelmente.
  


  
    Desde luego, el camello es muy sobrio y perseverante, pero las cualidades extraordinarias que le han atribuido las fábulas escritas sobre ese animal reposan todas sobre exageraciones. No hay camello que resista más de tres días sin beber. Ese es el tiempo máximo que el depósito de su estómago le permite aguantar; pero no más; si pasado ese tiempo no ha bebido, se tira al suelo y ya no es posible obligarlo a que se levante. Se queda tendido y, al fin, muere de sed.
  


  
    Tampoco es verdad que el beduino, cuando carece de agua, salva su vida acuchillando a su camello para beber el agua que encuentra en su estómago. El estómago de un camello sacrificado no contiene ni una gota de agua, sino un líquido espeso, a la temperatura de la sangre, mezclado con restos de comida y, peor que un montón de estiércol, huele a toda clase de sales de amoníaco, recordando el interior de un sepulcro en que haya un cuerpo corrompido. Ni siquiera un ser humano que estuviera muriéndose de sed sería capaz de tomar un sorbo de esa sustancia repugnante.
  


  
    Las malas cualidades del camello pueden apreciarse en el curso de un viaje, especialmente cuando se les quiere cargar de nuevo después de haber hecho un alto para reposar. Entonces se defiende utilizando los dientes y las patas. Bosteza y, presa de un estertor horrible, gime y ruge con todas sus fuerzas, obligando a los hombres que quieren montar sobre él a pelearse, gritar y maldecirlo de un modo que causa espanto.
  


  
    De mejor carácter son los camellos de silla llamados Hedchin. Hay animales de esa clase que valen sobradamente el alto precio que por ellos se paga. Por un Bicharihnhedchin gris se han pagado hasta treinta mil pesetas.
  


  
    La silla del camello de carga es una especie de caballete en forma de tejado con una prominencia que, por delante y por detrás, forma la curva de la silla propiamente dicha. Se llama Haniah. Por el contrario, la silla del alto y esbelto Hedchin Machlusah está constituida de tal manera que el jinete puede cruzar cómodamente sus dos piernas sobre el borrén delantero de la silla situado encima del cuello del camello. Cuando el jinete quiere echar pie a tierra, es preciso que el camello esté tendido en el suelo, porque, apenas se toca con la mano la silla, el camello se levanta rápidamente, primero con la parte trasera y luego con la delantera, de modo que el hombre es lanzado primero hacia delante y después hacia atrás. Necesita, pues, conservar con mucho cuidado el equilibrio para no ser despedido bruscamente desde el lomo del animal.
  


  
    Y cuando el camello ya está en marcha, inicia un paso uniforme y rápido con el que se pueden salvar grandes distancias sin detenerse.
  


  
    A los Beni-Horm les costó gran trabajo lograr que los camellos se pusieran otra vez en pie. Mientras tanto, el extranjero subió sobre su Hedchin y, lentamente, lo puso en movimiento. No conocía aquellos parajes, pero sabía la dirección que debía seguir.
  


  
    —Este perro no se ha movido mientras nosotros rezábamos —murmuró el jeque con expresión de ira—. No ha cruzado las manos ni ha movido los labios. ¡Ojalá lo asen en el agujero más profundo del Dchenna! (Infierno)
  


  
    —¿Y por qué no lo has enviado allí hace ya mucho tiempo? —rezongó uno de sus hombres.
  


  
    —Si tú no lo comprendes, es que Alá no te ha dado ninguna inteligencia. ¿No has visto las armas de este cristiano? ¿No te has dado cuenta de que con cualquiera de esas pistolas que lleva, y tiene dos, puede disparar seis veces sin cargarlas y en sus escopetas tiene cuatro cartuchos, es decir que dispone de dieciséis municiones? En cambio, nosotros no somos más que cinco personas.
  


  
    —Entonces tendremos que matarlo mientras duerma.
  


  
    —No. Yo soy un guerrero, pero no un cobarde. Yo no mataré a un hombre indefenso. Pero contra dieciséis balas, nosotros no podemos hacer nada. Por eso le he dicho a Abú el Mot (El Padre de la Muerte) que hoy llegaremos a Bir Aslan. Allí, él podrá hacer lo que más le plazca y nos repartiremos el botín entre todos.
  


  
    —¡Con tal de que haya algo que valga la pena de repartirse! ¿Qué puede llevar ese cristiano consigo? Pieles de animales y plumajes de pájaros que él piensa disecar; frascos llenos de serpientes, salamandras y escorpiones. ¡Así Alá los envíe al infierno con él! Y, además, flores, hojas de plantas y hierbas, que ha envuelto en papel. Yo creo que algunas veces recibe la visita del Chetan (Demonio), a quien ceba con esas cosas.
  


  
    —Yo yo creo que tú has perdido el juicio o no lo has tenido nunca. ¿Estabas sordo cuando ese infiel nos explicó lo que quería hacer con todo eso?
  


  
    —Yo no puedo ocuparme de todo y por eso no me fijé en lo que él decía acerca del asunto.
  


  
    —¿Sabes lo que es una Medrese?
  


  
    —Sí, he oído hablar de ellas.
  


  
    —Bueno, ese hombre es maestro de una Medrese. Enseña todo lo que sabe acerca de las plantas y los animales de la Tierra, y ha venido hasta aquí para buscar nuestros arbustos y nuestros animales, llevárselos y enseñarlos a sus alumnos. También quiere llenar grandes cajas y cestas de cosas raras para regalárselas a su Sultán, que tiene unas Casas (Museos) especiales donde las guardan.
  


  
    —¿Y qué ventajas obtendremos nosotros robándole
  


  
    —Muchas más de las que tú crees. A un Sultán no se le pueden hacer más que regalos de mucho valor; por consiguiente, los animales y las plantas que este Giaur (Perro infiel) ha reunido entre nosotros, tienen un precio muy alto en su país. ¿Comprendes ahora
  


  
    —Sí, Alá y tú me habéis iluminado —respondió él otro sarcásticamente.
  


  
    —Por eso he pensado quitárselas para venderlas luego en Khartum. Allí se podría obtener bastante dinero por ellas. ¿No has observado además lo que lleva consigo
  


  
    —Sí, un cargamento de telas y otras muchas cosas; perlas de vidrio y diversos objetos que puede dar a los negros a cambio de marfil.
  


  
    —¿Y qué más
  


  
    —No sé.
  


  
    —Tus ojos se han obscurecido. ¿Crees que no tienen valor sus armas, sus sortijas y su reloj? Y, además, lleva un cartera de cuero debajo de su chaleco. Una vez que la abrió, vi que contenía papeles muy grandes con escrituras extranjeras y un sello. Un vez en Khartum, y en casa de un comerciante muy rico, pude ver un papel como ese y averigüé que dan mucho dinero por ellos, cuando el nombre de uno está escrito allí. Esos papeles los exigiré para mí, además de sus armas, su reloj y todo lo que él lleva. También deseo la carga de los camellos con la colección de animales y cambiarlos por marfil. Y con todo eso seremos ricos. En cuanto al resto, es decir, los camellos con la colección de animales y plantas, se lo dejaremos a Abú el Mot.
  


  
    —¿Y estará de acuerdo con tal reparto?
  


  
    —Sí; hablé de eso con él y me dió su palabra.
  


  
    —¿Estás seguro de que vendrá? Hoy es el último día. El Giaur nos ha contratado para llevarlo a él y a sus camellos hasta Fachoda, Si llegamos allí mañana, fracasará nuestro plan, porque él querrá continuar su viaje sin nosotros.
  


  
    —Pero él no llegará allí —dijo el jeque con duro acento—. Estoy convencido de que Abú el Mot nos sigue pisándonos los talones. Esta noche, antes de que amanezca, sucederá lo que debe suceder. Dos horas después de la medianoche, yo tengo que ir a seiscientos pasos en dirección al Oeste de la Fuente, para buscar al viejo.
  


  
    —No nos habías hablado de eso. Pero si vosotros os habéis puesto de acuerdo, es indudable que vendrá y la presa será nuestra. Nosotros somos Beni-Arab. Habitamos en el Desierto y subsistimos gracias a él. Todo lo que en él vive es de nuestra absoluta propiedad. Por consiguiente también lo es ese sarnoso Giaur que no se ha inclinado ni una sola vez cuando nosotros rezábamos a Alá.
  


  
    Con aquellas palabras-expresaba los sentimientos generales de los habitantes del Desierto, quienes consideran el robo como una profesión tan caballeresca que se envanecen abiertamente de ella.
  


  
    Durante aquel diálogo habían conseguido poner en movimiento a sus animales, siguiendo luego al extranjero. Cuando lo alcanzaron, él no podía sospechar que su muerte era ya asunto concertado y decidido. Mas, al parecer, no les prestaba gran atención, porque le interesaba mucho más otro asunto.
  


  
    De pronto le gritó a su camello un sonoro «¡khe-khe!» para que se detuviera y obligarlo también a arrodillarse. El animal obedeció y el extranjero bajó de la silla, cogiendo luego uno de sus fusiles.
  


  
    —¡Alá! —exclamó el jeque—. ¿Hay algún enemigo a la vista?
  


  
    Y con mirada temerosa escudriñó los alrededores.
  


  
    —No —respondió el viajero señalando al espacio—, no hay más que uno de esos pájaros.
  


  
    Los árabes siguieron con sus ojos 'la dirección que les indicaban.
  


  
    Y el jeque exclamó:
  


  
    —Es un Hedj con su hembra. ¿No hay de esos pájaros en tu país?
  


  
    —Sí, pero son de otra especie. En mi país hay milanos llamados Corvus y yo quiero tener un Hedj.
  


  
    —¿Y vas a tirar contra él?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es imposible que le des. Nadie puede conseguirlo, ni aún con el mejor fusil del mundo.
  


  
    —Vamos a verlo —respondió el extranjero sonriendo.
  


  
    Los dos milanos habían seguido a la caravana, como hacen las aves de rapiña, planeando siempre sobre ella. Habían descendido lentamente cuando los jinetes se detuvieron y, uno detrás de otro, revoloteaban describiendo círculos perfectos.
  


  
    El extranjero se quitó las gafas y se colocó de espaldas al sol para que la luz no lo deslumbrase. Apuntó durante unos segundos, siguiendo el vuelo de los pájaros con el cañón de su fusil, y por fin disparó.
  


  
    El macho, que volaba delante, se estremeció. Abatió sus alas e intentó rehacerse, pero sólo por un momento y, al no poderse sostener más en el aire, cayó definitivamente a tierra. El extranjero corrió hacia el sitio donde yacía el pájaro y lo recogió para contemplarlo atentamente.
  


  
    Los árabes se acercaron. Tomaron el ¡Hedj de la mano del extranjero y lo examinaron.
  


  
    —¡Alá sea loado! ¡Dios es grande! —exclamó el jeque asombrado—. ¿Le has tirado con bala?
  


  
    —Sí, una bala pequeña, no eran perdigones.
  


  
    —¿Y le has dado?
  


  
    —Ya puedes verlo. La bala le ha entrado en el pecho; pero ha sido una casualidad, porque yo le había apuntado al vientre. Sin embargo, me alegro de que el tiro haya sido tan certero, porque de esa manera no se ha estropeado su plumaje.
  


  
    —¡Matar un Hedj con una bala a tal altura! ¡Y acertarle en ese sitio! Effendi, tú eres un magnífico tirador. En nuestra tierra los maestros de las Medresen no saben tirar. ¿Dónde has aprendido tú?
  


  
    —En la caza.
  


  
    —¿Ya habías cazado pájaros como éste?
  


  
    —Pájaros, osos, caballos salvajes, húfalos y otros muchos animales.
  


  
    —¿Y todos se encuentran en tu patria?
  


  
    —Solamente los primeros. A los otros los cacé en una parte del mundo que se llama América.
  


  
    —Nunca he oído hablar de ese país. ¿Metemos el Hedj en una de las cajas?
  


  
    —Sí, esta noche le quitaré el plumaje al fuego, suponiendo que tengamos algún fuego en nuestro campamento.
  


  
    —Sí, lo habrá, porque en Bir Aslan crecen arbustos bastante gruesos.
  


  
    —Entonces guárdalo; es un macho y tiene mucho más valor que la hembra.
  


  
    —Sí, es un macho. Yo también lo conozco. Su viuda se ha escapado volando y le guardará luto y se lamentará hasta que otro Hedj la consuele. Alá se preocupa de todas las criaturas, hasta del jájaro más insignificante, pero, sobre todo, del Dijur ed djiane (Ave del paraíso), al que todos los años recibe en su Paraíso, cuando el pájaro se separa de nosotros.
  


  
    Tal creencia está muy extendida entre los egipcios. Los más incultos no saben que las golondrinas, que ellos llaman Sununt, tienen su verdadera patria en Europa y solamente emigran hacia el Sur durante el invierno. Como en primavera desaparecen, sin que sepan adonde han ido, explican esa desaparición de acuerdo con su conciencia religiosa y humanitaria, diciendo que vuelan hacia el Paraíso para anidar junto a Alá, a quien le llevan las oraciones de los creyentes.
  


  Capitulo II



  


  
    FRACASA EL PRIMER PLAN
  


  


  
    Poco después de que la caravana reanudase la marcha, todos pudieron ver algunas montañas peladas que corrían de Sur a Norte. Entonces el extranjero miró hacia atrás. Sus ojos permanecieron unos instantes fijos en unos puntitos que, a parecer, flotaban inmóviles en el aire. Sacó sus gemelos de la cartera y los enfocó en aquella dirección durante algunos segundos. Después los guardó en el bolsillo y preguntó:
  


  
    —¿Está muy frecuentado el camino que ahora recorremos —No— contestó el jeque —. De haber tomado el de las caravanas, hubiésemos tenido necesidad de dar un rodeo en el que habríamos perdido un par de días.
  


  
    —Por consiguiente, no encontraremos ninguna caravana por aquí, ¿verdad?
  


  
    —No, porque durante la estación seca no hay agua en esta comarca. La que nosotros llevábamos —añadió— se ha vertido en la pendiente por la que subimos esta mañana y los pellejos están vacíos.
  


  
    —Pero en Bir-Aslan encontraremos toda la que necesitemos. ¿No es cierto?
  


  
    —Sin duda alguna, Effendi.
  


  
    —¡Hum! ¡Qué raro!
  


  
    Su rostro reflejó extraña preocupación y el jeque lo miró asombrado.
  


  
    —¿Qué te pasa, Effendi? —preguntó—. ¿Sucede algo desagradable?
  


  
    —En efecto. Tú dices que no encontraremos ninguna caravana y, sin embargo, por detrás de nosotros avanzan algunos jinetes.
  


  
    —¿Detrás de nosotros? ¡Imposible! Si fuese verdad lo que dices, ya los habríamos visto.
  


  
    —No es necesario.
  


  
    —¿Y cómo puedes afirmar eso con tanta seguridad?
  


  
    —Aunque no los vea, he descubierto sus huellas.
  


  
    —Effendi, ¿te burlas de nosotros? —exclamó el jeque preocupado.
  


  
    —¡Oh, no! Por el contrario, hablo muy seriamente.
  


  
    —'¿Cómo es posible que alguien pueda ver las Darb y Ethar (Huellas) de personas que cabalgan detrás de él?
  


  
    —Tú piensas solamente en las que los pies de los seres humanos y las patas de los animales dejan jmpresas en la arena. Pero también hay huellas que se encuentran en el aire.
  


  
    —¿En el aire? ¡Alá sea loado! ¡Dios es grande! ¡El todo lo puede, porque para El todo es posible! Pero nunca oí decir que nos permita dejar huellas en el aire.
  


  
    Y lanzó al extranjero una mirada como si dudase de su razón.
  


  
    —Sin embargo es así. Las huellas son muy visibles. Solamente hace falta tener ojos para verlas. Recuerda al Hedj que yo he matado.
  


  
    —¿Y qué relación existe entre el Hedj y el Darb y Ethar?
  


  
    —Mucha, porque él podía indicar nuestra Ethar. ¿Lo habías visto antes de que yo lo matase?
  


  
    —Sí, la pareja nos seguía desde la mañana y, mientras descansábamos junto a las piedras, volaron siempre sobre nosotros. El Hedj, cuando no encuentra comida, sigue a las caravanas para aprovechar todo lo que los viajeros dejan caer cuando comen, y también acechar a los pájaros que picotean a los camellos para arrancarles los parásitos.
  


  
    —¿Crees, pues, que por donde vuela un Hedj se encuentra una caravana?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pues ahí, detrás de nosotros, vuela una segunda pareja, formada por nuestra viudita, que sin duda ha encontrado otro esposo. ¿La ves?
  


  
    El jeque miró hacia atrás. Sus agudos ojos, ejercitados en aquellas llanuras, no podían dejar de ver a los pájaros.
  


  
    —Sí, los veo —contestó.
  


  
    —Por allí debe de haber una caravana, ¿verdad?
  


  
    —Eso parece.
  


  
    —Y, sin embargo, nosotros no vamos por ningún camino frecuentado, según has dicho tú mismo. Así, pues, esa gente sigue nuestras huellas.
  


  
    —Quizá no conocen el camino y se orientan por las indicaciones que dejó nuestro paso.
  


  
    —Una caravana necesita tener un Cheik el Chemali y otros hombres que conozcan perfectamente el camino.
  


  
    —Pero el mejor Khabir (Conductor) puede equivocarse alguna vez.
  


  
    —En el gran Sahara, sí; pero no aquí, en estos lugares, al sur de Dar Fur, de los que no se puede decir que pertenezcan al verdadero Desierto. El jeque de la caravana que viene detrás de nosotros, conoce estos parajes tan bien como tú. De modo que, si él no ha seguido el camino de las caravanas, para seguirnos, es que viene por nosotros.
  


  
    —¿Qué viene por nosotros? ¡Effendi, qué extraña idea! Supongo que no creerás que ese gente son de un...
  


  
    Y no pronunció la palabra, porque le costaba gran trabajo disimular el apuro en que se hallaba.
  


  
    —¿Quieres decir que esa gente pertenece a un Gum? —respondió el extranjero—. Pues, sí; ésta es mi opinión.
  


  
    —Alah Kerihm! ¡Que Dios sea clemente! ¡Qué fantasía la tuya, Effendi! Aquí, en esta región, no hay ningún Gum. Para encontrarlos, es necesario dirigirse al norte de Dar Fur.
  


  
    —¡Bah! No me fío de esa gente. ¿Por qué nos siguen?
  


  
    —Desde luego nos siguen, pero no nos persiguen. ¿Acaso no pueden haber tenido la misma idèa que nosotros?
  


  
    —¿Acortar el camino? Sí, eso es posible; pero no lo creo.
  


  
    —No sólo es posible sino que, sin duda, es seguro. Mi corazón está muy lejos de sentir temor alguno. Yo conozco estos parajes y sé que en ellos se está tan seguro como en el regazo del Profeta, que Alá bendiga.
  


  
    El extranjero le dirigió una mirada dubitativa, que no gustó al jeque y lo obligó a preguntar:
  


  
    —¿Por qué me miras así?
  


  
    —Te he mirado a los ojos para leer lo que hay en tu alma.
  


  
    —¿Y qué has descubierto? ¿La verdad?
  


  
    —No.
  


  
    —¡Alá! ¿Quizá has hallado la mentira?
  


  
    —Sí.
  


  
    Entonces el jeque, empuñando e! cuchillo que escondía en su cinturón, gritó:
  


  
    —¿Ignoras que acabas de ofenderme gravemente? Eso no puede tolerarlo un bravo y valiente Ben Arab.
  


  
    El rostro del extranjero se ensombreció. Parecía como si los rasgos de su cara fuesen ahora más duros y se hubieran puesto en tensión. Se dibujó una sonrisa altanera en su bello rostro varonil y dijo, en un tono despectivo:
  


  
    —Deja ese cuchillo. Tú no me conoces aún. Yo no soporto que nadie me ponga la mano en un arma, y me hable en ese tono. En cuanto los rayos del sol hagan brillar la hoja de tu arma, os mataré a todos vosotros en menos de un minuto.
  


  
    El jeque apartó su mano de cinturón. Estaba tan enojado como cohibido y respondió:
  


  
    —¿Debo tolerar que me llames mentiroso?
  


  
    —Sí, porque he dicho la verdad. Antes me preocupaba la caravana que nos seguía; pero ahora tampoco confío en ti.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque tú ayudas al Gum, si éste marcha contra mí, y te esfuerzas en persuadirme de que no corro el menor peligro.
  


  
    —Alah nat fedak! Dios te proteja, Effendi, porque tus pensamientos se extravían. ¿Qué me importa a mí la gente que viene detrás de nosotros?
  


  
    —Mucho, según parece. Porque, en caso contrario, tú no hubieras intentado destruir con falsedad mi desconfianza. ¿No dijiste que estos parajes eran tan seguros como el regazo del Profeta?
  


  
    —Sí, y lo son.
  


  
    —Dices tal cosa porque sabes que yo soy extranjero. Tú estás convencido de que ignoro las costumbres del país. Eso es cierto. Sus senderos me son desconocidos, aunque yo con mis mapas los encontraría también sin tu ayuda; pero el resto lo conozco mucho mejor que tú. En mi país hay libros y cuadros de todas las partes del mundo. En ellos se aprende a conocer a los pueblos. Por eso sé muy bien que aquí no se está tan seguro como en el regazo del Profeta. Aquí ha corrido mucha sangre, mucha. Donde nos encontramos se han peleado los pueblos de Nuehi, Chilluk, y Denka. Aquí los Dchuhr y Luch, los Tuicha, los Bahr, Eliab y Kieth, los Abjalang, los Agehr, los Abujo y Dongiol, se encontraron para asesinarse unos a otros, descuartizarse y también para devorarse.
  


  
    El jeque estaba atónito por el asombro:
  


  
    —¡Effendi! —gritó desde lo alto de su camello—. ¿Sabes todo eso? ¿Conoces esos pueblos? ¿A todos?
  


  
    —Sí, tan bien como tú. Y sé aún mucho más. Sé que cerca del lugar adonde vamos, el espantoso cortejo de esclavos fue arrastrado durante la noche hasta allí para esquivar al Bajá que desde Fachoda, no pierde de vista a los cazadores de esclavos. Allí muchos pobres negros han sido arrojados al agua después que un sablazo o una bala los enmudecieron para siempre más. Abajo, en Mokren el Bohur, los pobres infelices, cargados en barcos, se les lleva para volverlos a cargar en Fachora y venderlos después en Khartum. Muchos dieron allí su último suspiro; otros exhalaron aquí mismo su gemido de muerte, durante alguna noche tétrica. ¿Y a eso le llamas un paraje que puede ser comparado con el regazo del Profeta? ¿Es posible mentir con mayor descaro?
  


  
    El jeque bajó la cabeza y, confuso, miró al suelo. Se comprendió vencido y no se atrevió a confesarlo. Por eso contestó, después de unos instantes:
  


  
    —No recordaba a los Ghasuah, Effendi. Pensé solamente en ti y me dije que aquí estás seguro. Te encuentras bajo nuestra protección y nadie se atrevería a tocar un solo cabello de tu cabeza.
  


  
    —No te preocupes. Sé muy bien qué he de pensar de todo esto. Yo os he tomado a mi servicio para que transportéis mis efectos en vuestros camellos hasta Fachoda. No me interesa vuestra protección. Quizá vosotros necesitéis la mía.
  


  
    —¿Nosotros?
  


  
    —Sí. ¿Recuerdas a aquellos negros Chilluk a quienes la gente de tu tribu robó aquí mismo, llevándoselos después a Dar Fur como esclavos? ¿No existe por eso un odio inextinguible y un deseo sangriento de venganza entre ellos y vosotros? ¿No nos encontramos ahora en el territorio de los Chilluk? Y si ellos os vieran, ¿no caerían inmediatamente sobre vosotros? ¿Por qué, evitando el camino de las caravanas, me habéis traído por estos parajes tan solitarios? ¿Para acortar el camino, como tú me dijiste antes? No, sino porque deseáis evitar un encuentro con los Chilluk. Y es posible que aún haya otras razones.
  


  
    —¿Cuáles? —preguntó el jeque, que apenas se atrevía a mirarle.
  


  
    —Tal vez pretendéis matarme aquí mismo.
  


  
    —¡Alá es grande! ¡Qué terribles ideas se albergan en tu alma!
  


  
    —Tú tienes la culpa. Piensa en la caravana que viene detrás de nosotros. Quizás es el Gum que debe matarme, pero no os alegréis prematuramente, porque ellos no se apoderarán de mí mientras viva. En vuestro territorio no podéis matarme a causa de la responsabilidad en que incurriríais. Así, pues, me conducís por caminos tortuosos hacia el solitario Bir-Aslan donde el hecho se realizará sin que ningún testigo pueda delataros por este asesinato. Cuando se encuentre mi cadáver, parecerá que el crimen se perpetró en el territorio de los Chilluk y ellos cargarán con la culpa. De esa manera habréis conseguido dos objetivos: apoderaros de mí y vengaros de los Chilluk.
  


  
    El extranjero dijo todo eso serena y cordialmente, como si se tratase de algo naturalísimo y hasta agradable. Sus palabras hicieron una impresión tremenda sobre los árabes. Ninguno se atrevía a empuñar sus ármas. ¿Qué hubiesen podido hacer sus largas espingardas de chispa contra las armas modernas del viajero? En aquellos momentos, él les obligaba a reflexionar. Mas era necesario que los árabes hicieran algo para darle la impresión de que se sentían ofendidos al oír aquellas palabras.
  


  
    Y por eso detuvieron sus camellos, asegurando que no darían un paso más, que descargarían todo el equipaje de las bestias de carga y regresarían por donde vinieron.
  


  
    El extranjero lanzó una carcajada mientras exclamaba:
  


  
    —No haréis eso. ¿Cómo vais a regresar sin agua? Necesariamente debéis llegar a la «Fuente de los Leones». Además, no os he pagado aún, porque esperaba algo por el estilo. Recibiréis en Fachoda vuestro dinero, y si no me lleváis hasta allí, no tendréis ni una piastra. En cuanto a mi sospecha, os la he manifestado para demostraros que no os temo. Yo me he visto ante gente más temible que vosotros y por eso no os reprocho vuestra torpeza, porque, al fin y al cabo, no me conocéis. Si mi presentimiento es erróneo, os ruego que me perdonéis y, para desagraviaros por mi error, en Fachoda haré sacrificar un buey y lo repartiré entre vosotros. Y cuando os pague y hayamos calculado lo que valen vuestros servicios, os daré una gratificación que podréis invertir comprando adornos para vuestras mujeres y vuestras hijas.
  


  
    Ellos estaban perfectamente convencidos de que aquel hombre ya no viviría a la mañana siguiente. Por eso, para tranquilizarle, le dijeron que continuarían acompañándole si él olvidaba su sospecha y mantenía su promesa.
  


  
    Él asintió, pero, un momento después, les demostró que continuaba receloso, porque se colocó el último de la fila. Hasta entonces había ido siempre a la cabeza de la caravana, al lado del jeque.
  


  
    Los árabes fingieron no observar aquel cambio, pero cuando la comitiva se puso otra vez en movimiento, el jeque se acercó a su gente y, encolerizado, murmuró:
  


  
    —Este perro cristiano es más listo de lo que nosotros creíamos. Conoce muy bien este país, a todos sus habitantes, y también los sucesos que aquí han ocurrido.
  


  
    —Y ha adivinado perfectamente nuestros propósitos —añadió uno de sus hombres—. ¡Ojalá el Chetan se lo lleve!
  


  
    —Preferiría llevármelo yo mismo.
  


  
    —¿Quién te lo impide? ¿No puede quedarse atrás uno de nosotros y meterle una bala en el corazón por la espalda?
  


  
    —Pruébalo. Sería lo mejor. Así no tendríamos que esperar hasta mañana y no habría que repartir el botín con Abú el Mot. Dejaremos aquí su cadáver y continuaremos hasta la Fuente; llenaremos nuestros pellejos de agua y regresaremos durante la noche. Mañana estaremos muy lejos de aquí y nadie sabrá de qué arma salió la bala que mató a ese perro.
  


  
    —¿Entonces lo mato?
  


  
    —Yo no querría que uno de nosotros lo hiciese, pero nos ha avergonzado e insultado de tal manera que debe morir. Y tú harás fuego contra él.
  


  
    —¿Y qué me darás por mi trabajo?
  


  
    —La cadena de oro que lleva en su reloj.
  


  
    —¿Además de la parte del botín que me corresponde?
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —Pues haré lo que me mandes. Pondré la boca del fusil tan cerca de su espalda que la bala le saldrá por el pecho.
  


  
    Detuvo su camello y se apeó, soltando con disimulo la cincha de la silla como si se hubiera aflojado por sí misma. Los otros continuaron su marcha. Pero el extranjero se detuvo junto a él y le dijo amablemente:
  


  
    —Fíjate bien dónde te detienes. Al apearte, obstaculizas nuestra marcha. Bueno, síguenos a toda prisa cuando hayas terminado. Tu fusil ha caído debajo del camello y puede romperse fácilmente. Es mejor que, mientras tanto, te lo guarde.
  


  
    Se inclinó y con el metrek (Fusta larga y rígida que sirve para avispar a los camellos) enganchó la correa del fusil y lo subió hasta sus manos. Después, sonriente, continuó su marcha.
  


  
    El árabe hizo un gesto de decepción indescriptible. Le habían quitado el fusil y no llevaba pistola. Un ataque con el cuchillo era imposible, porque el otro estaba sobre la alta silla de su camello.
  


  
    «¿Habrá adivinado algo ese hijo y nieto del demonio? —pensó—. Esta intentona ha fracasado; pero pronto será de noche y entonces no podrá verme cuando yo le apunte. Y le mataré antes de que lleguemos a la Fuente.»
  


  
    El árabe, después de montar en su camello, siguió a los otros que le precedían. Al pasar junto al extranjero, éste le tendió su espingarda di —ciéndole:
  


  
    —La piedra de chispa está rota y ha caído al suelo. Hoy no te será posible utilizarlo. Mañana te daré otra piedra nueva; llevo unas cuantas en mi equipaje.
  


  Capítulo III



  


  
    UNA DCHELABA
  


  


  
    Desde luego, el extranjero quitó intencionadamente la piedra a la espingarda. El jeque reconoció que había sido descubierto y ardía en deseos de que alguien matara al Giaur o de asesinarlo él mismo. Pero el extranjero, que avanzaba sobre su camello con una expresión serena y hasta alegre, había colocado al alcance de su mano el rifle ya preparado hacer fuego y observaba atentamente todos los movimientos de sus compañeros.
  


  
    Pasó el tiempo y el terreno se volvió montañoso. Una cordillera insignificante surgió de Norte a Sur, cambiando la fisonomía del paisaje, y algún rato después la caravana desembocó otra vez en la llanura, donde se encontraban vestigios de hierba completamente abrasada por el sol que entonces iba a su ocaso. En aquel momento el jeque detuvo su animal y exclamó:
  


  
    —Hai es sala! ¡A rezar! El sol se hunde en el mar de arena y ha llegado la hora del Moghreb.
  


  
    Todos se apearon para rezar en la forma prescrita. Cinco veces al día el buen Musslim (Musulmán) debe elevar al Cielo su oración y lavarse al mismo tiempo en su casa o donde se encuentre. Estas oraciones son el Fagr, por la mañana temprano, al levantarse el sol; el Daghri, al mediodía; el Asr, tres horas más tarde (ésta es la hora en que se ponen en marcha los viajeros ortodoxos); el Moghreb, al ocultarse el sol; y, por último, el Achia, una hora después.
  


  
    Cuando ya se hubo rezado la Fatha, todos volvieron a montar y el cortejo continuó su camino.
  


  
    El extranjero no se había movido de su silla. No se le ocurrió ni por un momento lomar parte en aquellas oraciones y ni siquiera inició un gesto de respeto descubriéndose la cabeza, según costumbre europea. Se hubiera creído deshonrado si los mahometanos, que consideran eso como una vergüenza, le hubiesen visto con la cabeza descubierta. Solamente el Mezaijin (Barbero), por el derecho que su oficio le confiere, goza del intenso placer de dirigir su mirada piadosa a los cráneos perfectamente afeitados, en los que, en el centro, sobresale un mechón de pelo. Éste es muy necesario para el musulmán, porque, cuando tropieza con el sendero que después de su muerte conduce al Paraíso, y que no es más ancho que el filo de una navaja de afeitar, el ángel Gabriel lo agarra por ese mechón y lo sostiene para que no caiga al infierno.
  


  
    En las comarcas del Sur, cuando el sol desaparece en el Occidente, la noche se precipita con la mayor rapidez sobre el día. Allí el crepúsculo, tal como nosotros lo conocemos, no existe. Por eso el «Padre de los Cuatro Ojos» impuso a los árabes una celeridad mayor en su marcha. No habían avanzado mucho cuando vieron que, por el Norte, en el vértice de un recodo y caminando en la misma dirección, se movía una pequeña comitiva. Era una Dchelaba, una caravana comercial y, al parecer, no de las más importantes.
  


  
    Los ocho hombres que la componían no cabalgaban sobre briosos corceles ni sobre altos ni patilargos Hedchins o, al menos, sobre ordinarios y baratos camellos de carga. Las piernas de aquellos individuos colgaban a ambos lados del cuerpo —no muy distinguido— de esa clase de animales cuyas siluetas de madera pintadas se colocaban al cuello de los niños que en la escuela eran torpes. Es decir, sobre burros.
  


  
    La comitiva no recordaba a esas grandes caravanas comerciales compuestas de varios cientos de camellos y que unen las ciudades mediterráneas con los grandes oasis del Sahara. Era solamente una verdadera Dchelaba sudanesa que producía intensa piedad al que la veía. Esas comitivas comerciales se organizan del siguiente modo: el sudanés no es amigo ni del trabajo ni de realizar esfuerzo alguno. Cuando gana un poco de dinero, no mucho, como marinero, criado o en cualquier otra colocación ligera y provisional, se convierte en comerciante, o sea el oficio que más le gusta. Lo primero que necesitan es comprar un borrico, con lo que desaparece una gran parte de su capital. Después debe procurarse dos Gurab o sacos de cuero en los que caben los artículos comerciales y que se colocan a ambos lados del burro, colgando de las alforjas; luego se compran los artículos más corrientes del país, con los que el comerciante pretende hacerse millonario. Esas cosas son: la conocida pintura negra para sombrear los ojos, sebo de vaca en pedazos pequeños, con el cual los muchachos del Sudán se embadurnan para presumir de Adonis y tener un aspecto brillante; pedacitos de sal que, en comarcas donde no la hay, constituye un artículo muy buscado y que se paga a altos precios; alfileres, que son el tesoro más preciado de las negras; cosas que huelan bien —aunque su aroma nos obligaría a taparnos las narices— y otras baratijas por el estilo; pero, sobre todas las cosas, algunas varas de tela de algodón, porque eso se utiliza como moneda en el Sur. Cuando menos hay que pagar, más pequeño es el pedacito que se entrega.
  


  
    Para la protección de esas caravanas de buhoneros de compra y venta de especias, así como para guiar a su optimista propietario, se adquiere cualquier arma terrible; ya sea un sable sin filo o una vieja pistola de chispa que sirvió en la leonera de un trapero para vivienda de ratones que se asomaban alegremente por la boca del cañón; un instrumento asesino parecido a una escopeta y que, entre otras buenas cualidades, tiene la de no disparar más que cuando, bien repleta de pólvora, se la mete en un horno encendido. Por lo tanto, el éxito de la explosión se debe tanto a la pólvora como a la propia máquina destructiva. Esas armas, como es lógico, se conservan por su propietario como objetos de gran valor; pero no se utilizan nunca en serio porque, siendo el que las posee un adepto de la teoría del espanto, desea que el presunto enemigo, a la vista de esos instrumentos peligrosos para la vida, huya inmediatamente; y, si no sucediera tal cosa, sería él quien escapase.
  


  
    Entonces el Dchelabi cree haber terminado todos sus preparativos. Ya se puede acometer la empresa. Pero lanzarse solo al ancho, espacioso y terrible mundo, en eso no piensa. Y busca un corazón valeroso y un alma gemela, que encuentra sin dificultad. Y pronto son ya seis, ocho o diez comerciantes por el estilo los que se reúnen. Cada uno tiene un borrico, pero ¡vaya jumento! Los animales no han debido costar mucho y por eso todos tienen más o menos defectos. A uno le
  


  
    falta una oreja, al otro el rabo, un tercero está mordido por las ratas y el cuarto nació ciego. Esas faltas externas son pródigamente equilibradas por las cualidades internas de carácter y espíritu, que algunas veces llevan a sus propietarios hasta la desesperación. No obstante, están orgullosos de sus cabalgaduras a las que abruman con nombres cariñosos y palos que les dejan amables contusiones.
  


  
    Para poder emprender el viaje se buscan los más afamados Fugara (Plural de Fakir o santos Derviches) y se obtiene de ellos maravillosos amuletos. El mundo es malo y hay gran cantidad de espíritus malignos por todas partes; por eso hay que colgar del techo y de los brazos amuletos con los que, en el momento oportuno, se pueda volver la espalda al peligro.
  


  
    Entonces los dos Gurab se cargan en el burro. El Dchelabi agarra un buen garrote, para poder hacerle una amistosa caricia al jumento cuando sea necesario, y se monta en el asno. El sable se cuelga con una cuerda del pelo del animal o se sitúa la pistola en sitio bien visible, y entonces puede ponerse ya en movimiento la magnífica comitiva, que es acompañada hasta las afueras de la localidad por todos los parientes y amigos.
  


  
    Corren las lágrimas, los corazones se enternecen y menudean las sollozantes frases deseándoles un buen viaje «Be Ism Lillahi», «En el nombre de Alá». El cortejo parte entre una lluvia de palos porque un burro corcovea y tira al suelo al jinete y a su tienda; otro se revuelca en el barro para librarse de su carga y un tercero se apoya con fuerza en sus cuatro patas, rebuzna hasta enronquecer y no hay caricias ni palos que lo muevan de su sitio hasta que seis parientes tiran de él por delante cogiéndole el hocico, en tanto que diez amigos lo empujan por la grupa, sudando a mares para ayudar al buen arranque del cortejo. Entonces la Dchelaba consigue ponerse en marcha y corre, tropieza, aúlla y maldice, camino de su felicidad.
  


  
    De tiempo en tiempo se separan los expedicionarios para volver a reunirse en sitios determinados. Se hacen magníficos negocios y se viven estupendas aventuras; algunos fracasan mientras que otros, con habilidad y constancia, multiplican pronto su capital y realmente se hacen ricos. Muchos Dchelabi se internan en el Sudán y, al cabo de algunos años, vuelven vertidos en hombres de experiencia. Hay otros que antes fueron unos buenos empleados y tuvieron que agarrarse luego al borrico, para perecer al fin de la fiebre en las ciénagas, o de hambre en otros parajes. Nadie sabe nunca donde quedaron su osamenta y la del borrico. Quizás él fue el último en perecer, después de haber devorado al animal.
  


  
    Con una de esas Dchelaba se encontró la caravana. Fue muy inoportuna para los árabes y el jeque murmuró una maldición. Para el extranjero, en cambio, el encuentro con aquella gente fue muy grato. Cabalgó hacia ellos, los saludó amablemente y les preguntó:
  


  
    —¿Cuál es vuestro caminó? El sol ya se ha puesto. ¿Vais a levantar pronto vuestras tiendas?
  


  
    Aquella gente apenas iba vestida, l a mayoría llevaban nada más que una especie de taparrabos; pero todos tenían buen ánimo y, al parecer, habían hecho buenos negocios. No pertenecían a una sola raza. Varios negros los acompañaban. Delante iba un chico espigado, pequeño y flaco, según podía apreciarse a la luz fugitiva del día, V cuyo bigote constaba sólo de algunos pelos. Su indumentaria consistía en unos calzones cortos, en tanto que el resto de su cuerpo estaba desnudo. Una escopeta gigantesca se sujetaba por una correa a su espalda. Parecía que no le era necesario cubrirse la cabeza y su pelo le colgaba, espeso y largo, sobre la nuca, cayendo a lo largo de la espalda. Él fue quien dio la respuesta diciendo:
  


  
    —Venimos de Dar Takala y queremos llegar mañana a Fachoda. Hoy pernoctaremos en Bir Aslan.
  


  
    —También nosotros vamos allá. De modo que podremos hacernos compañía unos a otros.
  


  
    —Señor, ¿cómo podríamos nosotros, pobres Dchelabi, atrevernos a percibir siquiera el hálito de tu respiración? Levantaremos nuestras tiendas lejos de vosotros. Permítenos solamente que tomemos un poco de agua para nosotros y para nuestras bestias.
  


  
    —Todos los seres son iguales ante Alá. Dormiréis en nuestro campamento. Yo lo deseo.
  


  
    Eso lo dijo en un tono especial que obligó al Dchelabi a preguntarle:
  


  
    —Tú bromeas, señor, ¿no es cierto?
  


  
    —No, hablo en serio. Para mí vosotros sois bienvenidos.
  


  
    —¿Y para tu gente también?
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Vosotros sois Beni-Arab. ¿Puedo saber de qué tribu?
  


  
    —De los Horm.
  


  
    —¡Alá Kerihm! ¡Dios es clemente; pero los Horm no lo son! Permíteme que nos alejemos de vosotros.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no nos fiamos de los Horm,
  


  
    Había tomado al extranjero por un árabe, creyendo tal vez que sería el conductor de la caravana. Y demostró su valor hablando con tanta sinceridad. El europeo contestó:
  


  
    —¿Crees que somos ladrones?
  


  
    —Los Horm son enemigos de los Chilluk, en cuyo territorio estamos ahora —exclamó el Dchelabi rehuyendo aquella pregunta—. ¡Qué fácilmente puede surgir una reyerta! Y por eso precisamente preferimos alejarnos de vosotros.
  


  
    —Tu corazón es cobarde. ¿Cómo te llamas?
  


  
    El pequeño, irguiéndose sobre su silla, respondió:
  


  
    —No creo que te importe mucho que yo sea más o menos cobarde. Si quieres saber mi nombre, apéate y ven a buscarlo.
  


  
    Saltó de su borrico y tiró su escopeta para empuñar un cuchillo. Los Horm habían seguido caminando. La Dchelaba continuaba detenida. Detrás del que hablaba había otro muchacho, también chiquitín, que parecía temer que la escena degenerase en tragedia. Y queriendo evitarlo dijo:
  


  
    —Perdona, señor. Este hombre habla mucho y solamente es un muchacho que no comprende nada. Le llamamos Ibn el Dchidri (Hijo de los Granos) y también El Hadacht Charin (Padre de los Once Pelos).
  


  
    —¿Y por qué le dais ese último apodo? —preguntó el extranjero asombrado.
  


  
    —Porque su bigote se compone tan sólo de cinco pelos a la derecha y seis a la izquierda, ni uno más. Y, sin embargo, está orgullosísimo de él, tanto que lo cuida con extremado cariño, del mismo modo que una negra Nuehr atiende a su niñito.
  


  
    Al parecer, deseaba dar a aquella discusión un aspecto humorístico y alegre, pero a su compañero no le pareció bien su intervención, y gritó colérico:
  


  
    —¡Cállate, «Padre de la Incomprensión»! Mi bigote vale cien veces más que tu cabeza. Tú sí que eres un presumido, que alardeas de tu noble ascendencia, aunque nadie te cree.
  


  
    Aquélla fue una terrible ofensa para el otro, que replicó airado, diciendo:
  


  
    —¿Qué sabes tú de mi ascendencia, ni de cómo suena mi nombre? Es posible que incluso desconozcas el tuyo.
  


  
    Y volviéndose al extranjero, continuó diciendo:
  


  
    —Permíteme, señor, que te diga quién soy. Me llamo Hadchi Ali ben Hadchi Ishak al Faresi, Ibn Hadchi Otaiba Abú Lacher, ben Hadch Marvan Omar el Gandesi, Hafid Jacub Abd Alah el Sanchaki.
  


  
    Cuanto más largo es el nombre de un árabe, más honorífico es para él, pues, sobre todas las cosas, desea ser descendiente de padres célebres. Por eso reúne sus nombres hasta la tercera o cuarta generación, en una retahila que aquella vez hizo sonreír al europeo.
  


  
    El Hadchi Ali miró al extranjero, esperando el efecto que le hacía su nombre famoso.
  


  
    —¿Te llamas Hadchi Ali —preguntó el «Padre de los Cuatro Ojos»—. ¿Tu padre es Hadchi Ishak el Faresi?
  


  
    —Sí. ¿Has oído hablar de él?
  


  
    —No. ¿Tu abuelo sé llamó Hadchi Otaiba Abú L Acher?
  


  
    —Eso es. ¿Le conociste?
  


  
    —Tampoco. ¿Y tu bisabuelo fue Hadchi Marvan Ornar el Gandesi?
  


  
    —En efecto. ¿Has tenido con él alguna relación
  


  
    —Desgraciadamente, no. Pero, ¿no fue este último el biznieto y descendiente de Jacub Abd' Alah Sanchaki, es decir, el portaestandarte?
  


  
    —Sí, él llevó el Sanchak (Estandarte) del Profeta en las batallas.
  


  
    —He leído ese nombre escrito de muchos modos. Jacub Abd’Alah debió de ser un valeroso combatiente.
  


  
    —Fue un héroe cuyas proezas todavía hoy se ensalzan en nuestras canciones repuso Ali con orgullo.
  


  
    —Pero no es tu antepasado replicó el primer Dchelabi —. Te lo has adjudicado sir. tener ningún derecho a él.
  


  
    —No continúes con tus reproches; yo debo saber mejor que tú de quién desciendo.
  


  
    —Y con la misma falta de razón le llamas a ti mismo Hadchi Ali. Quien afirma ser un hadchi, ha de haber visitado La Meca en tiempo de las Peregrinaciones, y tú nunca has estado allí.
  


  
    —¿Acaso has estado tú?
  


  
    —No, pero yo no alardeo de ello, porque no me gustan las mentiras.
  


  
    —No podrías presumir de eso, porque tú eres cristiano. Y a ios cristianos les está prohibida la entrada en La Meca bajo pena de muerte.
  


  
    —¿Cómo? ¿Que tú eres cristiano? —preguntó el extranjero al primer Dchelabi.
  


  
    —Sí, señor —respondió el interpelado—. Y no lo disimulo, porque es pecado ocultar las creencias. Soy cristiano y lo seré hasta mi muerte.
  


  
    Hasta entonces el «Padre de los Cuatro Ojos» había escuchado divertido y en silencio la discusión de los dos muchachos. Parecían a punto de tirarse de los pelos y, sin embargo, eran los mejores amigos. Pero, entonces, el extranjero se puso serio y, con un tono grave en sus palabras, dijo:
  


  
    —En eso haces bien. Un cristiano jamás debe renegar de sus creencias. Eso sería un pecado contra el Espíritu Santo que, según dice el Kitab el Mukkadas (El Libro Sagrado: La Biblia), nunca podrá perdonarse.
  


  
    —¿Pecado contra el Espíritu Santo? —preguntó el Dchelabi asombrado—. ¿Entiendes tú de eso?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Conoces también la Sagrada Escritura?
  


  
    —Un poco.
  


  
    —¿Y cómo, siendo un musulmán, me aconsejas que conserve mis creencias?
  


  
    —Yo no soy musulmán. Soy cristiano como tú.
  


  
    —¿Cristiano? ¿Tal vez un copto?
  


  
    —No, y tampoco soy un Horm o un árabe, sino un europeo.
  


  
    —¡Dios mío! ¿Es posible? ¡Yo también, yo también!
  


  
    —¿De qué país?
  


  
    —De Hungría. Soy magiar y...
  


  
    —Ya hablaremos de eso más tarde. Mis acompañantes se han adelantado y tengo muchas y poderosas razones para no fiarme de ellos. Necesito alcanzarlos pronto. Y ahora que conoces mi condición de europeo, ¿estás dispuesto a acampar conmigo?
  


  
    —¡De todo corazón! ¡Qué alegría! ¡Qué satisfacción para mí haberte encontrado! Ahora podremos hablar de nuestras patrias respectivas. Vamos a espolear a nuestras monturas y así alcanzaremos a los Horm y pronto descansaremos en la Fuente.
  


  
    Llegaron al otro lado de los árabes a toda la rapidez que los burros podían correr. Y debe añadirse que aquellos jumentos desarrollaban bastante velocidad. Esos animales, en las latitudes del Sur, son muy diferentes a los que tenemos en nuestro país. Un burro egipcio lleva encima al hombre más fuerte que pueda haber, y galopa con él durante mucho tiempo, como si no llevase peso alguno. Un cuarto de hora más tarde habían alcanzado ya a la caravana. Los Horm no dirigieron al Dchelabi una sola palabra, ni siquiera para saludarlo. La unión de aquellos ocho hombres los colocaba en la imposibilidad, con harto sentimiento de so corazón, de matari al viajero, como había sido su propósito,
  


  
    En silencio se siguió avanzando El pequeño húngaro no Intentó hablar con el «Padre de los Cuatro Ojos» No hubiera sido cortés, ya que uno se hallaba sobre el alto Hedchin y el otro montado en nn burro pequeño.
  


  
    l as eslrelias del Ecuador surgieron entonces y su luz brilló casi tan clara como la de la luna, que, en aquel momento, no se veía, por estar en el signo de la oscuridad.
  


  
    Después de algún tiempo, se vio una elevación del suelo, que parecía una hinchazón de la tierra. El fulgor de las estrellas lo hizo parecer espectral.
  


  
    —Aquello es Bir-Aslan —dijo el húngaro—. Dentro de cinco minutos estaremos allí.
  


  
    —Calla, Dchelabi —exclamó el jeque—. Si queréis ir allá, hacedlo solos, porque nosotros no os hemos invitado todavía para que nos acompañéis.
  


  
    —No es necesario. Iremos sin vuestra invitación.
  


  
    —Eso será si nosotros os lo permitimos.
  


  
    —Vosotros no tenéis nada que permitir. La fuente está allí para todos. Además, vosotros os encontráis en país enemigo.
  


  
    —Alah jharkilik! ¡Que Dios te abrase! —murmuró el Horm. Pero no dijo nada más.
  


  
    El Dchelabi, que ya demostró poco antes no tener ningún miedo, sintió aumentar su valor cuando supo que aquel a quien consideró como un jeque musulmán era un cristiano como él mismo. Y por eso no quiso dejarse amilanar, por las palabras de un árabe.
  


  Capítulo IV



  


  
    EN LA «FUENTE DE LOS LEONES»
  


  


  
    La caravana llegó al fin a la agrupación de rocas a cuyo pie se hallaba el Bir. No existía allí fuente alguna de agua corriente, sino un pequeño estanque rodeado de espesos arbustos de mimosas, en el centro del cual surgía un manantial invisible. Todos se apearon de sus cabalgaduras. Mientras uno, después de haber librado a los animales de su carga, bebían agua, otros reunían arbustos secos para hacer fuego. Cuando ardió la hoguera, se sentaron los Horm a su alrededor de tal forma que allí no quedaba sitio para los Dchelabi. El húngaro no dijo ni una palabra. Llevó leña al otro lado de la fuente y encendió otra hoguera, gritándole entonces al «Padre de los Cuatro Ojos»:
  


  
    —Ahora puedes decirme si quieres sentarte con ellos o con nosotros.
  


  
    —Con vosotros —respondió el extranjero—. Recoge las alforjas en que se guardan mis provisiones de boca. Vosotros sois mis huéspedes. Debemos hacer lo necesario para llegar mañana a Fachoda bien alimentados.
  


  
    —En eso se equivoca —murmuró el jeque a los suyos—. Él nos desprecia y prefiere a ese cerdo. Fingiremos no enterarnos, pero, al rayar el alba, él se irá a lanzar sus aullidos al Dchehenna. Dejémosle, pues, comer. Esta será la última cena de su vida.
  


  
    Y también buscó sus provisiones, carne seca y galletas duras, que el agua del Bir consiguió ablandar después de amasarlas con las manos.
  


  
    Mientras tanto, el extranjero exploró los alrededores de la fuente. La colina se elevaba completamente aislada en la llanura. Estaba cubierta de hierba que allí crecía gracias a la evaporación del agua de la fuente. Por el Norte y por el Oeste no había el menor signo de vegetación; pero al Este y al Sur, donde estaba la fuente, las mimosas trepaban por las rocas y hasta se deslizaban un gran trecho por la llanura. Así, pues, aquellos contornos parecían ser completamente seguros. Allí tampoco había fieras, a no ser que el espíritu del «Señor de la Cabeza Gorda» que fue envenenado en aquel lugar debiera presentarse a altas horas de la noche.
  


  
    Cuando el extranjero volvió del manantial, los camellos y los burros, que habían bebido hasta saciarse, se estaban comiendo los arbustos más tiernos de las mimosas. Se hizo llevar todo su equipaje cerca de la segunda hoguera y lo colocó junto a la roca, de modo que pudiese tenerlo siempre bajo su vigilancia.
  


  
    El húngaro había abierto las alforjas extrayendo de ellas lo que contenían, que era pan de galleta, dátiles y varias pintadas, que el «Padre de los Cuatro Ojos» cazó el día anterior, antes de penetrar en la llanura de arena. Los Dchelabi cogieron las pintadas y, quitándoles los huesos, las cortaron en pedacitos cuadrados que clavaron en extremos de arbustos secos con los que acercaron la carne al fuego para asarla.
  


  
    Mientras tanto, el húngaro preguntó, siempre en lengua árabe:
  


  
    —¿Podría saber, señor, de qué país eres oriundo?
  


  
    —Dime antes de qué parte de Hungría procedes.
  


  
    —Yo soy un magiar de Nagy-Mihalh, cerca de Ungvar.
  


  
    —En tal caso tú no eres magiar. Eres un esloveno de la parte de Eslovaquia.
  


  
    —Sí, pero nací en Hungría, también soy magiar. ¿Conoces mi tierra? ¿Has estado allí?
  


  
    —¡Claro!
  


  
    —¿Hablas el húngaro? Yo también conozco el eslovaco.
  


  
    —No estoy familiarizado con ninguna de las dos lenguas; por eso no podemos, desgraciadamente, hablar en tu idioma. Pero, ¿cómo has venido a África, a Egipto y luego al Sudán?
  


  
    —Con mi amo.
  


  
    —¿Quién era?
  


  
    —Matthias Wagner. También húngaro, de Ei —senstadter Komitar.
  


  
    —Lo conozco, aunque no personalmente. Ha viajado mucho. Fue a Egipto, a Arabia y Abisinia; acompañó al duque de Gotha y viajó después por todo el Oeste del Sudán. Murió hace aproximadamente un año. Creo que en Khartum, ¿verdad?
  


  
    —Sí, señor, así es. Veo que conoces toda su vida. Yo fui últimamente con él a Kordofan para negociar con plumas de avestruz. A nuestro regreso tuvimos que separarnos. Él murió y sobre mí cayeron una desgracia después de otra, de manera que me veo obligado, por fin, a llevar la vida de un pobre Dchelabi.
  


  
    —¿Y has tenido suerte?
  


  
    —¿A qué le llamas suerte? Hace seis meses empecé con cinco piastras y ahora poseo unas treinta. Así no se llega a Gran Visir.
  


  
    —Y Alá tampoco te ha dado la menor inteligencia —dijo entonces el segundo Dchelabi.
  


  
    —Calla, Abú Dihk (Padre de la Hilaridad) —exclamo e1 húngaro—. Alá me ha dado las cualidades necesarias para ocupar un alto puesto. Pero tú, en camblo, no serás nunca ni cargador, a pesar de tu falso árbol genealógico.
  


  
    —Es verdadero. Por mis venas corre la sangre del portaestandarte del Profeta. Escucha mis nombres. ¿Quieres que te los repita?
  


  
    —No, ¡por Dios! Los voceas tan a menudo que cualquier pájaro del Sudán puede repetirtelos.
  


  
    —Porque son célebres. Óyelos y oye también lo que mis antepasados hicieron. Pero ¿cómo te llamas tú? Ya se me ha olvidado.
  


  
    —Uszkar.
  


  
    —¿Qué significa eso en árabe?
  


  
    —Kelb (Perro).
  


  
    —¡Vaya un nombre! ¿Cómo un ser humano puede llamarse como un animal tan despreciable? ¿Cómo se llama tu padre?
  


  
    —También Uszkar, o Kelb.
  


  
    —¿Y tu abuelo?
  


  
    —Lo mismo.
  


  
    —¿Y tus antepasados?
  


  
    —Todos igual.
  


  
    —¡Alá! ¡Vaya un árbol genealógico! Kelb ben Kelb Ibn Kelb, Hadif Kelb y nada más que Kelb. Es un milagro que no ladres todavía. Mi nombre suena mucho mejor: Hadchi Ali lien Hadchi Lshak el Faresi, Ibn Otaiba Abú..
  


  
    —¡Calla, calla, calla! —gritó el húngaro mientras con las dos manos parecía querer contener aquella retahila de nombres—. No me atrevo a
  


  
    oírte más. Si respiro todos tus nombres, van a quedarse en mis entrañas como una solitaria que nunca podré expulsar. ¿Qué son tus nombres comparados con mi experiencia y mis conocimientos? Tú has ganado esos honores sin hacer nada, heredándolos de tus antepasados; en cambio, yo he tenido que ganarme mis cualidades. Y debes saber que entiendo la lengua de todas las sabidurías: el latín. Lo aprendí de mi amo.
  


  
    —Pues tú debes saber —gritó el otro, excitándose— que yo conozco y sé los nombres de todos los países y los pueblos de la Tierra. De todas las ciudades y las aldeas del mundo.
  


  
    —Eso es geografía, tu pasión, ya lo sé. ¿Y dónde has podido aprender todo eso?
  


  
    —Con mi tío, que primero vivía en Stambul y luego en el país de los Nemtche (Alemanes) y fue a Lipsik (Leipzig), donde, en una esquina, estuvo vendiendo Asal-L’abiad (Miel blanca) durante muchos años. Allí ganó mucho dinero y volvió a casa para enseñarme lo que él sabía. Cuando yo estudié lo bastante, fui a Egipto como Askar (Soldado) y poco a poco vine al Sudán.
  


  
    —Tú eres el «Pare de la Hilaridad» —dijo el esloveno riendo—. ¿Crees que tu tío vendió miel y que aprendió latín en Lipsik?
  


  
    —Aprendió todo lo que pudo y yo, a mi vez, lo aprendí de él. Solamente Alá sabe los millones de países y pueblos que hay dentro de mi cabeza. Tú no sabes nada, eres el «Hijo de la Viruela» y el «Padrede los Once Pelos». Y tú, que has oído mis nombres, ¿cómo puedes llamarme el «Padre de la Hilaridad»?
  


  
    Los dos se habían encolerizado y por eso se atacaron mutuamente en sus debilidades físicas. Los motes que se dieron tenían una justa aplicación. El rostro del esloveno estaba terriblemente cubierto de cicatrices de viruelas y parecía un milagro que la enfermedad destructora le hubiese dejado el pelo que tenía. Efectivamente, en su bigote podían contarse más de once pelos; pero no más de treinta. Y aquel adorno masculino, que se esparcía irregularmente sobre el labio superior, lo tenía en tal aprecio que sus manos, insensiblemente y en todo momento, atusaban los pelos de manera que pudieran parecer un verdadero bigote a la moda húngara.
  


  
    En cuanto al «Padre de la Hilaridad», había sufrido una enfermedad que transfiguraba su rostro con una especie de rictus facial que, cuando se excitaba por alguna contrariedad, se convertía en una mueca terrible. Aquello no le daba una expresión seria, sino que su cara producía el efecto de que Ali se moría de risa por cualquier cosa. Ciertamente es reprobable divertirse a costa de los defectos físicos del prójimo, pero la cara del hombre «que tenía en su cabeza millones de países y pueblos», provocaba una irresistible hilaridad aun en el ser más considerado. Pero eso no lo ofendía a él; todo lo contrario, parecía sentirse muy feliz al contemplar siempre los rostros alegres de quienes lo miraban.
  


  
    —Pues aunque tú tengas en la cabeza todos los pueblos y las islas de la Tierra, estoy seguro de que no conoces ni una sola palabra de latín —exclamó el esloveno. Y preguntó al extranjero—: Señor, ¿comprendes tú el latín?
  


  
    —Sí, un poco —repuso el «Padre de los Cuatro Ojos», sonriendo.
  


  
    —¿Dónde lo has aprendido?
  


  
    —También en Leipzig.
  


  
    —Pero supongo que no en una esquina ante un carrito de miel y otras golosinas.
  


  
    —No. Con mis profesores
  


  
    —¿Profesores?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué has estudiado?
  


  
    —Medicina.
  


  
    —¿Eres doctor?
  


  
    —Justamente, y durante tres años fui también profesor en una Medrese alemana.
  


  
    El muchacho dio un salto y exclamó, gozoso:
  


  
    —¿Así, pues, eres alemán?
  


  
    —Sí. Y si tú comprendes el alemán, podremos entendernos en esa lengua.
  


  
    —¡Claro que lo comprendo, y muy bien! ¡Alá! ¡Un Ra-is et Tibb! (Doctor en Medicina). Pero, ¿dónde tenía yo mis ojos?
  


  
    Y con una expresión luminosa en su rostro, y dando importancia a sus palabras, continuó hablando en un alemán muy estropeado para decir:
  


  
    —Mi padre fue músico. Tocaba...
  


  
    —¿Qué instrumento? —preguntó el médico tratando de contener la risa.
  


  
    —El clarinete.
  


  
    Y con las dos manos frente a su boca, imitó su sonido.
  


  
    —No, mi boca no se presta a ello —reconoció al fin.
  


  
    —¿Y cuál es su nombre verdadero?
  


  
    —Me llamaba Uszkar István.
  


  
    —Es decir, en alemán, Mastín, según creo. Es un nombre peligroso para un país mahometano como éste, donde llamar perro a alguien es la mayor injuria que existe. No debió decirle a su compañero que se llamaba Uszkar.
  


  
    —Es verdad. Y, ¿cómo se llama usted, doctor?
  


  
    —Yo me llamo Emilio Schwarz y he venido aquí para estudiar la fauna y la flora del país, y, a ser posible, llevarme a casa muchas muestras.
  


  
    —¡Fauna y flora! Eso es buen latín. Yo también comprendo el latín. Lo aprendí de mi amo Wagner. Fauna significa plantas y flora quiere decir animales.
  


  
    —O al revés —contestó Schwarz sonriendo.
  


  
    —También al revés, es verdad. Yo he estado mucho en el Sudán; he visto toda la flora y la fauna. Si usted necesita un criado, yo entraría a su servicio con mucho gusto.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Sí, doctor. No quiero comerciar más en el Sudán y tampoco me gusta ser un Dchelabi. Usted podría utilizarme muy bien. Yo podría ayudarle con mi latín y pegaría las etiquetas en sus muestras.
  


  
    —Ese ofrecimiento no me parece que...
  


  
    Se calló de repente. Se oyó a lo lejos un rumor que inmediatamente llamó la atención de todos.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Schwarz dirigiéndose a los Dchelabi en lengua árabe.
  


  
    —No es un trueno. Ahora, en plena Sef (Estación calurosa) no hay tormentas.
  


  
    —No, no ha sido un trueno —respondió el esloveno en lengua árabe, que conocía mucho mejor que el alemán—. Era el Aslan, el «Señor de los Rebaños».
  


  
    —¿El león? ¿No hay alguno por aquí?
  


  
    —Así parece, y el «Señor de la Cabeza Gorda» va a venir hacia acá porque habrá descubierto nuestras hogueras.
  


  
    —¿A estas horas? Yo creí que hasta la medianoche no acostumbra a salir de su guarida.
  


  
    —Cuando tiene hambre, sale a cualquier hora.
  


  
    El diálogo se desarrolló en voz sonora y clara. El jeque se acercó desde la otra hoguera y, en voz baja y asustada, exclamó:
  


  
    —¡Por Alá! No habléis tan alto, que os va a oír y vendrá. Entonces estaremos perdidos. ¿Lo oís?
  


  
    Resonó otra vez el mismo ruido, que parecía el rodar de un coche pesado que atravesara un puente de madera. Los camellos temblaron y los burros se unieron, apretándose unos contra otros.
  


  
    —¿Ése es el león? —dijo Schwarz, como si hablase consigo mismo—. ¡Por fin oigo su voz en libertad!
  


  
    —¡Oh! Ésa no es su auténtica voz —repuso el esloveno—. Ahora es un ensayo. Tiene hambre y está malhumorado. De momento se limita a gruñir.
  


  
    —¿Lo has oído otras veces?
  


  
    Y al hablar en árabe volvió a tutearlo.
  


  
    —Y también lo he visto muchas veces.
  


  
    —¿Sin que te haya hecho nada?
  


  
    —Nunca. Hay muchos leones cobardes y son pocos los verdaderamente altivos y bravos. Los cobardes se arrastran furtivamente y se llevan su presa con tanta suavidad que sólo al día siguiente se nota la falta o la muerte de su víctima. Un león bravo sale rugiendo de su guarida. Manifiesta con sinceridad que tiene hambre y va en busca de su presa. Se aproxima lentamente al sitio que él ya ha elegido y ruge de vez en cuando para anunciar que de un momento a otro va a aparecer. Y cuando un león procede así, no hay que temer dé una sorpresa.
  


  
    —Pues parece que ahora vamos a entendernos con uno de esos.
  


  
    —Sí. Cuando ruja otra vez, comprenderemos si viene hacia nosotros o va en otra dirección.
  


  
    Por tercera vez resonó el ronquido de la fiera. Pudo oírse claramente que estaba mucho más cerca. Los árabes Horm se habían aproximado todos a la segunda hoguera y tenían miedo.
  


  
    —Viene hacia nosotros, viene hacia aquí —susurró el jeque con voz enronquecida por el pánico.
  


  
    —Te engañaste —exclamó Schwarz— al suponer que no vendría ningún león a esta fuente.
  


  
    —¿Cómo podía saber que íbamos a encontrarlo? Quizá ya hace algunos días que está aquí. Si hubiera habido luz hubiésemos podido ver las huellas de sus zarpas. No puede beber más que en el Bir, porque desde aquí hasta el río no hay más agua.
  


  
    —¿Acaso acampa en la llanura abierta?
  


  
    —¡Oh, no, señor! A tres cuartos de hora de distancia hay unas rocas que le sirven sin duda de guarida, porque su voz suena precisamente en esa dirección. He observado ya a muchos leones y sé cómo se acercan. Éste se aproxima lentamente porque le preocupan las hogueras; pero, dentro de media hora, estará aquí cerca, dando vueltas en derredor de nuestro campamento.
  


  
    —¿Para llevarse alguna presa?
  


  
    —Sí, Effendi. Nos lo anuncia claramente y mantendrá su palabra. Carguemos nuestros animales y abandonemos esta maldita fuente enseguida.
  


  
    —¿Huir? ¿Catorce hombres se dejarán asustar por ese gato?
  


  
    —No es un gato, Effendi.
  


  
    —Lo es, aunque muy grande. Quien desee huir que lo haga. Pero los camellos se quedan aquí, porque yo los he alquilado.
  


  
    —Los destrozará.
  


  
    —Y yo te los pagaré.
  


  
    —Es que también puede destrozarme a mí.
  


  
    —En tal caso hoy entrarás en el Paraíso de Alá. ¡Alégrate, pues!
  


  
    —Yo me marcho. Quiero vivir aún.
  


  
    —Pues vete. Pero alejándote de las hogueras, correrás un peligro mucho mayor. En la oscuridad, no podrás distinguir al animal, que caerá sobre ti cuando menos lo esperes.
  


  
    —¡Alá, Alá! ¿Vamos a quedarnos aquí para esperar tranquilamente nuestra muerte?
  


  
    —No, porque yo lo mataré.
  


  
    —¿Tú? Nadie te acompañará.
  


  
    —A nadie necesito.
  


  
    —¿Y tú solo vas a enfrentarte con él? ¡Estás loco, Effendi!
  


  
    —He vencido a fieras más peligrosas que ese león. Ya procuraré que no os haga nada.
  


  
    El león dejó oír su voz. No era un rugido ni un gruñido, sino un grito espantoso que aterrorizó a quienes lo oyeron.
  


  
    —Está muy cerca —exclamó el jeque—. Está a mitad de camino. Antes de un cuarto de hora estará aquí. ¡Mis camellos! ¡Mis magníficos camellos!
  


  
    —¡Tú sí que eres un camello! Vamos a prepararnos. Tenemos que obligarlo a dirigirse a un lugar en donde yo pueda esperarlo. A través del agua no pasará, de modo que vendrá hacia aquí por la derecha o por la izquierda, porque nosotros, con los animales, estamos situados entre el manantial y las rocas. Alimentad la hoguera para que sea más ancha y las llamas suban a mayor altura; de esa manera evitaremos que pase por aquí. Atad bien los animales, para que no puedan huir. Y por mí podéis esconderos detrás del equipaje.
  


  
    —¿Y tú qué vas a hacer, señor? —preguntó el esloveno.
  


  
    —Yo voy al otro lado; apagaré el fuego para que el león no se asuste y lo esperaré.
  


  
    —¿Completamente solo?
  


  
    —Sí, no necesito ayuda de nadie.
  


  
    Aquellas órdenes y respuestas las daba con la serenidad y la sangre fría propias de un oficial que manda a su gente en el campo de batalla.
  


  
    Los árabes y también los Dchelabis se apresuraron a echar leña a la hoguera y ataron los animales. Después se agruparon todos, a excepción del húngaro y de Ali, entre los bultos del equipaje y las rocas. Los dos muchachos se quedaron al lado de Schwarz y le ayudaron a apagar la otra hoguera. Y en el momento en que terminaron su trabajo, volvió a oírse el rugido del león.
  


  
    Sí, era un verdadero rugido, que primero rodó sordamente, como un terremoto lejano que se siente bajo los pies. Luego se hizo más poderoso y pudo oírse a varias millas de distancia, a través de la noche tranquila. Era un rugido gutural, verdaderamente satánico, que helaba la sangre en las venas, como si un trueno se alargase y muriera poco a poco, haciendo temblar la tierra para extinguirse al fin en la lejanía.
  


  
    Aquél era el verdadero rugido de fuerza y de guerra del «rey de los animales». Y Schwarz comprendió por qué los árabes, entre los muchos nombres que le dan, le llaman también Abu Rad «Padre del Trueno».
  


  
    —Está a unos mil pasos —gimió el jeque—. Alah il Alah ve Muhammed rassuhl Alah! ¡Rezad todos en voz baja la Fatha Santa y en voz alta la Sura de «La abertura» que es la ochenta y cuatro del Corán. La muerte dará algunas vueltas alrededor del campamento durante cinco o seis minutos y después se lanzará sobre nosotros.
  


  
    Los camellos temblaban y gemían. Se habían tendido unos junto a otros, apretando contra el suelo sus cuellos largos extendidos. Los burros coceaban, intentando romper las cuerdas que los sujetaban.
  


  Capítulo V



  


  
    DOS LEONES
  


  


  
    Schwarz tomó su rifle más potente; el húngaro su gran escopeta; y Ali un lanzón largo y fuerte, con un hierro agudo en la punta, que constituía su única arma.
  


  
    —Retiraos —ordenó Schwarz a los dos muchachos.
  


  
    —Señor, tú solo no puedes... —empezó a decir el esloveno.
  


  
    —No te preocupes por mí. Para tranquilizarte has de saber que en cacerías en que tomé parte en América del Norte he vencido peligros mucho mayores que éste.
  


  
    —Es posible, pero siento cariño hacia ti y no abandonaré.
  


  
    —Pero tú, con esa manga de riego que parece una escopeta, me perjudicarás solamente.
  


  
    —¡Oh no, señor! Es mi Katil elfil (Mata-elefantes) cuyas balas recorrerán todo el cuerpo del león. Di lo que quieras, pero yo me quedo aquí.
  


  
    Su tono era muy decidido y Schwarz comprendió que aquel muchacho fiel y valiente no se dejaría convencer. El momento de actuar se acercaba y no se podía perder ya ni un segundo en inútiles discusiones. Por eso dijo:
  


  
    —Bueno, quédate a mi lado; pero no hagas fuego hasta que yo haya hecho dos disparos.
  


  
    Examinó su arma otra vez, avanzó unos diez pasos y se tendió en el suelo, con el codo izquierdo apoyado en la tierra para que su antebrazo fuese un buen sostén de su rifle, permitiéndole afinar la puntería.
  


  
    Cuando el esloveno se colocó a su lado en la misma posición, oyeron detrás de ellos un ligero rumor. Vieron que Ali, el «Padre de la Hilaridad», estaba a sus espaldas con una rodilla en tierra mientras agarraba con ambas manos la lanza, con la punta dirigida hacia delante y el otro extremo apoyado en el suelo, de manera que, en caso de producirse un fuerte choque, no pudiera moverse.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —le preguntó Schwarz contrariado.
  


  
    Ali respondió:
  


  
    —En caso de que vosotros no lo matéis enseguida, él saltará hacia adelante. Entonces marchaos inmediatamente de ahí, pues yo le atacaré con mi lanza, en la que él mismo se ensartará.
  


  
    Schwarz quiso responder, pero se lo impidió un rugido de la fiera que, en aquel momento, atronó el espacio. Resonó entonces de un modo mucho más terrible que la vez anterior y muy cerca. Sin duda el león no estaba ni a cien pasos de ellos.
  


  
    Aquel era el instante en que los más valientes sienten una ráfaga de temor. La proximidad del peligro hace que los ojos y los brazos de los bravos sean más seguros y sus corazones palpiten con más calma que nunca.
  


  
    —¿Tiemblas? —preguntó el húngaro.
  


  
    —No —respondió Schwarz.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Detrás de ellos estaba el campamento. El león no entraría allí porque la hoguera se lo impediría. A la izquierda estaba el estanque y a su derecha las rocas. Entre uno y otras habría quizás una distancia de un par de metros, en cuyo centro se habían colocado los cargadores. Habíán calculado perfectamente que la fiera avanzaría por aquel sitio, de modo que no podría escapárseles, porque hubiera tenido que saltar sobre ellos.
  


  
    Schwarz se había quitado las gafas y sus ojos observaban el sector de terreno que se extendía ante él. De pronto se oyó el rugido del león al otro lado del agua, casi al borde del estanque y a menos de veinte pasos de distancia.
  


  
    —Atención —susurró el esloveno.
  


  
    El peligro redobló la penetración de su mirada. El oído no les era ya necesario porque, desde que resonó el último rugido de la fiera, el jeque comenzó a rezar en alta voz la Sura que antes indicara.
  


  
    «En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Cuando el Cielo se hunda obedeciendo a su Señor y cumpliendo sus órdenes. Cuando la Tierra se abra, vomitando los muertos que se enterraron en ella y quede vacía, obedeciendo a su Señor, y acatando como un deber sus órdenes 'superiores: ¡Oh, hombres! Ciertamente entonces correréis hacia vuestro Dios y lo veréis frente a vosotros...»
  


  
    Mientras oraba en tono lastimero, Schwarz le indicó que debía agacharse, pues su voz le impedía oír los pasos suaves del león.
  


  
    Se imponía, pues, aguzar la mirada. Pero no fue necesario esforzarse demasiado porque el poderoso enemigo anunció con su olor que el momento decisivo había llegado. Ese olor tan intenso y tan fuerte que tienen las fieras y que puede observarse en las menageries, inundó de pronto el aire. Y entonces... apareció un león como si surgiera de entre la maleza; no deslizándose a la manera de los tigres y las panteras, sino con arrogancia, con paso lento y seguro, como un señor que entra en el reino que le pertenece, donde manda y donde puede ordenar, pues todos deben obedecerlo.
  


  
    Sus ojos, desmesuradamente abiertos, examinaron las orillas del estanque, como en busca de un camino hacia la presa que buscaba. Y su mirada tropezó con las tres figuras inmóviles de los cazadores. Se estremeció, arrojándose rápidamente a tierra, y se fijó en ellos con mirada feroz y dominadora.
  


  
    Schwarz creyó que alguien le frotaba la nuca con un trozo de hielo; pero pronto consiguió recobrar todo su valor. Había leído los relatos de célebres cazadores de leones y conocía las costumbres de esos animales cuando se encuentran en una situación como aquella.
  


  
    Si el león no da un salto inmediatamente después de haber descubierto a su enemigo, se tiende en el suelo, encoge las patas traseras y extiende las delanteras. Cierra los ojos casi por completo y contempla al cazador con los párpados entreabiertos. Al decidirse a actuar, eleva un poco el cuarto trasero para poner en tensión los músculos de las patas. Sus ojos se entreabren lentamente y, en el momento en que los párpados se levantan por completo y pueden verse sus pupilas, inquietas y brillantes como ruedas de fuego, entonces da su espantoso salto.
  


  
    El tiro debe entrarle por uno de los ojos abiertos. Hay que disparar un momento antes de que se inicie el salto. El león, herido en el cerebro, da su último brinco y recibe el segundo balazo en el corazón cuando aún está en el aire. En aquel mismo momento el cazador ha de arrojar —
  


  
    se a un lado con rapidez, para no ser alcanzado y herido por las garras del animal moribundo.
  


  
    Eso es lo que quiso aprovechar Schwarz. Dirigió el cañón de su rifle a la cabeza del león con ánimo de meterle un tiro en el ojo. Pero el animal cerró los párpados y gruñó amenazadoramente, como si se hubiera percatado de las intenciones del tirador.
  


  
    Las estrellas resplandecían con tanta claridad que podía distinguirse perfectamente al león. Estaba tendido en el suelo, con la cabeza apoyada sobre las dos zarpas delanteras, y había extendido su larga cola sobre el suelo. Schwarz comprendió que debía esperar a que la fiera abriese más los ojos y levantase el cuarto trasero antes de dar el salto. Pero el «Padre de los Once Pelos» no opinaba lo mismo, porque murmuró a su oído:
  


  
    —Ahora es el momento. ¡Dispara!
  


  
    —Hay que esperar —respondió Schwarz.
  


  
    —Entonces dispararé yo, porque, en caso contrario, será demasiado tarde.
  


  
    —¡Por Dios, todavía no, porque...!
  


  
    No pudo continuar hablando; su advertencia fue tardía porque, al mismo tiempo que hablaba, el esloveno disparó su «mata-elefantes» con el que estaba apuntando a la cabeza del león. Aquella vieja escopeta no estaba bien cuidada. ¡Quién sabe cuándo disparó el último tiro su actual propietario! Por eso la palanca del disparador se movía muy dificultosamente y el «Hijo de los Granos» necesitó toda la fuerza de su dedo índice para oprimirlo. Y aquel esfuerzo hizo que estallara el cañón. El tiro salió por la culata de la vieja escopeta y golpeó al muchacho en la cabeza con tal violencia que el húngaro soltó el arma y en su lengua materna eslovaca gritó:
  


  
    —Jakowa bezotschiwot j! Idi do tscherta! ¡Qué sinvergüenza! ¡Vete al diablo!
  


  
    Mientras con una mano se palpaba la cabeza contusionada, con la otra lanzó a lo lejos su «mata-elefantes». Él golpe le dolía tanto que, en aquel momento, sólo pensaba en la «desvergüenza» del arma, olvidándose del león.
  


  
    Éste saltó en cuanto resonó el tiro. Con los ojos muy abiertos, lanzó un rugido horrible y se lanzó contra los cazadores. Afortunadamente, Schwarz no había perdido su presencia de ánimo y disparó contra el ojo izquierdo del león mientras gritaba al húngaro:
  


  
    —¡Échate a un lado! ¡Deprisa! ¡Deprisa!
  


  
    El muchacho obedeció y, rápidamente, dio un salto hacia las rocas. El cazador no pudo ver si la bala le entró al león por el ojo, porque, en aquel momento, el animal estaba ya en el aire, en pleno salto. Schwarz, con admirable sangre fría, apuntó al corazón de la fiera y disparó para apartarse luego de aquel sitio con tanta fuerza y precipitación que cayó al espeso matorral que rodeaba la fuente.
  


  
    La monstruosa y casi increíble fuerza del salto del león lo llevó hasta el punto que, un momento antes, sus enemigos ocupaban. Si se hubieran encontrado allí, seguramente los hubiese alcanzado con sus garras. Pero Abú Dihk, el «Padre de la Hilaridad», aún permanecía arrodillado en el mismo sitio. Su figura era tan pequeña como grande su impasibilidad y valentía. No había apartado su mirada del león. Lo vio saltar y tocar tierra a dos pasos de distancia de él; entonces avanzó rápidamente esgrimiendo su lanza. La dirigió hacia el vientre del león y se la clavó con toda su fuerza. Después dio un salto hacia donde Schwarz estaba tendido o, mejor dicho, donde había estado, porque se levantó inmediatamente y desenvainó un gran cuchillo que llevaba al cinto para defender su vida cuerpo a cuerpo con la fiera, en caso de que no hubiese sido herida mortalmente.
  


  
    Afortunadamente, no fue necesario utilizarlo. Se oyó el estallido de la lanza que se rompía en el vientre del animal. El león cayó al suelo, pero volvió a levantarse enseguida. Un temblor bien visible recorrió todos sus miembros poderosos. Luego vieron cómo se tambaleaba y se dirigía hacia la izquierda, donde Schwarz y Abú Dihk lo esperaban. Intentó dar un salto, pero ya no pudo moverse de su sitio. Exhaló un gemido corto, quejumbroso y agónico, y se desplomó; cayó primero de lado, luego dio media vuelta y, moviendo las patas en el aire, las estiró después para quedar al fin inmóvil.
  


  
    Todo aquello sucedió, naturalmente, con mucha mayor rapidez de lo que se tarda en contarlo, pues, en casos semejantes, los momentos son segundos y los segundos minutos. El cerebro humano trabaja tan deprisa que, al mismo tiempo, pueden tomarse diez decisiones nacidas de un solo pensamiento.
  


  
    Los tres valientes cazadores no tuvieron tiempo para cerciorarse de si el león estaba muerto, porque después del estampido de las armas, llegó de lo lejos un segundo rugido. El esloveno dio un salto y Abú Dihk lo imitó. Escucharon y oyeron la voz de un segundo león. Pero no era igual que la del primero, sino que llegaba hasta ellos el eco de un rugido continuado que parecía expresar una rabia sorda y anhelante. Era el gemido de una fiera deseosa de sangre que se acercaba rápidamente hacia ellos.
  


  
    El fuego se había apagado y sobre ellos la roca proyectaba su gran sombra, ocultándolos a la vista de los árabes y los Dchelabi, que no sabían cuál fue el resultado del ataque.
  


  
    —Alah il Alah! —dijo la voz del jeque—. Assad Bei! ¡El «Verdugo de los Rebaños» los ha matado y está junto a sus cadáveres para devorarlos! Su mujer estaba con él y ahora vendrá corriendo para ayudarlo. Se arrojará sobre nosotros y nos descuartizará. Nuestros cuerpos están perdidos, pero salvad vuestras almas. Por lo tanto, rezad conmigo la Sura de los creyentes, que es la vigésima tercera del Corán.
  


  
    —¡Cállate! —gritó Schwarz—. Nosotros vivimos y el león está muerto. Con tu griterío vas a llamar la atención de esa sultana, que va a agarrarte.
  


  
    —¡Alah Kerihm! ¡Dios es clemente! —repuso el cobarde—. Ya me callo; pero tú mata a la Sultana. Mátala para que su marido caiga al lugar más terrible del Infierno.
  


  
    Mientras hablaba con el jeque, Schwarz no perdía el tiempo. Sacando dos cartuchos, cargó otra vez su rifle.
  


  
    —En efecto, la leona viene —dijo el esloveno—. Yo también voy a cargar mi arma. ¿Pero dónde tengo yo?..
  


  
    Y empezó a buscar las municiones en los bolsillos del pantalón.
  


  
    —¡Qué disparate! —exclamó el alemán—. Antes de que hayas terminado, la leona estará aquí. Poneos en un sitio seguro. Abú Dihk también está desarmado, porque su lanza se rompió. ¡Marchaos!
  


  
    —Recuerda que mis balas pesan un cuarto de libra, mientras que las tuyas...
  


  
    —Vete, vete —lo interrumpió Schwarz.
  


  
    Había terminado de cargar su arma y se arrodilló, sin ver que solamente el «Padre de la Hilaridad» se alejó de él. Uskar Istvan, en alemán Esteban Mastín, había permanecido allí. Metiéndose en el matorral, cargó su arma, aunque no tan deprisa como hubiera deseado. Encontró los cartuchos en el cinturón que escondiera antes de la lucha.
  


  
    La voz de la leona sonó a muy corta distancia. El animal, airado, siguió la misma trayectoria del león; fue primero hacia el sitio donde ardía el fuego y después se dirigió al otro lado. Por eso el esloveno pudo ganar el tiempo necesario para cargar su escopeta.
  


  
    Se oían los brincos que daba la leona, no por el ruido de sus zarpas sobre la tierra, sino por las diversas modulaciones de su voz. Rodeó el matorral y apareció por un lado. Sin duda, en su furia ciega, hubiera saltado sobre Schwarz si el muchacho no hubiese llamado su atención sobre sí mismo. Cuando la leona lo vio, corrió hacia las rocas y se agachó para medir el salto que iba a dar.
  


  
    Schwartz se arrodilló rápidamente y apuntó al animal. En las rocas no había suficiente claridad y la silueta de la leona era muy difícil de distinguir. Como la leona estaba enloquecida por la rabia que tenía, Schwarz supuso que no saltaría como lo hizo el león, sino que obraría con mayor rapidez. No debía esperar a que abriera los ojos lentamente.
  


  
    Aquella presunción fue muy acertada, porque, apenas la fiera se agachó, sus ojos brillaron como dos esferas verdes amarillentas. Aquel era el instante que debía aprovecharse, porque un momento después saltaría. Schwarz tuvo que hacer fuego sin apuntar apenas. Al mismo tiempo que el fogonazo brillaba en la oscuridad de la noche, la leona, exhalando un rugido horrible, se lanzó al aire contra él. Retumbó el segundo tiro, y Schwarz dejó caer su rifle y se arrojó hacia delante, calculando muy bien la distancia y los movimientos, de tal manera que, encogiendo los brazos y las piernas, que apretó contra su vientre, rodó dos veces alejándose casi dos metros del punto en que se hallara poco antes. Allí se enderezó otra vez, sacó su cuchillo y se dirigió hacia el animal.
  


  
    Si él no hubiese encogido los brazos y las piernas, abandonando su sitio, la leona lo hubiera alcanzado, pero gracias a aquella treta, se encontró indemne y detrás de la fiera. Él creía que la leona, al darse cuenta de su maniobra, se volvería hacia él, pero no lo hizo. Sus ojos habían descubierto el cuerpo inanimado del león y, dando un salto corto, se colocó junto a él y lo empujó cuatro veces con el hocico. Entonces levantó la cabeza y lanzó un alarido, largo, espeluznante, que fue interrumpido por un disparo del «Padre de los Once Pelos» que había salido del matorral y, aproximando la boca de su «mata-elefantes» a la cabeza de la leona, le metió en ella «todo un cuarto de libra de bala pesada.
  


  Capítulo VI



  


  
    EL «VALOR» DEL JEQUE
  


  


  
    Como si le hubieran dado un golpe poderoso, la leona se inclinó de un lado; cayó a tierra y se levantó otra vez, volviendo los ojos hacia su nuevo enemigo que había cogido por el cañón el arma y le daba terribles culatazos en la cabeza mientras gritaba:
  


  
    —Alah rhimalek, Alah iharkilik, ia afria el afrid! Ehch khalak ia Kelb, ia Kelbe ia omm el Kilab! ¡Qué Dios te maldiga, que Dios te abrase, diablo entre todos los diablos! ¿Cómo te encuentras, tú, perro, tú, perra; tú, madre de todos los perros?
  


  
    Su temeridad hubiese terminado mal sin aquellos culatazos, que complementaron el efecto de su bala. El animal murió sin poder defenderse y cayó al suelo ya sin vida.
  


  
    —¡Ahí está! —exclamó triunfante el esloveno—. Muerta a mis pies. La he matado como a una jirafa. No ha tenido siquiera el valor de enseñarme sus dientes o sus garras. ¡Venid y miradla!
  


  
    Se inclinó para tirarle del rabo, pero Schwarz lo contuvo diciéndole:
  


  
    —Cuidado. Estos animales tienen mucha vida y aún no sabemos si ha muerto realmente. Vamos a asegurarnos.
  


  
    Cargó su arma y disparó en la frente del león y de la leona. La hembra se estremeció todavía, indicando que no había muerto por completo.
  


  
    Como Schwarz y el esloveno hablaron en voz alta, los otros los oyeron y Abú Dihk, mientras se aproximaba lentamente, preguntó:
  


  
    —¿Los habéis vencido? ¿Puedo ir a vuestro lado?
  


  
    —Sí —respondió el esloveno—. Hemos vencido; podéis venir para apreciar nuestra proeza, porque el «Verdugo de los Rebaños» se ha marchado al país de la Muerte y su mujer lo acompaña. Han sido atravesados por nuestras balas y abatidos por la culata de mi glorioso Katil elfil.
  


  
    Abú Dihk se acercó y cogiendo primero las zarpas del león y después las de la leona, las encogió las estiró en todas direcciones para convencerse de que estaban muertos.
  


  
    —Ahora se dejan hacer todo lo que queramos —dijo el pequeño Esteban con orgullo mientras se atusaba los once pelos de su bigote—. Nosotros hemos domado a estos leones para que tú puedas jugar con ellos como si fueran mansos gatitos.
  


  
    —Hadchi Ali también nos ha ayudado —le recordó Schwarz—. Con el mayor valor estuvo arrodillado con nosotros para ensartar al león en su lanza. Ahora vamos a averiguar quién ha matado a las fieras, porque al autor le corresponde su piel. Enciende otra vez el fuego.
  


  
    A pesar de que los árabes y los Dchelabi oían aquel diálogo no se fiaban aún. Cuando los dos muchachos fueron hacia ellos para buscar una brasa, asomaron las cabezas temerosamente por detrás de los bultos del equipaje y el jeque preguntó:
  


  
    —¿Vivís? ¿No habéis sido devorados por el «Señor de la Cabeza Gorda» o por su mujer?
  


  
    —¿Lo preguntas aún? —respondió Esteban—. Yo no me dejo devorar por ningún señor o señora. No te olvides de eso; y aunque viniese el propio Chetan () Diablo) con tales intenciones, habría que preguntarse quién iba a desaparecer al fin en el estómago de quién. Venid y ved la obra gloriosa que hemos realizado, sin que el «Verdugo de los Rebaños» y su «Gose el assad» (Esposa del león) se hayan atrevido a tocarnos ni un pelo.
  


  
    Siguieron aquella indicación, pero sin darse ninguna prisa. Sólo se envalentonaron al ver los cuerpos de las dos fieras. Y al encenderse la hoguera y ver que los tres afortunados cazadores movían a su voluntad los inanimados cuerpos de las fieras, se decidieron a aproximarse francamente.
  


  
    Pero el miedo siguió dominándolos hasta que se convencieron de que ya no existía el menor peligro para ellos. Rodearon a los dos animales, y el jeque, levantando los dos brazos para imponer silencio a sus compañeros, exclamó:
  


  
    —Alah il Alah ve Muhammed rassuhl Alah! ¡Él ha creado el Cielo y la Tierra, los animales y las plantas y, al fin, a los hombres! Y cuando lo hubo creado todo, dio vida al Musslim para que fuese el señor de cuanto había creado. A él se le sometieron todos los animales y cuando alguno se le opuso, él lo mató con fuerte mano. Aquí, tendido en el suelo, frente a nosotros veis a un asesino de caballos, camellos, terneras y corderos que tenía hambre. No quiso conformarse con la pestilente e impura carne de un Halluf (Chacal) o de un VaVi (Jabalí). Nada de eso, tuvo la temeridad de querer devorarnos a nosotros, los amados del Profeta, los que rigen el Paraíso. Se trajo a su mujer y los dos ansiaban beber nuestra sangre, saborear nuestra carne y deleitarse con el sabor de nuestros huesos. Querían devorarnos sin Chall (Aceite) ni Zet (Vinagre); sin Ziba (Sal) ni Bahahr (Especia), es decir, como el Rachman (Abanto (ave rapaz semejante al buitre)) que engulle el cadáver de un Dibb (Hiena). Pero Alá estaba cerca de nosotros que rezábamos la Fatha Santa y la Sura Gesin, cuyas palabras protegen a los creyentes en los momentos de peligros. Y entonces surgió el valor del héroe y la fuerza de la victoria se cernió sobre nosotros. Empuñamos las armas y enviamos al devorador de hombres y a su diabólica compañera al Infierno, donde serán quemados a fuego lento durante toda la eternidad, para que jamás puedan comerse a las humanas criaturas. Hemos triunfado plenamente y nuestros hijos, nietos, biznietos, tataranietos, hasta el fin de los siglos, estarán orgullosos de nosotros. En todas las aldeas y ciudades del mundo se hablará de nuestro valor y los Musikadchi (Músicos y trovadores ambulantes) tocarán los timbales y puntearán las cuerdas vibrantes de sus instrumentos. Ahora, pues, nosotros celebraremos nuestra victoria y despojaremos de su piel a esas fieras que hemos cazado. Antes, sin embargo, les manifestaremos nuestro desprecio, asegurándoles que son fango y gusanos al lado de nosotros los héroes, que jamás hemos conocido el miedo.
  


  
    Primero se acercó al león para escupirle despreciativamente y luego hizo lo mismo con la leona. Los Horm y los Dchelabi imitaron su ejemplo, y los dos animales fueron golpeados con los puños, apaleados y pisoteados, mientras se les obsequiaba con una retahila de insultos que no pueden reproducirse aquí. Aquella ceremonia duró quizás un cuarto de hora, hasta que el jeque empuñó su cuchillo y dijo.
  


  
    —Ahora ya saben cuánto los despreciamos y podemos despojarlos de sus pieles, porque la piel del vencido corresponde al vencedor. A nuestro regreso a las tiendas de los Horm, los hombres nos envidiarán y las mujeres entonarán sus mejores canciones en nuestro honor.
  


  
    Los árabes también sacaron sus cuchillos y entonces Schwarz exclamó:
  


  
    —¡Alto! Estoy de acuerdo con vosotros acerca de la necesidad de despellejar a esas dos fieras. Pero ¿a quién corresponden las pieles?
  


  
    —Al vencedor, como es natural —respondió el jeque.
  


  
    —¿Y quién es el vencedor?
  


  
    —Todos nosotros.
  


  
    —¡Caramba! En tal caso deberíamos repartir esas pieles en catorce pedazos, ¿no es así?
  


  
    —No, porque en tal caso las pieles no tendrían ningún calor. Como sabes, soy el jeque y el trofeo corresponde al jeque; es decir, a mí.
  


  
    —¿No dijiste antes que pertenecían al vencedor?
  


  
    —Sí, pero cuando hay varios, el premio pertenece al de mayor categoría y ese, aquí, soy yo. Por consiguiente, las pies no serán hechas pedazos.
  


  
    —¡Magnífico! Ahora resulta que tú eres el vencedor.
  


  
    —¡Claro está! ¿Acaso no estaba aquí con los demás?
  


  
    —Afirmas que, entre los vencedores, tú eres el de más elevada categoría. Y en eso te equivocas. ¿Sabes quién soy yo?
  


  
    —Un Effendi —respondió el jeque, al parecer de mala gana.
  


  
    —Existen varias clases de Effendis —aclaró Schwarz—. Por debajo de mí, hay centenares de Effendis que saben mucho más que tú. Por consiguiente, el vencedor de más elevada categoría soy yo, y tú no tienes el más mínimo derecho para considerarte un vencedor. Nadie cantará tu valor o tus hechos. Has insultado a estos animales; pero cuando oías sus voces quisiste huir.
  


  
    —Effendi. ¿Intentas ofenderme?
  


  
    —No. Pero quiero que no te envanezcas. Solamente hay tres personas a quienes les pertenecen esos leones; las tres que han luchado y vencido.
  


  
    —No lo consentiremos nosotros. Aunque seas el Effendi de todos los Effendis, tú no eres más que un Giaur que no tiene ningún derecho sobre nosotros. Somos musslines y cogeremos las pieles. Y si te opones...
  


  
    E interrumpió su amenaza.
  


  
    —¿Ah, sí? Bueno, ¿qué pasará?
  


  
    —Pues que te obligaremos a respetarnos —respondió el jeque haciendo un significativo movimiento con la mano, en la que conservaba todavía su cuchillo.
  


  
    Schwarz se aproximó a él, le puso una mano en el hombro y le dijo:
  


  
    —Vosotros os habéis escondido ante los leones y nosotros los hemos vencido. ¿Crees que vamós a temeros? Si no guardáis ahora mismo los cuchillos, os mataré inmediatamente.
  


  
    Empuñó su revólver y en un instante desaparecieron todos los cuchillos.
  


  
    —Y ahora voy a decirte algo más —continuó—. Crees que tu religión es la auténtica y yo creo que la única verdadera es la mía. Todos tenemos el derecho y además el deber de creerlo así; por eso yo no pretendo combatir tus opiniones ni voy a permitirte que tú lo hagas conmigo. Si vuelves a llamarme otra vez Giaur, mi respuesta consistirá en cruzarte el rostro con mi fusta y la cicatriz que te deje te avergonzará durante toda tu vida. Y no olvides esta promesa, porque yo cumpliré mi palabra.
  


  
    Amenazar a un beduino con pegarle es la mayor ofensa que pueda hacérsele.
  


  
    El jeque murmuró:
  


  
    —Effendi, ¿sabes lo que estás diciendo?
  


  
    —Sí, lo sé, y obraré en consecuencia. En cuanto me llames Giaur, te daré un fustazo. Ya lo sabes. Procura no empezar otra vez y no toques a estos leones, sobre los que no tienes ningún derecho. Nosotros nos los llevaremos junto a nuestra hoguera. Vosotros quedaos aquí en la vuestra, tal como estabais antes de que el miedo os trastornara.
  


  
    Quizás influyera la figura ancha y alta del extranjero sobre la débil y esmirriada de los árabes, pero lo cierto es que aquella escena los persuadió de que su superioridad no era solamente corporal. Ninguno de ellos se atrevió a decir ni una sola palabra. Se retiraron hacia la hoguera y se sentaron en su derredor, hablando en voz baja, y las miradas que lanzaban al otro grupo no presagiaban nada bueno.
  


  
    Los Dchelabi que se quedaron con Schwarz necesitaron echar mano de todas sus fuerzas para arrastrar los leones hasta la hoguera del alemán y allí quitaron las pieles a los animales. Mientras se realizaba aquella operación, se examinaron las heridas y pudo comprobarse cómo habían muerto.
  


  
    La primera bala del alemán se incrustó en el cerebro del león, entrándole por un ojo; la segunda recorrió una trayectoria cercana al corazón y hubiese producido la muerte de la fiera más lentamente; en cambio, la primera fue mortal de necesidad. Por consiguiente, aquella piel le correspondía a Schwarz.
  


  
    Luego se apreció la circunstancia de que el león se metió la lanza en el vientre tan profundamente que la punta de hierro se había clavado en la espina dorsal. También aquella herida debió causar la muerte de la fiera. Schwarz tenía el derecho de prelación sobre la presa, porque su bala había matado al león antes de que la lanza penetrara en su cuerpo, pero el bravo «Padre de la Hilaridad» merecía una recompensa.
  


  
    En cuanto a la leona, el primer proyectil le dio en la dentadura y penetró en el lomo, después de atravesarle la lengua y la parte superior de la vértebra cervical. La herida era mortal, aunque no rápida. La segunda bala había atravesado los pulmones, incrustándose completamente en la última vértebra dorsal. Después de recibir aquellas dos heridas, el animal no podía vivir ni cinco minutos más. La bala que pesaba «un cuarto de libra» del «Padre de los Once Pelos» le atravesó el cerebro y redujo los cinco minutos en uno. También aquella piel le correspondía al extranjero.
  


  
    Hadchi Ali y Esteban Mastín lo comprendieron así, aunque lo sintieron mucho. Ellos se hubieran alegrado sobremanera de que les hubiese correspondido una parte de las pieles. Por eso Schwarz dijo:
  


  
    —Cada animal tiene tres heridas, una mía y dos vuestras. Supongamos que me pertenecen dos tercios de cada piel. Pero tomaré solamente la mitad. El león será para mí y la leona para vosotros. Así cada uno tendrá la mitad de una piel; es decir, más de lo que cada uno de vosotros podríais exigir, y el reparto es fácil, porque así podréis cortar la piel a lo largo o a lo ancho. ¿Estáis contentos?
  


  
    —¡Ya lo creo! —contestó el esloveno—. Yo tomaré la cabeza y Hadchi Ali que se quede con la cola.
  


  
    —No. Eso no —exclamó el otro—. tPor qué quieres la cabeza?
  


  
    —Porque yo le tiré a la cabeza.
  


  
    —¡Alá! ¿Acaso yo he pinchado al león en la cola? Cortaremos la piel a lo largo y así cada uno tendremos media cabeza y media cola.
  


  
    Pero eso no gustaba a Esteban. Discutieron los dos, hasta que Schwarz dijo:
  


  
    —¿Qué pensáis hacer con la piel?
  


  
    —Yo me vestiré con la mitad que me corresponde —contestó el «Padre de la Hilaridad».
  


  
    —Y yo con la mía —añadió el «Hijo de los Granos».
  


  
    —Entonces no debéis cortarla a lo largo, porque esas dos mitades no serían cómodas para llevarlas. Cortadla a lo ancho y sortearemos a quién le ha de corresponder la parte delantera y a quién la trasera de la leona.
  


  
    Se aceptó aquella proposición y la piel fue cortada enseguida. La suerte favoreció al esloveno, que recibió la parte de la cabeza.
  


  
    —Así está bien —dijo muy contento—. Tengo lo que quería. Tú no eres más que el «Padre de la Hilaridad», pero, desde ahora, deberás llamarte Abú ad anel, «Padre de la cola».
  


  
    Hadchi Ali quiso adoptar una expresión amarga y fiera, pero no lo consiguió y su rostro parecía tan risueño como siempre. Cogió su parte posterior y sacó el cuchillo para arrancarle la carne que aún tenía adherida, antes de curtir la parte inferior de la piel al fuego. Y repuso:
  


  
    —Y a ti podrían llamarte Abú el buy, «Padre del Hocico» porque tienes uno y muy grande para ofender a los demás. Si hubiera en tu cabeza tantos pueblos, países y aldeas como en la mía, tendrías más cultura y podría llamársete Abú L’latif, «Padre de la Cortesía», pero jamás conseguirás alcanzar tal título.
  


  
    —Te consta que no puedo recordar tantos pueblos y aldeas como tú, porque, afortunadamente, poseo un claro entendimiento.
  


  
    —¿Acaso el mío es oscuro?
  


  
    —Sí, porque los son tus países y aldeas. En cambio, mi Ciencia es pura luz. Solamente mi latín, podría convertirme en un hombre instruido, aunque no poseyera las otras Ciencias con las que Alá me ha iluminado.
  


  
    —Yo conozco todas las aldeas del Mundo; pero ninguna que se llame latín.
  


  
    —¡Oh, Alá! ¡Latín una aldea!... Pero, ¿no sabes que es una lengua que al otro lado del mar...?
  


  
    —¿Entiendes el latín? —preguntó Schwarz, al esloveno, deseoso de interrumpir aquella discusión.
  


  
    —Muy bien —respondió el esloveno pronunciando pintorescamente sus palabras—. Lo aprendí del señor Wagner. Usted ya me ha oído cuando le hablé de la Fauna y la Flora.
  


  
    —Pero lo dijo todo al revés.
  


  
    —Eso fue una pequeña equivocación. Pero no me equivocaría en la Zoología y la Botánica.
  


  
    —¡Vamos a ver! ¿Qué es la Zoología?
  


  
    —Zoología es todo aquello que se refiere al Herbarium.
  


  
    —¿Y la Botánica?
  


  
    —La Botánica se refiere a todos los seres vivientes, desde el hombre a la oruga y desde ésta a los insectos.
  


  
    —Muy bien... sólo que completamente al revés. La Zoología trata de los animales y la Botánica de las plantas de toda clase.
  


  
    —Ya lo sé. Lo cierto es que a veces confundo los conceptos. A pesar de todo, me consta que el latín-húngaro es lo mejor del mundo. Yo he estudiado mucho a Horacio y a Virgilio.
  


  
    —¿Qué ha leído, por ejemplo, de esos autores?
  


  
    —«El Emperador Max», de Virgilio.
  


  
    —Si mal no recuerdo, ese poema no es del romano Virgilio, sino de Anastasio Brün.
  


  
    —Ya veo que he vuelto a equivocarme. Pero también he aprendido Astronomía, Matemáticas... y muchas cosas más.
  


  
    —¿Astronomía? ¡Caramba! ¿Y qué es Astronomía?
  


  
    —El uno por uno y el cuadrado del rectángulo.
  


  
    —¿Y las Matemáticas?
  


  
    —La Vía Láctea en el Cielo, la órbita de los cometas y también la Luna.
  


  
    —Otra vez lo ha dicho al revés. Las Matemáticas tratan, entre otras cosas, de los rectángulos y es la Astronomía la que se interesa por la Vía Láctea.
  


  
    —He confundido la Vía Láctea con el uno por uno, que sé de memoria.
  


  
    —Al parecer, usted se equivoca con mucha frecuencia.
  


  
    —Eso es disculpable. He oído referir una anécdota de un profesor que llamó escoba a su paraguas. ¿Acaso no puedo equivocarme como él? Son tantos los conocimientos y ciencias que se albergan en mi cabeza, que no es de extrañar que a veces experimente alguna confusión.
  


  
    —Es cierto, sus conocimientos son numerosos y extraordinarios. Supongo que usted no habrá ido nunca a un Instituto, ¿verdad?
  


  
    —Es cierto. De pequeño guardaba las ovejas y los cerdos de mi padre y no pude ir a la escuela. Un día me regalaron una pizarra y un pizarrín, y el hijo de un vecino venía a veces para enseñarme a leer y escribir. Por fin conseguí que me prestaran todos los almanaques y calendarios usados, en los que estudié mucho. Más tarde adquirí grandes conocimientos en las bibliotecas ambulantes de las ciudades y también frecuenté la compañía de los intelectuales, de la que obtuve gran provecho.
  


  
    —Eso está muy bien. Pero dígame, ¿no desea usted prepararse su media piel de león, como hace el «Padre de la Hilaridad«? Si no lo hace, se estropeará de un modo irremediable.
  


  
    —Muy bien, voy a cortar la carne y a meter la piel entre cenizas para curtirla. La que le corresponde a usted está ya casi preparada.
  


  
    En efecto, los Dchelabi, agradecidos por la ayuda que les prestara Schawarz al salvarlos de las fieras, trabajaban activamente con la piel de la fiera para que más tarde pudiera curtirse y durar indefinidamente.
  


  Capitulo VII



  


  
    EL GUM
  


  


  
    Mientras trabajaban, los Dchelabi relataron toda clase de historias espeluznantes, en las que, como puede comprenderse, los leones desempeñaban el papel más mportante. Schwarz los escuchaba encantado. Aquella gente creía en sus fábulas, en las que se advertía el carácter intensamente popular de aquellas narraciones fantásticas. Mas, a pesar de todo, el extranjero no perdía de vista a los Horm que, animadamente, hablaban en voz muy baja.
  


  
    Sabía muy bien que los beduinos son ladrones natos y además le constaba que con la discusión que sostuviera con el jeque, se había granjeado la animadversión de todos ellos. Y, además, no podía olvidar al Hedj que aquella tarde viera volar por detrás de ellos. Incluso el mismo jeque reconoció que aquella ave indicaba la existencia de otra caravana. Pero, ¿dónde estaba? Ya debiera haber llegado al manantial, pero aún no se había presentado. ¿Por qué no llegó y, sin duda, hizo alto más lejos, en pleno desierto? ¿Tal vez porque aquellos hombres no conocían la existencia de la fuente? Eso no era verosímil. Y, en caso afirmativo, sus camellos se hubieran negado a tenderse sobre la arena. Esos animales olfatean a gran distancia el agua o, mejor dicho, la humedad de un manantial aislado. Y cuando sucede eso, emprenden un galope precipitado, a pesar de lo que hagan los caravaneros, hacia la fuente. Podía suponerse, pues, que aquellos hombres detuvieron a sus camellos empleando la fuerza. ¿Por qué lo hicieron? La respuesta era muy sencilla. Deseaban ocultarse y, sin duda alguna, pertenecían a un Gum.
  


  
    Hay gran diferencia entre las caravanas. La palabra suena como Karvahn o Kervahn y significa generalmente «cortejo de viaje». Una «caravana de peregrinos», es decir, un cortejo de gente que se dirige a rezar a La Meca, a Medina o a Jerusalén, se llama Hadch. Una «caravana comercial», Kaffila; algunas de estas caravanas también se llaman Dchelaba y por eso los comerciantes se llaman Dchalab. Y una caravana cuyos componentes se dedican al robo se llama Gum.
  


  
    Los «cortejos de robo» no son raros y a veces sucede que una Kaffila o también una Hadch se convierte de pronto en un Gum y, después de terminado el saqueo, vuelven a ser unas pacíficas caravanas comerciales o de peregrinos.
  


  
    Una clase especial del Gum es la Chafuah (en plural Chafauaht) y tiene por objeto un peculiar robo de seres humanos. No merodea en el Desierto propiamente dicho, sino en las fronteras meridionales de las comarcas habitadas por negros, que se roban para ser vendidos luego como esclavos.
  


  
    Si esas comitivas navegan por el agua se llaman Bahora, es decir «Viajeros de río». Esos cortejos aparecen principalmente en el Alto Nilo, donde sus dos brazos principales se ramifican en tantos afluentes que, durante el Charif (Estación de lluvias) y en algún tiempo después, no es posible atravesar aquellos parajes más que con embarcaciones.
  


  
    Schwarz calificó aquella caravana, que él suponía acampada en las cercanías, como un Gum. Era necesario estar vigilante, pues seguramente los árabes Horm estaban en connivencia con los bandidos. De momento lo más urgente era observar bien a los árabes y advertir a los Dchelabi del peligro que los amenazaba. Así lo hizo Schwarz y, en una pausa de la conversación, preguntó al «Padre de los Once Pelos»:
  


  
    —¿Habéis venido por el país de los Boggara? ¿Parecían gente pacífica?
  


  
    —Sí —contestó el esloveno—. No hay ninguna tribu que hostilice a los Dchelabi. Se nos utiliza por todas partes, porque somos los únicos que llevamos a la gente todo lo que necesitan. Por todas partes se nos recibe bien y todos nos consideran como amigos.
  


  
    —Y, sin embargo, he oído decir que también a veces se ha arrollado y robado a los Dchelabi.
  


  
    —Eso es muy raro y lo hacen solamente algunas tribus con las que no se trata nadie. Por eso siempre procuramos informarnos por todas partes de si se encuentra algún Gum en nuestro camino.
  


  
    —¿Y habéis sabido de alguno en estos últimos tiempos?
  


  
    —No. Los Boggara, por el momento, se encuentran todos en sus poblados y ahora están en paz con todos los Chilluk, en cuyo territorio nos encontramos.
  


  
    —¿Vosotros comerciáis también con las tribus de los árabes Horm?
  


  
    —No. Sus aldeas están muy alejadas de nuestro camino habitual.
  


  
    —¿Os encontráis muy seguros entre ellos?
  


  
    —Cuando los encontramos procuramos evitarlos. Hoy, cuando los vimos contigo, no nos fue posible rehuir su compañía. Pero aunque no han sido amables con nosotros, no tenemos nada que temer de ellos porque estamos bajo su protección.
  


  
    —Desde luego, pero en caso necesario, ¿será eficaz esa protección?
  


  
    —Como te acompañaban a ti, son tus amigos. Y el árabe es amigo del amigo de su amigo.
  


  
    —¿No te das cuenta de que no se comportan muy cordialmente conmigo?
  


  
    —Lo he notado, pero eso no importa. Te han dado su palabra de conducirte a Fachoda y la cumplirán.
  


  
    —Pues yo no me fío de ellos. Me han prometido transportarme a mí y a mis cosas en sus camellos. Yo les prometí, en cambio, pagarles su servicio en Fachoda. Eso es todo.
  


  
    —¿Cómo? ¿Y no habéis acordado claramente que, en caso necesario, ellos han de protegerte, aun a costa de su propia vida? ¿No cerraste con ellos la fórmula «Dali-Kan ia Chek»? (Yo soy el protector y señor).
  


  
    —No. Yo lo quería, pero ellos dijeron que entre ellos no se acostumbraba hacer tal contrato y que, además, no era necesario.
  


  
    —Entonces no debes fiarte de ellos y tampoco nosotros estamos seguros. La fórmula los hubiese obligado a proceder honradamente y a defenderte en caso necesario contra todos tus enemigos. Ahora no tienen ninguna obligación para contigo y, según sus reglas y costumbres, pueden robar todo lo que llevas y también matarte sin considerarse culpables del menor delito. Al negarse a concertar contigo esa fórmula, nos indican que intentan algo malo. Y aunque no lo hayan hecho hasta ahora, no debes tranquiizarte, sino que, por el contrario, ahora has de tener más cuidado que antes. Esta es la última noche. Mañana llegaréis a Fachoda, donde ya no podrán hacerte nada. Quizá mi recelo es infundado, pero recuerda que nos amenaza un gran peligro. Yo no dormiré y voy a cargar otra vez mi «mata —elefantes».
  


  
    Efectivamente, cogió su poderoso Katil Elfil y su cuerno lleno de pólvora. El «Padre de la Hilaridad» demostró estar de acuerdo con su colega y dijo:
  


  
    —Desgraciadamente mi Harbi (Lanza) se rompió en el vientre del león, pero me defenderé con mis manos y mis brazos. Esos padres e hijos del robo no tendrán mi vida, mi burro o mis mercancías. Yo los estrangularé uno a uno. Conozco a los Horm. Siempre tienen textos del Corán en los labios. No se olvidan del Abrit (Abluciones) ni de los Salavath (Oraciones) prescritos; pero son ladrones y traicionan a todo el mundo. Cuando se habla de un Gum, ya se sabe que se compone de árabes Horm. ¡Qué Alá les cierre el Cielo con mil cerrojos!
  


  
    —Entonces el Gum que se encuentra aquí cerca es sin duda alguna de los Horm —exclamó Schwarz.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó el esloveno—. ¿Un Gum se dispone a atacarnos?
  


  
    —No estoy seguro, pero lo sospecho.
  


  
    Y les comunicó las observaciones que hizo y los temores que sentía. Sus palabras causaron gran excitación a los dos muchachos y solamente se callaron cuando Schwarz les recordó que allí cerca estaban sentados los árabes, que debían adivinar las sospechas que sobre ellos tenían. Los Dchelabi se dominaron adoptando una tranquila actitud al continuar hablando, en voz baja y ya de una manera natural.
  


  
    —Estoy de acuerdo contigo, señor. Creo que la gente descubierta por esas aves pertenece a un Gum —dijo el húngaro—. Debemos estar preparados para un asalto por sorpresa. ¿No sería mejor matar ahora mismo a los Horm?
  


  
    —No, todavía no tenemos pruebas. Y aunque las tuviéramos, me opondría a hacerlo. No puedo matar a un hombre hasta que es absolutamente necesario.
  


  
    —Vayámonos, pues, de este sitio terrible.
  


  
    —Tampoco lo creo aconsejable. Sabemos perfectamente lo que nos espera; esas rocas y los matorrales nos proporcionan un buen refugio. Si salimos de aquí el Gum nos atacará en plena llanura. No sabemos cuántos hombres lo componen. Aunque venciésemos en el encuentro, obtendríamos la victoria a cambio de algunos muertos y heridos. Y hay que esperar que el Gum, reforzado con los Horm, empeore nuestra situación. Aquí los tenemos entre nosotros y podemos vigilarlos. Yo aconsejo, pues, que nos quedemos donde estamos.
  


  
    —Pero no sabemos cuándo nos atacará esa gente y no podemos permanecer aquí toda la vida, esperándolos con las armas cargadas.
  


  
    —Eso no es necesario si nos preparamos bien. Ante todo debemos dejar que se apague la hoguera, porque nos deslumbra. Sentado junto a una hoguera es difícil ver lo que sucede en la oscuridad. Cuando haya oscurecido, los Horm tampoco verán lo que hacemos. Hagámosles creer que vamos a entregarnos al descanso. En cuanto se apague el fuego, nos alejaremos de aquí para tendernos al pie de las rocas. Entonces nos esconderemos detrás de los camellos y los bultos del equipaje. Además, el matorral nos protegerá. Mientras tanto, voy a procurar informarme de dónde se encuentra el Gum.
  


  
    —¿Cómo lo conseguirás?
  


  
    —Buscándolos. Ellos, como nosotros, han venido desde el Oeste y, por lo tanto, pueden encontrarse en esa dirección.
  


  
    —Pero te expones a un grave peligro. Serás asesinado por ellos.
  


  
    —No me verán. Iré arrastrándome por el suelo.
  


  
    —El color claro de tu jaique te delatará.
  


  
    —Me lo quitaré. El color del Bantaeuhen y del Kutharn (Pantalón y chaqueta), que llevo debajo, es igual que el de la tierra. No creo, pues, que puedan verme.
  


  
    —Te descubrirán sin embargo. Las estrellas lucen brillantemente. ¿Y qué ser humano puede arrastrarse por tierra como una serpiente?
  


  
    —Muchos pueden hacerlo y yo tuve que aprenderlo cuando estaba en Jeni drinja (América). Allí traté a célebres cazadores con los que viví mucho tiempo en las chozas de los indios. De ellos aprendí el arte de deslizarme de un lado a otro sin que nadie pueda descubrirme. Y gracias a esa habilidad hemos podido terminar con el león y su compañera. Estoy seguro de que lograré acercarme a los Horm y escuchar su conversación sin que me vean siquiera.
  


  
    —Existe el peligro de que sus animales te olfateen, descubriéndote. Pero te daré algo que los camellos huelen con placer. Gracias a las especias con que trafico, perfumaré tu traje de modo que esos animales te huelan sin sentir alarma. Este producto es Milh ennuchaadhi (Amoníaco), que se prepara con Gir y Maaje (Cal y arena).
  


  
    Se acercó a su burro, junto al que se encontraba su equipaje, y llevó al alemán un frasquito que contenía espíritu de amoníaco. Schwarz lo guardó.
  


  
    Los Dchelabi se habían ocultado cuando se aproximaron los leones, porque estaban influidos por los relatos terroríficos que escuchaban continuamente. El Gum, sin embargo, no les asustó demasiado. Quisieron huir, pero apenas oyeron que era aconsejable quedarse, se decidieron a combatir. Iban a tener que vérselas con hombres y no con fieras en las que, según su opinión, se encerraba el espíritu de algún muerto poderoso.
  


  
    Se tendieron, abriendo sus mantas de manera que los árabes creyeran que iban a entregarse al descanso. Poco después la hoguera se apagó y aquel sector del campamento se encontró envuelto en tinieblas, mientras los Horm, al otro lado, procuraban que su hoguera se mantuviese constantemente encendida y cada vez más alta, de tal modo que podía verse todo cuanto hicieran.
  


  
    Schwarz se despojó de su jaique y se alejó lentamente, sin que los Horm se percataran de ello. Las armas, que sólo podían estorbarle, las dejó a sus amigos.
  


  
    Los Horm se encontraban en la parte Sur y el extranjero se deslizó hacia el Norte, siguiendo la línea de las rocas. Allí, de pie, escuchó atentamente.
  


  
    El «Padre de los Cuatro Ojos», aunque esforzó su vista y su oído, no vio ni oyó nada. Entonces avanzó poco a poco, internándose hacia el Oeste.
  


  
    El suelo era de arena fina y sus pasos no producían ruido alguno. Avanzando lenta y cautelosamente, se alejó sin que pudiera observar nada. Transcurrieron unos diez minutos y entonces supuso que quizá había tomado una falsa dirección, aunque seguía el camino que antes recorrió con sus acompañantes y en él debía buscar al Gum.
  


  
    En aquel momento llegó a sus oídos un ligero tintineo como el que producen dos armas al chocar entre sí. Aquel rumor procedía exactamente de la dirección que él llevaba. Redobló sus precauciones y aminoró su paso. Poco después descubrió unas sombras indeterminadas que formaban un corro. Eran algunos hombres que estaban sentados en tierra y no se movían. Al mismo tiempo, percibió el conocido olor de los camellos. Tenía ante él un Gum cuyos miembros vestían los típicos jaiques grises del país. Entonces Schwarz empezó a arrastrarse ayudándose con manos y pies.
  


  
    Como aquella gente tenía concentrada toda su atención hacia el campamento de la fuente, él describió un círculo a la derecha para seguir deslizándose hacia el Norte. Su silueta, a pesar de la claridad de las estrellas, no se destacaba en el suelo. Y para que no lo traicionase el color claro de su rostro, sacó de un bolsillo un pañuelo rojo, con el que se cubrió la parte inferior de la cara, de manera que solamente los ojos quedaban libres. E inclinó hacia la frente el fez que llevaba bajo su capucha.
  


  
    Cuando estuvo más cerca, vio que los camellos no reposaban en grupo, sino aislados. Y así pudo contar cuántos hombres había. Eran doce. Estaban sentados en un círculo estrecho delante de los camellos tendidos y aquella circunstancia le favoreció, porque pudo acercarse arrastrándose hasta ellos para escuchar su conversación.
  


  
    Se aproximó muy lentamente, pulgada a pulgada. Soplaba hacia él un aire ligero. Esa fue la razón de que los animales no le hubiesen descubierto aún. Había llegado el momento de probar la eficacia del preparado del esloveno. Abrió el frasco y se impregnó de amoníaco.
  


  
    Ya se sabe que el hedor del camello es parecido al del amoníaco, tanto que, con el estiércol y la orina de ese animal se obtiene verdadero amoníaco. Por eso, el alemán consideró posible que los camellos tuviesen alguna predilección por aquel olor. Y enseguida pudo convencerse de que, en efecto, así era. Apenas se había guardado otra vez el frasquito cuando los dos camellos volvieron sus cabezas hacia él y dilataron sus anchos ollares, pero sin dar muestras de inquietud alguna. Al parecer aquel olor les gustaba.
  


  
    Tranquilizado, continuó arrastrándose. Y se acercó tanto que sólo los altos lomos de los camellos impedían que los árabes lo descubrieran. Entonces Schwarz se arrimó a un camello, se apretó contra él y con la mano lo acarició hasta que el animal dejó escapar un gruñido suave y cariñoso.
  


  
    El grupo de los hombres del Gum no estaba a más de tres pasos del camello detrás del que se ocultaba. Hablaban en voz baja, pero tan claramente que entendió la mayoría de sus palabras y las otras se las imaginó.
  


  Capítulo VIII



  


  
    ABÚ EL MOT
  


  


  
    Entre ellos vio a un hombre alto y extraordinariamente seco que se destacaba de los demás. Cuando aquel hombre se encontrase en pie, debía de tener más de dos metros de estatura, lo que constituía algo extraordinario entre los árabes. Estaba sentado a cierta distancia de sus compañeros, como si quisiera demostrar así su rango. Su voz sonaba a hueco y parecía una voz de ultratumba cuando dijo:
  


  
    —No. No necesitamos convencernos de eso. Hemos visto las huellas de ocho burros. ¿Y quién cabalga en esos animales? Solamente pueden ser Dchelabis. Esos buhoneros son muy cobardes y no debemos temerlos. Si enviáramos a alguien a la Fuente para vigilarlos, podría ser descubierto, y eso no nos conviene. Los Dchelabi están allí y eso me agrada porque, además del otro botín, tendremos sus animales y sus mercancías.
  


  
    —¿Mataremos también a esos buhoneros? —preguntó uno—. No quisiera hacerlo porque esa gente es útil y fiel al Profeta, mientras que el extranjero es un Giaur cuya alma espera el demonio.
  


  
    —¿Te ha vuelto loco el sol para que te atrevas a hablar de piedad? Cometeremos la imprudencia de dejar con vida a ocho testigos? Ese extranjero está bajo la protección de su Unsul (Cónsul), quien, si se enterase de su muerte, no descansaría hasta conseguir que nos ajusticiaran.
  


  
    —Pero no diremos a los Dchelabi quiénes somos.
  


  
    —Repito que no gozas de tu sano juicio. ¿Y si hay alguno entre ellos que nos conozca?
  


  
    —Podríamos hacerlo callar para siempre.
  


  
    —Por eso tenemos que matarlos a todos; porque a mí me reconocerían aún cuando no me hubieran visto nunca. Cuando Alá me dio cuerpo para albergar el alma fue más pródigo que con nadie, cosa que no le agradezco, pues siempre resulta enojoso poseer una figura en la que todos se fijan. Se sabe que soy un cazador de esclavos. Eso ya basta desde que los francos, sobre los que caiga la Condenación eterna, en Khartum, han prohibido el comercio de esclavos. Ahora hay un Mudir (Delegado del Gobierno) en Fachoda que no deja pasar ningún barco de esclavos; de modo que tenemos que recorrer el largo camino del desierto. Ese Mudir tiene sus ojos puestos en mí. Si caigo en sus manos y encuentra un solo esclavo en mi poder, estoy perdido. Y si él sabe que yo, cuando Alá me da ocasión, empleo mi gente en un Gum, el fin de mi vida se acerca, cosa que ojalá evite el Profeta. Esos ocho Dchelabi comprenderían enseguida que yo soy Abú el Mot (Padre de la Muerte), y mañana mismo me denunciarían al Mudir. No, los Dchelabi han de morir. Si tienes compasión de ellos, vuelve a tu casa para comer
  


  
    darrak (Mijo negro). Yo no necesito hombres que tienen el corazón de paja en vez de tenerlo de hierro.
  


  
    Entonces desenvainó su cuchillo y jugó con él de una forma tan peculiar que el otro no hubiese vivido mucho tiempo de haber insistido. Y por eso exclamó sonriente:
  


  
    —¿Me has visto llorar cuando mi cuchillo o mis balas alcanzaron a un buhonero? ¿Por qué he de hacerlo ahora? Seré el primero de nosotros que hunda su cuchillo en el corazón de un Dchelabi.
  


  
    —Así lo espero, para que destruyas las dudas que has hecho nacer en mí con tus sentimientos piadosos. Un cazador de esclavos ha de asesinar sin mover un párpado. Si no puede hacerlo, demuestra que no sirve para este negocio. Mañana los cuervos se posarán sobre los esqueletos de nueve hombres a los que habrán devorado con tanta prisa que no podrán levantar el vuelo. Y nosotros llevaremos nuestro botín a Kaka para alegrarnos con él.
  


  
    —¿A Kaka? ¿Regresaremos por el norte del Nilo? ¿Por qué no vamos a Fachado?
  


  
    —Está más cerca y es mejor mercado, ya lo sé. Puedo dejarme ver tranquilamente en la ciudad, porque no llevo conmigo ningún esclavo; pero no encontraré allí compradores para las cosas que le quitemos al Giaur. En Kaka, sin embargo, tengo a mis agentes que llevarán con gusto las mercancías a Khartum para venderlas por mi cuenta.
  


  
    —¿Y no levantarán sospechas?
  


  
    —No, porque el agente relatará una fábula que todos creerán. Allí hay personas que pueden apreciar el valor de una colección semejante y que pagarán un buen precio por ella. Además, vamos a apoderarnos pronto de un segundo botín. El último mensajero que me enviaron, desde la Seribah (Campamento del cazador de esclavos), de Omm et Imsah () Madre de los cocodrilos), me comunicó que llegaron allí dos blancos, un joven y un viejo, que también buscan plantas para envolverlas en hojas de papel; luego cogen escarabajos, serpientes y toda clase de gusanos que encierran en botellas. Los dos llevan criados negros, muchas armas y artículos para cambiarlos, así como grandes fardos de tejidos que utilizan en vez de dinero. Esos europeos se meten imprudentemente en nuestro cazadero de esclavos, cosa que no podemos tolerar, y, en cuanto lleguemos allí, los enviaremos al Infierno y nos quedaremos con sus cosas. Esa gente cree en Sa en Marrham (Jesús, hijo de María), quien les ha enseñado que no debe haber esclavos, porque los negros también son hijos de Alá. Si no los matamos, esa doctrina se esparcirá y nuestro comercio se arruinará. Por eso los dos blancos tienen que morir, como el Giaur que ahora acampa en la Fuente.
  


  
    —¿Crees que se defenderá?
  


  
    —No, porque no le daremos tiempo. Nuestro ataque será tan rápido que no podrán coger sus armas. Cuando el jeque nos visite, según está convenido, sabremos por él dónde está el Giaur y dónde duermen los Dchelabi. Nos deslizaremos hasta allí y los mataremos durante el sueño, de manera que se vayan al Infierno sin despertar siquiera. Quizá no han vuelto a cargar las armas que dispararon para espantar los leones.
  


  
    —¡Alá, Alá! ¡En qué peligro nos hemos metido! ¡Qué fácilmente podría venir hacia aquí el «Verdugo de los Rebaños»!
  


  
    —No. Tiene su guarida al Este de la Fuente y ha vuelto otra vez a ella. Si se hubiera aproximado a nosotros, los camellos lo habrían anun —
  


  
    ciado con sus gritos. El «Padre de la Cabeza Gorda» se ha marchado. No hablemos más de eso. El jeque puede venir de un momento a otro y hemos de procurar que nos encuentre.
  


  
    Aquellas palabras terminaron la conversación y Schwarz comprendió que debía emprender el regreso. Y se arrastró otra vez, tan suavemente y con tanta precaución como a la ida. Lejos, cuando ya no podía ser visto, abandonó su incómoda postura y se levantó, porque sabía que le era posible avanzar abiertamente. Antes de llegar a las rocas, comprendió que era necesario ser cauto para que los Horm no se percataran de que se había alejado de la Fuente.
  


  
    Y consiguió llegar a su sitio sin que nadie notase sus movimientos. Los Dchelabi estaban muy preocupados por él, porque su ausencia fue larga. Él les contó lo que había visto y oído, y les preguntó si conocían a aquel Abú el Mot. Todos oyeron hablar de aquel hombre terrible, aunque jamás lo habían visto.
  


  
    —Lo principal —exclamó el alemán como resumen de lo que había contado— es que el enemigo no podrá sorprendernos. Ya sabemos dónde está.
  


  
    —Pero no cuándo vendrá —repuso el «Padre de los Once Pelos».
  


  
    —Claro que sí. El jeque irá al encuentro del Gum, pues está en combinación con Abú el Mot. Ahí, en el sector de los árabes, hay bastante claridad y podremos ver al jeque cuando se vaya. Él dirá a los bandidos dónde y cómo acampamos, y entonces vendrán ellos.
  


  
    —¿Los mataremos?
  


  
    —No, ellos son doce hombres y nosotros solamente nueve; pero los sorprenderemos atacándolos antes de que ellos nos ataquen a nosotros. No los esperaremos aquí tendidos, sino que nos emboscaremos en el extremo del matorral, y cuando lleguen, saltaremos sobre ellos. Cada uno cogerá a un hombre y lo hará caer. Un buen golpe en la cabeza será suficiente, pero hay que acertarlos de tal modo que caigan enseguida. También dominaremos a los tres restantes. Si huyen, les dejaremos que corran. Si se defienden, no podremos perdonarles la vida. Sin embargo, a los nueve primeros no hay que matarlos. Los cogeremos prisioneros y los entregaremos al Mudir de Fachoda.
  


  
    —¿Y qué sucederá con los Horm?
  


  
    —Eso dependerá de su actitud. Yo creo que no tomarán parte directa en el ataque y que dejarán obrar al Gum; que, por cierto, a juzgar por la manera de hablar de su gente, también son Horm. Los que hasta ahora han sido mis acompañantes, permanecerán junto a la hoguera hasta que sus amigos nos hayan matado. Así no podrán ser acusados como culpables. Lo principal es que cada uno de nosotros domine pronto al hombre que le corresponda.
  


  
    —A mí no se me escapará. Volveré a coger mi «mata-elefantes» por la culata y golpearé con ella la cabeza de mi hombre como hice antes con la de la leona.
  


  
    —Y yo —añadió Hadchi Ali— tengo aquí mi lanza rota. Es un buen garrote con el que puede pegarse admirablemente. ¡Que Alá sea compasivo con quien reciba uno de mis golpes en la cabeza!
  


  
    Todos estuvieron de acuerdo en que no debía matarse a los enemigos, porque pensaban en la gran satisfacción que sentirían al día siguiente cuando se presentasen en Fachoda con sus prisioneros. Y los que no tenían armas suficientes, buscaron en su equipaje algún objeto que pudiera utilizarse como tal.
  


  
    Los Horm estaban convencido de que el extranjero y los Dchelabi dormían. Pero Schwarz y sus compañeros hablaban en voz muy baja y
  


  
    aunque hubieran elevado el tono, no hubiesen sido oídos porque los camellos y los burros aún no se habían tranquilizado por completo. Sobre todo esos últimos manifestaban la mayor alarma porque los cadáveres de las dos fieras estaban cerca de ellos. Los camellos se agitaban atemorizados, pero no podían levantarse porque tenían trabadas las patas.
  


  
    El tiempo transcurría muy lentamente para todos. Por fin el jeque se puso en pie y Ali murmuró:
  


  
    —No —repuso el húngaro, también en voz muy baja—. Antes vendrá aquí para convencerse de que estamos dormidos. Fingirá ocuparse de los camellos. No lo dudes.
  


  
    El jeque, efectivamente, se acercó, aproximándose a los camellos como si quisiera examinar a los animales, y permaneció junto a ellos durante algún tiempo. Luego observó a los Dchelabi. Y como ninguno se moviese, dijo como si hablase para sí:
  


  
    —Los Dchelabi aún tienen miedo. ¿Debemos apartar los cadáveres del león y de la sultana?
  


  
    Preguntó aquello con naturalidad, para saber si los Dchelabi dormían o no profundamente. Cuando se cercioró de que nadie le contestaba ni se movía, se acercó más al grupo de los Dchelabi y se inclinó sobre uno de ellos, para observarlo bien. Y deseando estar bien seguro de que todos dormían, tocó un brazo del alemán. Cuando estuvo convencido de que no se equivocaba, se fue en la misma dirección que tomara poco antes Schwarz.
  


  
    Éste lo siguió poco después. Lo vio emprender la dirección Oeste y desaparecer en la oscuridad de la noche. Al regresar junto a los Dchelabi, les ordenó:
  


  
    —Venid conmigo, pero que no os oigan los Horm.
  


  
    Los condujo hasta donde los matorrales se terminaban para reducirse a un único arbusto. Era indudable que los atacantes tendrían que pasar por allí. Y todos se emboscaron.
  


  Capítulo IX



  


  
    SCHWARZ RECIBE UN GOLPE
  


  


  
    Hubo que esperar más de media hora. Al fin oyeron pasos cautos y suaves y vieron algunas siluetas, que, unas tras otras, llegaban despacio. Cuando se aproximaron, tanto que ya podían distinguirse bien las personas, Schwarz vio al jeque que guiaba a los demás. Y la larga y fláccida silueta de Abú el Mot se balanceaba al final del cortejo. Se detuvieron junto a las rocas, sin descubrir a los Dchelabi emboscados detrás de la espesura.
  


  
    Schwarz estaba cerca del sitio que abandonaran y donde el jeque suponía que se encontraban aún los durmientes por haberles dejado allí antes de ir en busca del Gum. Los enemigos todavía no habían llegado hasta cerca de él. El húngaro, que los acechaba al otro extremo del matorral, los tenía precisamente a su lado.
  


  
    Y oyó que el jeque decía:
  


  
    —Bueno... Os he traído hasta aquí... Ahí mismo están durmiendo profundamente; morirán sin despertar siquiera. Ahora voy en busca de mis hombres para decirles que ha llegado el momento de actuar.
  


  
    Se alejó, desapareciendo al Oeste de las rocas, porque el campamento se encontraba al Este.
  


  
    —Adelante —exclamó la voz sepulcral de Abú el Mot—. Quiera Alá que vuestros cuchillos trabajen bien.
  


  
    Schwarz deseaba esperar que llegase junto a él, pero el pequeño esloveno, que estaba encantado con aquel ambiente de lucha, no pudo esperar.
  


  
    —Ranvidchn!... ¡Deprisa y a ellos! —gritó saltando fuera de su refugio.
  


  
    Había cogido su fusil por el cañón y dio tales culatazos al enemigo que tenía más cerca, que el agredido cayó en tierra, arrastrando a su agresor.
  


  
    Los otros saltaron a su vez. Schwarz, que estaba más alejado de la refriega, dio algunos pasos para acercarse al enemigo. Se proponía apoderarse de Abú el Mot, que aún no había aparecido.
  


  
    Los hombres del Gum se asustaron tanto que, en los primeros momentos, no se movieron de su sitio. Hubieran estado irremisiblemente perdidos si el fogoso húngaro hubiese esperado tres o cuatro minutos más. Pero tuvieron tiempo de reaccionar, aunque no por completo, y empuñaron sus armas. Algunos recibieron los golpes que se habían proyectado, pero otros procuraron defenderse de ellos.
  


  
    Schwarz calculó la distancia y pudo golpear a un árabe y luego a otro con la culata de su arma, haciéndoles caer. Entonces resonaron voces enconadas y maldiciones.
  


  
    —¿Quiénes son estos diablos? —preguntó Abú el Mot—. ¡Matadlos a todos!
  


  
    —¡Salvaos! —gritó un tercero—. El jeque nos ha traicionado.
  


  
    Y echó a correr. Schwarz quería derribar a un tercer enemigo y se preparó para atacarlo. En aquel instante el «Padre de la Hilaridad» se dirigió hacia uno que amenazaba a Schwarz y lo persiguió para darle un golpe, pero fue empujado por un hombre que huía y... descargó el golpe sobre el alemán, que sintió el garrotazo de la lanza rota entre su oreja y la sien, de manera que Schwarz se tambaleó, cayendo al fin sin sentido.
  


  
    —¡Alá! —gritó el muchacho asustadísimo—. ¿Te he asesinado, Effendi?
  


  
    —Casi —repuso éste cuando, difícilmente, se pudo poner en pie—. Déjalos huir... No podemos movernos de aquí a causa de los Horm.
  


  
    Sus ojos brillaban al ver que escapaban los bandidos del Gum. Aún disparó dos veces en la dirección que llevaban, pero no pudo resistir más. Sentía una horrible quemazón en el cráneo. Se apoyó en una roca y cerró los ojos.
  


  
    Ningún Dchelabi siguió a los fugitivos. Pero el húngaro, al. oír los tiros del alemán, le gritó:
  


  
    —Eso está bien... Envíales tus balas... Y a éste voy a hacerle un regalo.
  


  
    Uno de los fugitivos acababa de tropezar cerca de él y fue a buscarlo; levantó su arma pegándole y el hombre cayó a sus pies sin sentido. Triunfante, tiró de él y, arrastrándolo, se acercó a los otros.
  


  
    Los Dchelabi rodeaban a Schwarz, lamentándose de lo que le había sucedido.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó el esloveno.
  


  
    —Que he pegado al Effendi —gimió el «Padre de la Hilaridad» mientras, en su desesperación, su rostro parecía el más alegre del mundo.
  


  
    —¿Estás loco?
  


  
    —No... Me empujaron y...
  


  
    —¡Animal!... ¡Claro! Los millares de pueblos y aldeas que se encuentran en tu cabezota te impidieron ver dónde pegabas. Effendi, Effendi... ¿estás muerto?
  


  
    —No —contestó Schwarz, con gran esfuerzo de voluntad, después de volver en sí, y se levantó otra vez empuñando su arma.
  


  
    —¡Gracias sean dadas a Alá!... Este «Padre de la Parte Trasera del León» te pegó y nosotros debemos...
  


  
    —¡Silencio! —ordenó el alemán—. Hay que hacer algo más. Aquí tenemos a cinco componentes del Gum. Son menos de los que yo esperaba. ¡Atadlos! Al parecer, sólo están sin sentido.
  


  
    Fue hacia el extremo de las rocas, desde donde podía ver la hoguera. Allí estaban los Horm esperando que alguien les diera instrucciones. Por eso Schwarz dijo a sus compañeros:
  


  
    —Quedaos aquí, quizá podré apoderarme de algunos camellos.
  


  
    Y corrió en la dirección por donde huyeron los bandidos. Sus camellos habían sido trabados y cómo esos animales no pueden levantarse rápidamente, los fugitivos perdieron allí bastante tiempo.
  


  
    Schwarz llevaba su segunda arma colgada a la espalda y cargó la primera mientras corría. Antes, tardó un cuarto de hora, poco más o menos, en aproximarse al Gum, pero ahora llegó en unos minutos. Vio un grupo de hombres ocupados con los camellos. Se detuvo y disparó un par de veces, hiriendo a un árabe.
  


  
    —¡Vámonos! —gritó Abú el Mot, que estaba entre los que habían huido—. Dejad las bestias porque esos Scheitan vienen por nosotros.
  


  
    Y cuando Schwarz disparó los dos cartuchos de su otra arma, allí ya no quedaba nadie. Los cinco hombres y varios animales del reducido Gum huyeron a través de la noche.
  


  
    Schwarz se acercó con precaución a los camellos que quedaron, por si algún enemigo se hubiese ocultado por allí, pero se convenció enseguida de que los animales estaban solos. Las cinco sillas estaban junto a ellos, asi como varias Kirban y sacos de dátiles. Como no era de esperar que los fugitivos volviesen, Schwarz abandonó los camellos que estaban echados y regresó al lado de sus compañeros. Las consecuencias del golpe que recibió ya habían pasado y su cabeza volvió a sentirse tan libre y fresca como antes.
  


  
    Los Dchelabi rodeaban a los cinco atados prisioneros que aún no habían vuelto en sí.
  


  
    —¿Tenéis cuerdas y correas? —les preguntó Schwarz.
  


  
    —Bastantes, señor —respondió el esloveno—. Un Dchelabi siempre tiene de esas cosas.
  


  
    —Entonces ataremos también a los Horm.
  


  
    —Si nos lo permiten.
  


  
    —Vamos a probarlo.
  


  
    Desde su escondite vio que los Horm esperaban aún junto a la hoguera. Oyeron los tiros y los gritos, y se preguntaban si el ataque se llevó a cabo según sus deseos, pero no se atrevieron a informarse. Su mayor habilidad consistía en mantenerse alejados de. la lucha y esperar los acontecimientos.
  


  
    No podían ver lo que pasaba en el otro campamento, donde la hoguera ya no ardía, y toda su atención estaba concentrada en aquella lucha. Entonces vieron que el odioso alemán se acercaba a ellos. Había dejado su arma, y se proponía apoderarse del jeque gracias a la astucia.
  


  
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó el jeque de los Horm.
  


  
    —¿Qué sé yo? Me despertó el ruido y los Dchelabi ya no estaban allí. Los busqué y oí algunos disparos ñacia el Este. Vosotros, que estabais despiertos, debéis de conocer mejor que yo lo que ha ocurrido.
  


  
    —No sabemos nada. Absolutamente nada, Effendi... Creímos que los tiros procedían de vuestras armas, probablemente porque se presentó otro león.
  


  
    —Alguien ha raptado a los Dchelabi, porque todos han desaparecido del campamento. Pero, no; tiene que haber sucedido otra cosa. ¿Quieres venir conmigo?
  


  
    —Sí... enseguida... te acompaño...
  


  
    Ardía de curiosidad y aceptó voluntariamente la propuesta del profesor.
  


  
    Los dos se alejaron hacia las rocas. Cuando doblaron la esquina, el jeque vio a los Dchelabi y exclamó, indiscretamente:
  


  
    —¡Pero si están ahí? ¿Dónde se encuentra el Gum?
  


  
    —¿El Gum? —repuso Schwarz—. ¿Confiesas saber que iba a venir? No te creí tan sincero.
  


  
    —El Gum... Effendi... el Gum... es... yo... yo... —balbuceó.
  


  
    —Está bien, atadlo.
  


  
    Al mismo tiempo que daba la orden, lo cogió con las dos manos por el cuello y le apretó la garganta con tal fuerza que el árabe no pudo proferir un solo sonido. Se le ligó con correas y, después de amarrarle los pies y las manos, se le tendió en tierra.
  


  
    Schwarz dijo a los que, impacientes, estaban esperando junto a la hoguera:
  


  
    —Que venga Suef el Abalik para acompañar al jeque.
  


  
    Sabía los nombres de todos los Horm y estaba convencido de que el aludido acudiría a su llamada. Para que no pudiera ser advertido por el jeque, el esloveno se arrodilló junto a él, le puso la punta de su cuchillo sobre el pecho y dijo:
  


  
    —Si emites el sonido más insignificante, te lo clavaré en el corazón.
  


  
    El jeque apenas podía respirar, no solamente por la amenaza, sino por el susto que había recibido al verse tratado de aquella manera.
  


  
    Suef acudió. Con él no se cambiaron palabras inútiles; apenas apareció, Schwarz lo cogió enseguida por la garganta para tirarlo al suelo, donde fue atado, procediendo del mismo modo con un árabe que Schwarz llamó.
  


  
    Quedaban solamente dos Horm junto a la hoguera. Un par de Dchelabi se quedaron con los prisioneros, y, con los otros seis, Schwarz fue hacia la hoguera, donde tres de ellos, sin decir una palabra, cogieron a un Horm. Los dos árabes quedaron tan sorprendidos que no pensaron siquiera en defenderse. Se cruzaron entre todos algunas palabras iracundas, pero unos golpes violentos que recibieron los Horm en la cabeza, dados por los Dchelabi, resolvieron la situación, quedando los árabes aprisionados fuertemente unos segundos más tarde.
  


  
    Quedaron tirados en tierra, junto a la hoguera y al lado de los otros Horm y de los del Gum que aún vivían, pero que fingían estar desvanecidos. No obstante, de cuando en cuando se les veía entreabrir los ojos para observar a aquellos hombres entre cuyas manos habían caído.
  


  
    Schwarz dejó el campamento bajo la protección de los Dchelabi y se fue con cuatro buhoneros al sitio donde el Gum había acampado, para buscar los camellos y los objetos que allí quedaron. Y uno de los Dchelabi quedó en guardia para evitar que Abú el Mot los sorprendiera.
  


  
    Después de terminado todo, los vencedores se sentaron alrededor de los vencidos y el jeque creyó que había llegado el momento de pedir una aclaración de lo que estaba sucediendo.
  


  
    —Alá es impenetrable. A Él no se le debe preguntar —dijo—. Pero desearía saber de vosotros por qué nos habéis atacado y aprisionado.
  


  
    —Eso lo sabes tan bien como nosotros —respondió Schwarz.
  


  
    —Nada sé... Absolutamente nada.
  


  
    —No mientas. Te conozco y estoy al corriente de tus oscuras tretas y añagazas. ¿Por qué viniste a nuestro campamento y me tocaste en el brazo para convencerte de que dormía? ¿Para qué fuiste a buscar al Gum y condujiste a sus hombres hasta aquí?
  


  
    El jeque exclamó solamente:
  


  
    —Alah Abkar! ¡Dios es grande!
  


  
    Entonces comprendió que podía considerarse ya como convicto, pero intentó aún defenderse y dijo con tono iracundo:
  


  
    —¿Quién me ha calumniado? Somos tus protectores y podemos esperar tu gratitud. Y, en vez de eso, nos golpeas, nos sujetas con cuerdas, achacándonos toda suerte de cosas malas. Nosotros somos libres, Beni Arabs. ¿Quién os ha autorizado para ejercer la fuerza contra nosotros? ¿Y quién os da el derecho de convertiros en nuestros jueces? Te exijo que inmediatamente nos pongas en libertad.
  


  
    —No puedo hacerlo, porque yo no soy el juez. Tu destino ya no está en nuestras manos, sino en las del Mudir de Fachoda, a quien mañana o, mejor dicho, hoy te entregaremos.
  


  
    —Alah Kerihm! ¡Dios es clemente! —repuso el jeque asustado—. ¡El Mudir es nuestro mayor enemigo!
  


  
    —Motivos tendrá para ello, pues es enemigo de todo lo injusto. No conseguirás desviar su juicio aunque reces la Santa Fatha y la Sura Gessim.
  


  
    —Recuerda que incurriréis en la venganza de toda la tribu de los valerosos Horm.
  


  
    —Desprecio la tribu cuyo jeque se arrastra cobardemente cuando ruge el león, mientras unos pobres Dchelabi tienen el valor de matar al «Señor de los Truenos».
  


  
    —Por lo menos debes temer a Abú el Mot, el Poderoso.
  


  
    —¿Cómo puedo temer a quien ha huido ante mí? Si incluso se olvidó de llevarse sus camellos...
  


  
    El jeque se esforzó en convencer al alemán de que los liberase, pero todo fue inútil. Y, al fin, estalló en feroces maldiciones. En cambio los otros Horm no habían pronunciado ni una palabra. Comprendieron la firme decisión del alemán y se resignaron, consternados e iracundos. Sin embargo, todos tenían la esperanza de que Abú el Mot acudiera en su ayuda.
  


  
    Aquella esperanza pareció tener algún fundamento, porque el Dchelabi que estaba de guardia llegó de pronto para anunciar que había visto una hiena que bien podía ser un hombre.
  


  
    Schwarz decidió dar la vuelta a las rocas, acompañado por el húngaro, y desde allí vieron la silueta de un animal que se arrastraba a corta distancia. El animal, o lo que fuese, parecía tener toda su atención concentrada en las rocas y por eso no vio a las dos personas que estaban detrás de ellas.
  


  
    —¿Disparo contra ese Dibb (Hiena)? —preguntó Esteban levantando su arma.
  


  
    —No, me parece que es un hombre que avanza a cuatro patas para engañar a un eventual centinela. Acerquémonos a él. Si fuese una hiena, ya nos hubiera olfateado.
  


  
    Arrastrándose se acercaron a aquella silueta misteriosa. Entonces el húngaro saltó sobre el extraño animal, arrojándose con tal fuerza contra él, que los dos dieron una voltereta. El hombre que se escondía bajo de la piel de una fiera se puso en pie y quiso huir, pero cayó en las manos del alemán, que lo apresó fuertemente retorciéndole un brazo que le colocó a la espalda.
  


  
    —¡Una cuerda para atarlo! —gritó el alemán al muchacho.
  


  
    —No tengo ninguna aquí —respondió el húngaro mientras se levantaba.
  


  
    —Pues saca el mendil (Pañuelo) que llevo en el bolsillo.
  


  
    El esloveno obedeció. El prisionero intentó defenderse, pero sus contorsiones fueron inútiles ante la fuerza hercúlea del alemán. Se le ataron las manos, dejándole las piernas libres para que fuese por su pie hasta el campamento.
  


  
    —¿Quién te envía? —le preguntó el alemán.
  


  
    Como no obtuvo contestación, le puso la boca del revólver en contacto con una de sus orejas y lo amenazó diciéndole:
  


  
    —Habla o disparo.
  


  
    —Abú el Mot —contestó el hombre casi desmayado.
  


  
    —¿Debías espiar nuestro campamento?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Dónde está el resto del Gum? Di la verdad porque, en caso contrario, pagarás cara tu mentira. Me propongo cerciorarme de lo que me digas.
  


  
    —Al sur de aquí.
  


  
    —¿A qué distancia?
  


  
    —A unos diez tiros de escopeta de aquí.
  


  
    —Bueno... ¡Adelante!
  


  
    No es necesario describir la rabia de los Horm cuando vieron al nuevo prisionero. Su esperanza de salvarse se alejaba cada vez más.
  


  
    Schwarz disparó una vez y Abú el Mot debió de creer que acababan de matar a su espía. Acompañado del húngaro y de Hadchi Ali, a quienes consideraba como más valientes, Schwarz marchó en busca del Gum.
  


  Capítulo X



  


  
    EL CACHORRO DEL LEÓN
  


  


  
    Avanzando hacia el Sur, los tres hombres recorrieron la distancia que les había indicado y descubrieron enseguida los jaiques de los árabes.
  


  
    Se acercaron todo lo posible a los del Gum y dispararon sus armas, para poner en fuga a los árabes, lo que consiguieron ampliamente.
  


  
    —Bueno... Ésos ya no volverán —exclamó el esloveno riendo.
  


  
    —Ni enviarán más espías —añadió Hadchi Ali— que se sentía muy feliz —. Alá es clemente y nos ha permitido vencer a un enemigo peligroso.
  


  
    —Pero tú casi has matado a nuestro mejor amigo —repuso el húngaro—. No se entonará ninguna canción heroica en tu honor.
  


  
    —Tal vez canten para ti... «Padre del Hocico del León más Grande». ¿Sabes tú los nombres de todos los pueblos y aldeas que yo conozco?
  


  
    —No' quiero saber esos nombres, porque nublan los ojos hasta el punto de hacer creer que este Effendi es un bandido. Jamás has dado una prueba tan grande de tu habilidad como cuando estuviste a punto de matarlo.
  


  
    —¡Paz! —les ordenó Schwarz—. También tú, Ibn el Dchidi, cometiste una gran tontería.
  


  
    —¿Yo? —preguntó el esloveno asombrado.
  


  
    —Sí... Yo quería apoderarme de Abú el Mot, pero al precipitarte, desobedeciendo mis órdenes, fracasó mi plan. Debiste dejarlos avanzar algunos pasos más.
  


  
    —Mi valor era tan grande, Effendi, que no pude contenerlo.
  


  
    —Solamente el valor que se utiliza con habilidad y en el momento oportuno, es digno de encomiarse. Hadchi Ali me golpeó sólo a mí. Tu precipitación perjudicará a mucha gente. Muchos viajeros y cientos de esclavos tendrán que pagar tu imprudencia. Si yo hubiese tenido a ese Abú el Mot en mis manos, es indudable que el Mudir de Fachoda lo habría incapacitado para seguir haciendo el mal.
  


  
    —Eso es verdad, Effendi —reconoció el muchacho—. Mi alma está saturada de pena y mi corazón devorado por los remordimientos. Espero que me perdonarás.
  


  
    —Desde luego, por eso supongo que no seguirás haciendo reproches a Ali, porque tú también los mereces.
  


  
    —Esos reproches no tienen importancia. Hadchi Ali es mi mejor amigo. Nos queremos mucho, pero este afecto es mayor cuando regañamos y nos decimos cosas desagradables. ¿No es verdad, mi buen «Padre de la Hilaridad»?
  


  
    —Sí —confirmó Ali seriamente, mientras en su rostro aparecía una ridicula expresión—. Alá unió nuestros corazones para que palpitaran al unísono. Pero nuestras inteligencias son de diferente naturaleza. Nunca hemos podido ponernos de acuerdo. Pidamos al Profeta que se arreglen nuestras diferencias.
  


  
    Cuando regresaron al campamento, el alemán montó una segunda guardia, aunque estaba seguro de que Abú el Mot no reincidiría en sus propósitos. Los dos centinelas eran inofensivos, porque, después de tanta excitación, primero el ataque de los leones y después el del Gum, no habían podido pensar en entregarse al descanso y estaban fatigadísimos.
  


  
    Además el alba no estaba lejos y todos decidieron pasar el tiempo en conversaciones y relatos. Como los prisioneros no necesitaban oír lo que de ellos se hablaba, se les echó a un lado, donde quedaron tendidos y sumidos en el mayor silencio.
  


  
    El «Padre de la Mitad Delantera del León» dio al profesor abundantes pruebas de sus grandes conocimientos, diciéndole, por ejemplo, cuando el alemán observó que el golpe de Abú Dihk pudiera haberle roto el omoplato:
  


  
    —Una rotura así en el brazo o en la pierna —dijo hablando en su pintoresco alemán—, no es grave y se cura en poco tiempo. Yo, en cierta ocasión, también curé una fractura parecida.
  


  
    —¿De veras? ¿Quién era el paciente? —preguntó Schwarz.
  


  
    —No era una criatura humana, sino un enfermo perteneciente al reino de las aves. El señor Wagner había disparado contra una Abú miah (Cigüeña gigante) y el pobre animal caminaba solamente con la pata izquierda, porque la otra la tenía rota. Cogí a la cigüeña herida, la até fuertemente con una cuerda para que no pudiera moverse y le entablillé la pata. El animal estuvo con aquella extremidad estirada hasta que se curó por completo. El señor Wagner me elogió mucho y me llamó buen dramaturgo.
  


  
    —Lo llamaría un buen cirujano, ¿eh?
  


  
    —No, dramaturgo.
  


  
    —Entonces yo estoy equivocado. ¿Qué es un dramaturgo?
  


  
    —Esta palabra procede del latín, en el que soy indiscutible maestro, y, como si fuese un médico, he estudiado también todo lo que se relaciona con las fracturas de los huesos.
  


  
    —¡Ah, sí! ¿Y qué es un cirujano?
  


  
    —Bajo la palabra cirujano se denomina a un artista que representa y canta cancioncillas frívolas. También puede tocar música con toda clase de instrumentos.
  


  
    —¿Y eso es lo que hace realmente un cirujano?
  


  
    —Sí, yo mismo los he visto en un teatro, en excursiones que hice por Europa. He visto la ópera Preciosa, en la que una chica gitana y endiablada canta muy bien; también conozco El Cazador Libre y Samuel.
  


  
    —Pues otra vez he podido comprobar que se equivoca. Cirujano es el médico que puede curar y, además, consigue arreglar una pierna rota. Y el dramaturgo es el hombre que sabe y entiende de Literatura y sus trabajos son representados en el teatro o escritos en libros dignos de todo respeto. Es decir, que usted confunde la escena con el lecho del enfermo.
  


  
    —No creo, verdaderamente, que me haya equivocado demasiado. ¿Por qué el lecho del enfermo no puede estar en el teatro? ¿Y por qué fie de ser yo precisamente el equivocado? Además, nada tendría de particular, porque en mi cabeza tengo tantos conocimientos y tanta cultura, que es comprensible el error.
  


  
    —Sí, tanta como el «Padre de la Hilaridad» con sus pueblos, sus países y sus aldeas.
  


  
    —¡Oh, no! Sus conocimientos son triviales al lado de los míos.
  


  
    —¡Hum! Es preferible que no discutamos acerca de eso. ¿Lo conocen a usted en Fachoda?
  


  
    —Soy muy popular, enormemente popular. He estado allí varias veces.
  


  
    —¿Ha visto usted al Mudir a quien me presentaré y al que entregaremos los prisioneros?
  


  
    —Lo he encontrado en la calle en diversas ocasiones. Su nombre es Ali Effendi. Pero también lo llaman Abú Hamsah Miah (Padre de los Quinientos).
  


  
    —Ya lo sabía. Dicen que es muy duro, singularmente con los comerciantes de esclavos. Su sentencia favorita, en cuanto se encuentra un culpable, es de quinientos golpes, y por eso se le llama el «Padre de los Quinientos».
  


  
    —Sí, cuando mañana le entreguemos el Gum y los Horm, cada uno de ellos recibirá quinientos palos.
  


  
    —¿Y puede un ser humano resistir tantos golpes en las plantas de los pies?
  


  
    —No lo sé, porque nunca me los han dado, pero si se los aplican en la espalda, es seguro que los criminales mueren antes de terminar.
  


  
    —Escuchad todos —exclamó Ali de repente—. ¿Qué es eso? ¿No oís un ruido en ©1 matorral?
  


  
    Schwarz exigió a los Dchelabi que se callaran. En el magnífico silencio de la noche, se escuchó claramente un rumor como si algún animal buscase un camino que no encontraba.
  


  
    —¡Alá nos proteja! —gritó el jeque—. Es otro león. Van a devorarnos, porque no podremos huir, ya que estamos atados.
  


  
    —¡Cállate! —le gritó el «Padre de los Once Pelos»—. Tal vez sea un leoncito, porque un viejo león ya estaría aquí entre nosotros.
  


  
    —¿Un león joven? —preguntó Schwarz—. Me gustaría capturarlo.
  


  
    —Pues si lo quiere usted, intentaremos cogerlo. Pero debemos proceder con la mayor cautela porque ignoramos cuántos años tiene. Y aún es posible que se trate tan sólo de una hiena que haya olfateado la carne fresca del león.
  


  
    Tomó su fusil y se alejó de la hoguera. Apenas se apartó del círculo luminoso, pudo ver al animal que surgió de una agrupación de matorrales. Era tan grande como un mastín, parecía muy fuerte y capaz de defenderse valerosamente. En cuanto vio al cazador, se arrojó al suelo, temblando de impaciencia, pero sin atreverse a saltar contra él.
  


  
    —¡Aquí está! —gritó Schwarz—. ¡Traedme algunas mantas! ¡Deprisa!
  


  
    Hadchi Ali y el esloveno, que no estaban demasiado asustados, obedecieron sus órdenes con la mayor rapidez. El animal era muy grande y hubiera podido huir o atacar, pero continuó tendido en el suelo, sin atreverse a atacar, mientras miraba al alemán con ojos que parecían despedir llamas. El cazador habría podido matarlo con facilidad, pero deseaba cogerlo vivo y procuró situarse a su espalda con las dos mantas que el esloveno y Ali le llevaron un par de segundos más tarde. Algunas mantas eran de pelo de camello trenzadas y unidas, y, sin duda alguna, podrían resistir perfectamente los zarpazos y las dentelladas de la fiera.
  


  
    Schwarz no perdía de vista los furiosos ojos del cachorro y, de repente, arrojó las dos mantas sobre el joven «Señor de la Cabeza Gorda».
  


  
    La fiera no hizo el menor movimiento para recobrar la libertad. Al parecer, el peso de las dos mantas lo acobardó, y Schwarz pudo ganar tiempo arrojándose sobre él y sujetándolo con todo el peso de su propio cuerpo. Sin embargo, aquello no fue demasiado difícil. El león desarrolló una fuerza muscular que para su juventud parecía increíble. Llegó un momento en que casi pareció que iba a vencer en la lucha, pero Schwarz lo empujó nuevamente y, cogiéndolo por la cabeza, inmovilizó sus zarpas y gritó a sus compañeros:
  


  
    —¡Atadlo, atadlo bien!
  


  
    Se necesitaban muchas correas para sujetar a aquel prisionero. Afortunadamente, todas las caravanas llevan gran cantidad de cuerdas y correas. Los tres hombres, utilizando todas sus fuerzas, ligaron al animal tan sólidamente que le impidieron todo movimiento.
  


  
    —Hamdulillah...! ¡Dios sea loado! —exclamó Hadchi Ali—. Hemos matado al «Verdugo de los Rebaños», a su mujer y ahora hemos vencido a su hijo. Ahí está imposibilitado para moverse; puede gruñir, pero no se salvará. Haib aaleihu! ¡Vergüenza sobre él!
  


  
    Se instaló al animal cerca de la hoguera, donde podía estar bien vigilado. Estaba tendido como si estuviera muerto y no lanzó gemido alguno.
  


  
    —El león es de su propiedad —dijo el esloveno a Schwarz— ; aunque le hemos ayudado, usted es quien lo ha cazado realmente. ¿Qué va a hacer con él?
  


  
    —Pienso enviar mi colección desde Fachoda a Khartum, donde tengo un amigo que la remitirá a mi país. También le confiaré el león. Es posible que llegue vivo a Alemania.
  


  
    —¿Entonces lo enviará a una colección botánica?
  


  
    —No, a una colección zoológica —contestó Schwarz sonriendo—. Como usted se llama Esteban Mastín, que es un nombre zoológico, creo que no debiera equivocarse.
  


  
    —¿Hay mastines botánicos?
  


  
    —Sí, mas al parecer solamente los caza usted. Ya capturó mastines astronómicos, según recuerdo. Mire usted el cielo. Su Vía Láctea comienza a palidecer y las estrellas de los portadores de serpientes desaparecen en el horizonte, y como estamos en el mes de marzo, eso demuestra que la mañana se acerca. Pronto podremos apagar las hogueras y prepararnos para la marcha.
  


  
    —Ya le dije que yo conocía todas las estrellas. Bueno, ¿y cómo transportaremos a los prisioneros?
  


  
    —Muy fácilmente. Los ataremos en los camellos. Tenemos bastantes, ya que nos hemos apoderado de cinco más.
  


  
    —Pero hay seis prisioneros y nos faltará un camello para que todos se acomoden.
  


  
    —El jeque irá andando. Se ha ganado un buen paseo.
  


  
    Poco tiempo después, según es corriente en aquellos parajes, surgió una breve aurora y pronto apareció el día.
  


  CApítulo XI



  


  
    UN JUICIO EN FACHODA
  


  


  
    Mientras los Dchelabi rezaban el Fagr, la oración matinal según las prescripciones alcoránicas, y preparaban los camellos para emprender la marcha, Schwarz arrancó los dientes al león y la leona para llevárselos como trofeo de su victoria. Después se inició el viaje. Los árabes iban atados sobre los camellos. Solamente el jeque iba a pie, lo que le causó una ira terrible.
  


  
    Cuanto más se aproximaban al río, el aire se hacía más húmedo y la tierra se cubría de verde hierba, alejando la idea del desierto. Se acercaban al sitio donde acampaban los negros Chilluk, considerados como ladrones y enemigos jurados de los Horm; y de haberlos encontrado, es posible que hubieran asesinado a los prisioneros de Schwarz. Pero no era posible evitar aquel encuentro, porque los Chilluk ocupaban la orilla izquierda del Bahr el Abiad, desde el río Keilek hasta Makhdad el Kelb, comprendiendo un sector en el que las aldeas se sucedían unas junto a otras, de manera que formaban una larga serie ininterrumpida de chozas habitadas.
  


  
    Afortunadamente, los Dchelabi conocían aquellos parajes muy bien y el «Padre de los Once Pelos» aseguró que podrían llegar hasta Fachoda sin ningún tropiezo. Siguiendo sus instrucciones, se describió un rodeo para evitar las aldeas habitadas. Era el mediodía y los animales y las personas necesitaban un descanso. Mas con objeto de no perder tiempo y para no encontrarse con los Chilluk, se rezaron las oraciones del mediodía rápidamente y, después de haber terminado el Asr, se volvió a emprender la marcha.
  


  
    Una hora después vieron los tokuls (Choza de paja) de una aldea detrás de los campos cultivados.
  


  
    —Hemos tenido la suerte de no encontrar a ningún Chilluk —exclamó el húngaro muy satisfecho—. ¿No soy un guía magnífico? La aldea que vemos es la única que debemos atravesar y pronto estaremos en Fachoda. Espolead a los animales. Deben correr lo más posible de manera que nadie nos pueda detener, y atropellaremos a quien se interponga en nuestro camino.
  


  
    Los camellos y los burros iban unos detrás de otros. El esloveno cabalgaba a la cabeza de la caravana. Al principio iba al paso, pero apenas se acercó a la aldea y vio a uno de sus habitantes, pegó tanto a su animalito que el asno echó a correr al galope. Los otros lo siguieron. El jeque iba a pie, pero atado con una cuerda a la silla del camello que montaba Schwarz. Así, pues, tuvo que correr también para no ser arrastrado, lo que hubiera sido una vergüenza horrible para él. ¡Verse tratado de aquel modo el jeque de una tribu cuyos individuos lo consideraban como un gran jerarca y que sólo podía cabalgar sobre la silla de un camello!
  


  
    Los tokuls estaban diseminados, lejos unos de otros. La mayoría eran redondos, hechos de madera y paja; con el fango del Nilo se había terminado su edificación, cubriendo todos los huecos. Los tejados eran de paja y estaban construidos con ayuda de los esqueletos y huesos sueltos de algunas jirafas.
  


  
    Allí no había calles o callejuelas. Entre las chozas se veían algunas piedras las cuales parecían marcar un camino que el pequeño guía enfiló para pasar por delante de las chozas a galope tendido. Al parecer, ya estuvo otra vez allí, entre aquellos tokuls, y los conocía tan bien como si hubiera nacido en ellos.
  


  
    Los primeros Chilluk miraron con asombro aquella caravana que pasaba tan rápidamente por delante de sus casas. Eran hombres altos, esbeltos, de piel negra y muy o: cura, con labios delgados y no tan carnosos como los de la mayor parte de los negros. No llevaban ningún vestido. Lo único que tenían sobre su cuerpo eran algunos adornos en su largo cabello.
  


  
    Los Chilluk no se cortan jamás el pelo; se lo dejan crecer y lo arrollan en la cabeza con tanta habilidad que parecen coronas o sombreros de formas extrañas. Algunos adornan sus cabellos con plumas blancas que parecen aureolas o nimbos.
  


  
    Uno estaba delante de su choza fumando tabaco en una pipa muy rara. La cabeza de la pipa era muy grande y el tubo para aspirar el tabaco parecía tan ancho como la muñeca de un hombre y, al estar desprovisto de boquilla, el negro tenía que abrir tanto la boca para fumar que, mientras lo hacía, desaparecían sus ojos. Ése ‘es uno de los grandes placeres de los Chilluk. El tabaco se mezcla con arena, es amasado luego y se le da una forma de pan. Por fin se mezcla con hojas de determinadas plantas y se mete en aquellas pipas gigantescas para ser fumado.
  


  
    Aquellos hombres vieron pasar la caravana con asombro silencioso. Pero, después, lanzaron un grito estridente. Schwarz no comprendía la lengua Chilluk y, por lo tanto, no supo lo que querían decir aquellos aullidos, pero como entre lo que gritaban llegó hasta sus oídos la palabra «Horm», pudo comprender que habían reconocido a los árabes, enemigos suyos.
  


  
    De todos los tokuls surgieron hombres, mujeres y chicos que corrieron detrás de ellos. La gritería fue más intensa y los seguía, a pesar de que los camellos y los burros continuaban corriendo.
  


  
    Después la alarma se hizo general y toda la aldea siguió a la caravana.
  


  
    Afortunadamente, los Chilluk no conocen el arco y las flechas, y sólo llevaban lanzas y algunas viejas espingardas.
  


  
    Al fin toda la aldea se lanzó en persecución de la comitiva. El esloveno, pegando a su burro, decía:
  


  
    —Hemos tenido suerte. No nos han podido detener y allí enfrente está Fachoda.
  


  
    Schwarz vio la ciudad, que no estaba muy lejos y que se componía de casas pobres, sobre las que se erigían los edificios del Gobierno. El jeque apenas tenía ya aliento para respirar. Procuraba llenar de aire sus pulmones y su rostro se había congestionado. Sin embargo, se veía obligado a seguir corriendo. Casualmente, entre la ciudad y la aldea no había nadie, lo que, al fin y al cabo, era una ventaja que les evitaba muchos inconvenientes y peligros.
  


  
    —¿Dónde vivirás en Fachoda? —le preguntó Schwarz al húngaro.
  


  
    —Cada uno de nosotros tiene algún conocido en la ciudad que nos' acogerá con gusto —respondió el interpelado—. Pero y tú, ¿en qué casa piensas instalarte?
  


  
    —Como es natural, en casa del Mudir.
  


  
    —¿Tienes un teskireh (Pasaporte o credencial para las autoridades)?
  


  
    —En realidad llevo un hatticherief (Recomendación de gran importancia que da un superior jerárquico a sus subordinados) del virrey y, además, otras recomendaciones.
  


  


  [image: ]


  


  
    Estoy seguro, pues, de que serás acogido amistosamente y nadie te molestará. ¿Quieres que te lleve cuanto antes al palacio del Mudir?
  


  
    —Sí, porque deseo pedirle una audiencia, no sólo para mí, sino también para vosotros. Le entregaremos los prisioneros y quiero que oiga vuestras declaraciones.
  


  
    —¡Alá proteja sus espaldas y las plantas de sus pies! Estoy seguro de que les corresponderán quinientos golpes por lo menos.
  


  
    A Fachoda no se le puede llamar una ciudad,
  


  
    porque verdaderamente es una vieja y miserable aldea. Está en el sitio que antes fue residencia de los Chilluk, en Denab, antigua capital de los etíopes de Nubia, que le daban el nombre de Danunprie, que ya citó Plinio hace algunos siglos.
  


  
    El pueblo, gracias a los edificios del Gobierno, tiene cierto aspecto de grandeza que se desvanece en cuanto se entra en la localidad.
  


  
    La casa del Mudir y el cuartel están construidos con muros de ladrillo, sobre ellos hay algunos cañones y por la noche patrullan los soldados que deben proteger la ciudad contra los Chilluk.
  


  
    Alrededor de esos edificios hay algunas casas y muchos tokuls habitados por soldados que viven con sus familias, por no tener sitio en el cuartel. En Fachoda viven unos mil habitantes, casi todos Gehadiah (Tropas negras de Infantería) semisalvajes, pero más disciplinados que los dongolanos, los berberiscos y los egipcios, que componen la soldadesca del Sudán.
  


  
    Además de los edificios ya mencionados, se ven algunas barracas, cuevas y lugares infectos que apestan el aire. Durante las lluvias, un brazo de río inunda aquella región y el clima de aquel sitio es muy insano. A muchos delincuentes en vez de ejecutarlos, se les recluye allí, pues Fachada puede considerarse como un establecimiento penitenciario. También viven negros Chilluk en la ciudad; y cuando vieron la caravana, iniciaron un gritería como hicieron los negros de la aldea que acababan de cruzar. Pero como estaban bajo los ojos del Mudir, y la amenaza de los cañones de la fortaleza, no pudieron exteriorizar sus sentimientos belicosos, pero corrieron amenazadores y maldicientes detrás de la comitiva. Sus aullidos atrajeron la atención de mucha gente que fue engrosando el número de los que seguían la caravana, de modo que cuando la comitiva llegó a las puertas de Facho —da, su acompañamiento se elevaba a más de cien individuos ruidosos.
  


  
    El centinela que estaba de guardia ante la puerta principal preguntó a los recién llegados quiénes eran. Schwarz respondió que tenía un hatticherief y que deseaba hablar con el Mudir.
  


  
    El soldado cerró las puertas para alejarse y comunicar los deseos del recién llegado. Pasó bastante tiempo hasta que regresó con un «om —bachi» (Cabo), quien hizo a Schwarz las mismas preguntas que antes se le hicieran, marchándose luego y regresando con un «buluk emini» (Sargento), el cual quiso saber lo mismo que los otros y después fue a buscar a un «tchauch» (Alférez). Éste volvió a hacer iguales preguntas antes de ir en busca de un «bach tchauch» (Capitán), que escuchó atentamente lo que le decían para desaparecer después a fin de comunicarlo a un «Mulasim» (Teniente). Éste fue a buscar a un «Jusbachi» (Ayudante de Órdenes), quien, después de haber interrogado a Schwarz, preguntándole lo qué quería, le envió un «Kol agassi» (Comandante). Por fin, éste los hizo entrar en el patio. Y allí esperaron cerca de una hora, durante la cual el griterío que los rodeaba fue en aumento. Entonces se apearon todos de sus cabalgaduras y, aunque creían que iban a ser conducidos delante del Mudir, se equivocaron. El ayudante buscó a un «Alai emini» (Jefe de Batallón), y éste a un «Bimbachi» (Teniente coronel), quien, a su vez, se comunicó con un «Kamaikon» (Coronel) que llamó a un «Mir alai» (Introductor), el cual, aparentemente, era la persona ue necesitaba, porque pidió al alemán los documentos y se alejó con ellos. Después de diez minutos, regresó e hizo todo lo posible por ser muy cortés. Invitó a Schwarz, con una inclinación muy respetuosa, a seguirlo y lo condujo a la casa del Mudir.
  


  
    El Mudir salió a la puerta de su casa para recibir a su huésped. Cruzó las manos sobre el pecho y lo saludó con un protocolario «Salam Aleik» al que Schwarz correspondió con un «W’aleik issalam». El saludo del Mudir era una muestra honorífica, porque un mahometano saluda tan sólo con la palabra «Salam» cuando se ve ante un extranjero.
  


  
    El funcionario lo acompañó personalmente hasta el «Slamlik» (Recibimiento) donde lo invitó a tomar asiento en un diván. No habló aún, sino que dio unas palmadas y apareció un joven negro con una mesa y una bandeja de cobre reluciente, colocándola entre los dos hombres. Después puso sobre la bandeja unas tazas que contenían un fondo de café sobre el que echó agua hirviendo. Cuando los dos hombres hubieron bebido el café, el negro les presentó unas pipas que fueron encendidas con brasas de carbón.
  


  
    El Mudir fumaba con una pipa moruna corriente, pero a Schwarz le presentaron una magnífica que tenía adornos de oro con perlas y brillantes. La boquilla de la pipa consistía en un pedazo de ámbar que sólo usan los orientales ricos.
  


  
    Cuando las pipas ardían, era el momento de comenzar la conferencia. El Mudir tomó en sus manos los documentos del alemán que estaban junto a un diván y dijo:
  


  
    —Tú estás bajo la protección del Kedhive, cuya voluntad nos ilumina. He leído tu nombre y sé que eres aquél a quien yo esperaba.
  


  
    —¿Sabías que iba a venir? —preguntó Schwarz.
  


  
    —Sí. Muntas Pachá, el Gobernador y mi superior jerárquico, que Alá bendiga, me escribió. Te conoció en Khartum y te aprecia mucho. Vienes a mí muy bien recomendado por él y estoy dispuesto a satisfacer tus deseos en todo lo que me sea posible. Además, hay aquí un mensajero que está esperándote, porque tiene una carta para ti.
  


  
    —¿De quién?
  


  
    —De tu hermano, que se halla en el país de los «Niam-niam» y te aguarda.
  


  
    —¿Está allí? —exclamó Schwarz alegremente—. Desde Zanzíbar habrá viajado hacia el Oeste mientras yo me dirigía a El Cairo y al Sur. Queríamos encontrarnos en el territorio de los «Niam-niam». Me prometió enviarme noticias a Fachoda y por eso vine aquí para preguntar si había algún mensajero que me trajese noticias suyas.
  


  
    —Pues ahí está y te trae una carta muy larga. Es un chico muy joven, pero muy listo. Alá le ha concedido un raciocinio extraordinario que miles de hombres de más edad que él no tienen. Vive desde hace varios días en mi casa para esperarte. ¿Tú no vienes directamente de Khartum?
  


  
    —No. De allí fui a Kordofan Darfur para conocer los animales y las plantas de aquel país. He podido reunir una valiosa colección que conducen varios camellos y quiero enviarla desde aquí a Khartum.
  


  
    —Entrégamelo todo; yo la haré llegar a su destino. Tú y tu hermano debéis de ser gente muy audaz. ¿No sabías que en Kordofan, y especialmente en Darfur, tu vida ha estado en peligro?
  


  
    —Lo sabía, pero mi cariño por la ciencia era mayor que el miedo.
  


  
    —Por eso Alá te ha protegido con su mano. Vosotros, los cristianos, no tenéis miedo y sois gente extraña. Un musulmán agradece a Alá que le permita vivir y no pone su vida en peligro por unas cuantas plantas o insectos. Parece que tú no has tropezado con mala gente.
  


  
    —Lo que sucede es que sé cómo debe tratarse a esa gente. El último y el mayor peligro pude dominarlo ayer noche, cuando yo debía haber sido asesinado.
  


  
    —¿Ayer noche? —preguntó el Mudir—. ¿Quién iba a asesinarte? ¿Quién se ha atrevido a intentar tocarte el pelo? Ya te encontrabas bajo mi jurisdicción.
  


  
    —Sucedió en la Fuente de los Leones.
  


  
    —Ese sitio forma parte del territorio que gobierno. ¿Y quién es el culpable? ¿A quién acusas? Dime su nombre y yo lo encontraré aunque se haya escondido bajo tierra.
  


  
    —Se trata de unos árabes Horm que yo contraté para que me acompañasen hasta aquí.
  


  
    —Los Horm no están bajo mi jurisdicción y no los puedo castigar más que cuando se encuentran dentro de las fronteras de mis dominios.
  


  
    —Pues están abajo, en el patio, y muy bien atados. Los he traído como prisioneros para entregártelos.
  


  
    —¿Cómo? ¿Tú has hecho eso? Cuéntamelo todo.
  


  
    Schwarz relató lo que había sucedido la noche anterior sin omitir su lucha con los leones. El Mudir lo escuchó con atención extraordinaria y, en cuanto hubo terminado, se levantó de un salto. La pipa cayó al suelo y preguntó:
  


  
    —¿Tú has matado dos leones y apresado m leoncito? Eres un héroe, un verdadero héroe... ¿Y esos perros se han atrevido a atacarte? Me pedirán perdón en nombre de Alá, pero de nada les va a servir. Has hablado de Abú el Mot, ¿lo conoces?
  


  
    —No, he oído decir que es un célebre cazador de esclavos.
  


  
    —Eso es. El peor de todos. ¡Ay de quien cae en sus manos! ¡Maldito sea ese «Padre de la Hilaridad» que te impidió detenerlo! Tendré que renunciar por mucho tiempo a encontrarlo, porque antes de que vuelva por aquí pasarán muchos meses. Irá a la Seribah.
  


  
    —¿Sabes dónde está esa Seribah?
  


  
    —Sí, se ha hecho célebre por las cosas horribles que allí han ocurrido. Está al Sur, lejos de aquí en el país de los Niam-niam.
  


  
    —¿Cómo? —exclamó Schwarz asustado—. ¿Donde se encuentra mi hermano?
  


  
    —No lo sé, pero la Seribah está en el territorio de los Nakrakastamms.
  


  
    —No conozco esa tribu.
  


  
    —El mensajero que envía tu hermano pertenece a ella.
  


  
    —En tal caso mi hermano se encuentra allí. Quizá se refiera a él la amenaza que escuché de labios de Abú el Mot. Sabe que dos europeos se hallan allí coleccionando plantas y animales y quiere asesinarlos.
  


  
    —¿Acompaña alguien a tu hermano?
  


  
    —Que yo sepa, va solo.
  


  
    —Entonces quizá no se trate de él. Tranquilízate. Hablaremos con el mensajero que te podrá dar alguna noticia interesante. Ahora vamos a juzgar a los Horm, pero antes interrogaré a los Dchelabi.
  


  Capítulo XII



  


  
    EL MENSAJERO
  


  


  
    Dio unas palmadas y en cuanto apareció el criado negro, le transmitió unas órdenes. Poco después aparecieron algunos oficiales que formaban el tribunal con el Mudir, sentándose a ambos lados de él. Luego llegaron los Dchelabi. Se les dijo que relatasen sucintamente todo lo que había ocurrido.
  


  
    Sus declaraciones coincidieron en absoluto con lo que había dicho el alemán.
  


  
    Los Horm estaban en el patio, vigilados militarmente. Se les quitaron las ligaduras de los pies. Fueron rodeados por varios «Kavas» que empuñaban largas fustas. Esto dio un aspecto más grave a la asamblea.
  


  
    Los Horm habían omitido saludar al Mudir y no precisamente por estar conturbados. El árabe nómada se cree más noble que el árabe establecido en algún lugar, y siente gran desprecio por el egipcio, al que llama «el esclavo del Bajá». El jaque, en todo caso, suponía gozar del mismo rango que el Mudir. Tal vez le pareció conveniente atemorizar a aquel funcionario mostrándose altivo. No esperó a que se le dirigiese la palabra, sino que, dirigiéndose a él, exclamó iracundo:
  


  
    —Nos han hecho caer en una emboscada y nos han atado. Como éramos pocos no hemos podido ofrecer resistencia. Pero aquí, ante ti, pedimos y exigimos que se haga justicia. Somos árabes del libre Horm y nadie puede mandarnos. ¿Por qué no nos quitan las ligaduras de las manos? ¡Haré saber al Khedive de qué modo tratan sus criados a los libres beni-Arab!
  


  
    El resultado de sus palabras fue muy distinto del que había esperado. El Mudir frunció las cejas y contestó con ese tono tranquilo y seco, más peligroso que la cólera más explosiva:
  


  
    —Perro, ¿qué dices? ¿Te llamas libre? ¿Quieres denunciarme al Bajá? Si aún ignoras que eres un gusano sucio comparado conmigo, te lo probaré. Habéis entrado aquí sin humillar vuestras cabezas ante mi autoridad. ¿Y vosotros, hienas malolientes, traídos hasta aquí como criminales, os atrevéis a tanto? Voy a mostraros cuál ha de ser vuestra inclinación. Echadlos a tierra y dadles a cada uno veinte latigazos en las plantas de los pies; pero el jeque recibirá cuarenta en premio a su descaro.
  


  
    Inmediatamente uno de los Kavasses fue a buscar un banco de madera que sólo tenía dos pies en un extremo, mientras que en el otro no tenía ninguno. Colocó el banco en tierra, de modo que los pies estuviesen hacia arriba. Luego los Kavasses cogieron a uno de los Horm, lo tendieron en tierra, con la espalda sobre el banco, y luego lo ataron. Sus piernas, dirigidas hacia arriba, fueron atadas a las patas del banco de manera que las plantas de sus pies quedaban horizontales. Naturalmente, antes se le habían quitado sus babuchas. Luego uno de los Kavasses cogió un bastón del grueso de un dedo y le dio diez fuertes golpes en la planta de cada pie.
  


  
    El Horn hubiera querido resistirse, pero no podía hacer nada. Se mordió los labios para no gritar, pero cuando al tercer golpe la piel de las plantas se abrió, empezó a lanzar gritos terribles. Cuando lo desataron no podía estar en pie y se quedó sentado en tierra, gimiendo lamentablemente. Lo mismo sucedió con sus compañeros. Luego el Mudir tomó otra vez la palabra.
  


  
    —Estos hijos de perro —dijo— no atentarán contra mi autoridad ni me amenazarán con denunciarme al Bajá. Ahora que me diga el jeque si conoce al Effendi extranjero que está sentado a mi lado.
  


  
    Tampoco el jeque, que había recibido doble cantidad de golpes que sus compañeros, pudo soportar en silencio sus dolores y chillaba más que nadie. Como tardara en contestar, el Mudir lo amenazó diciéndole:
  


  
    —Si no quieres hablar, te haré abrir la boca con un cuchillo. Por cada vez que rehúses contestar a mis preguntas te haré dar veinte golpes. ¡Ahora dime si conoces al Effendi!
  


  
    —Sí, lo conozco —gruñó el jeque, a quien le constaba que el Mudir pondría en práctica su amenaza.
  


  
    —¿Admites que quisiste robarle? ¿Es cierto que os proponíais matarlo?
  


  
    —No, quien lo afirme es un mentiroso.
  


  
    —Yo mismo lo afirmo y, por consiguiente, me has llamado mentiroso. Tendrás un castigo por esto. ¿Conoces a un cazador de esclavos llamado Abú el Mot?
  


  
    —No.
  


  
    —Mientes. Sabe que cuando estabas junto al fuego, este Effendi se acercó al Gum para escuchar lo que esa gente decía. Luego te vio ir en busca de Abú el Mot y más tarde regresaste guiando al Gum. También pudieron verte estos honrados Dchelabis. ¿Insistes en negarlo todavía?
  


  
    —No era yo; sin duda han tomado a otra persona por mí.
  


  
    —Tú eres un pecador recalcitrante. ¿No sabes que me llaman Abú Hamsah Miah «El Padre de los Quinientos»? Al negar mis acusaciones, me ofendes, pues das a entender que soy un hombre muy crédulo, al cual Alá ha concedido escaso criterio. Para ti seré un Abú Sittah Miah, un «Padre de los Seiscientos». ¡Lleváoslo al patio y dadle seiscientos golpes en las espaldas!
  


  
    —¡No te atrevas a hacer eso! —gritó el jeque—, Nadie puede resistir seiscientos golpes. ¡Moriría! ¡Teme la venganza! ¡Los guerreros de mi tribu te harían pagar muy cara esa vergüenza con que me amenazas!
  


  
    —Los árabes deben saber que yo también puedo recibir el nombre de Abú Sabah Miah, el «Padre de los Setecientos». ¡Dadle setecientos y por cada palabra que pronuncie propinadle cien golpes más!
  


  
    El jeque miró desesperado y con angustia de muerte a su alrededor, pero los Kavases se lo llevaron rápidamente y pronto se oyeron sus gritos en el patio.
  


  
    —¿Lo oís? —exclamó el Mudir dirigiéndose a los Horm—. Si sale con vida, podrá presentarse al Bajá y acusarme. Debo cuidar de que en el territorio que está bajo mi jurisdicción, los caminos sean seguros para todo el mundo. Los hombres como vosotros sois fieras que han de ser exterminadas. A quien me engañe o me amenace, le demostraré con el látigo que puedo ser un Abú Alfah, el «Padre de los Mil golpes». Decidme, pues, si habéis querido matar a ese Ef —fendi.
  


  
    Y el Mudir hizo esa pregunta al Horm que estaba más cerca de él.
  


  
    —Sí —contestó aquel hombre atemorizado.
  


  
    —¿Y tú eres culpable? —preguntó a otro.
  


  
    —Sí —contestó éste.
  


  
    Del mismo modo los otros confesaron su crimen. Comprendieron que negando aquel delito, sólo empeorarían su situación; sin embargo, no pudieron disimular su ira.
  


  
    —Puesto que habéis confesado, quiero ser un juez clemente para vosotros —dijo el Mudir con tono amistoso—. Por consiguiente recibiréis tan sólo tantos latigazos como se indican en el nombre que se me da. Quinientos golpes bastarán para enseñaros que va contra la ley del Profeta y las prescripciones de sus Santos sucesores asesinar a un hombre que se había entregado lleno de confianza a vuestra protección. La vista ha terminado. He hablado según derecho y justicia. Alá está con todos los creyentes que obedecen sus leyes, pero los malhechores serán aniquilados por su cólera.
  


  
    Se levantó de su silla y los oficiales siguieron su ejemplp. Se alejaron, despidiéndose con profundas reverencias y luego el Mudir permitió a los Dchelabi que transportasen al patio a los míseros Horm y que asistiesen a la aplicación del castigo. Cuando Schwarz se encontró a solas con el Mudir, éste le preguntó:
  


  
    —Ya has obtenido justicia. ¿En tu país la hubieras conseguido con tanta rapidez?
  


  
    —El juicio se habría demorado algún tiempo —contestó el alemán—, porque el caso se hubiese examinado más detalladamente.
  


  
    —¿Para qué? ¿Había alguna duda de que los Horm eran culpables?
  


  
    —Ninguna.
  


  
    —Yo he llegado a esa conclusión enseguida. ¿Qué castigo hubieran recibido los Horn según vuestras leyes?
  


  
    —Muchos años de presidio.
  


  
    —También en eso me muestro más expeditivo. Los culpables reciben sus golpes de látigo y después pueden marcharse.
  


  
    —Para ladrones y asesinos, este castigo es muy moderado, es decir, si aguantan los golpes.
  


  
    La expresión del rostro del Mudir era muy significativa cuando contestó:
  


  
    —Sólo Alá puede decir si mi juicio es demasiado benigno o excesivamente severo. Él ha dado a los criminales un cuerpo que aguantará o no ese castigo. También en vuestro país el criminal resiste la vida del presidio o no según sean su salud y sus fuerzas. No te preocupes más por los Horm. En el Gran Libro está ordenada la duración de su vida; yo no se la puedo quitar ni tampoco prolongársela. Permíteme ahora que te acompañe hasta donde se encuentra el mensajero de tu hermano y después a las habitaciones que hemos preparado para tu alojamiento.
  


  
    El alemán se alegró de alejarse del selalik, porque allí se oían demasiado los gritos de los árabes al ser azotados.
  


  
    Después de haber pasado por varias habitaciones que no tenían más decoración que unos tapices en la pared y una alfombra en el suelo, llegaron a un patio pequeño situado al fondo del edificio donde había un quiosco en cuyas paredes exteriores crecían unas plantas trepadoras con flores olorosas.
  


  
    —Vivirás en esta casita de recreo —dijo el Mudir— y allí está el muchacho que trae la carta de tu hermano. Él te acompañará al lado de tu hermano y, mientras tanto, será tu criado. También será tu intérprete, pues habla la lengua de los Niam-niam y el árabe.
  


  
    Al lado de la puerta de la casita había extendida en el suelo una estera, de la que se levantó la figura de un muchacho, para echarse nuevamente en tierra a los pies de los señores. El joven negro no parecía tener más de dieciséis años e iba casi desnudo. Su piel era de un color rojo pardusco.
  


  
    Es notable que, como ha podido comprobarse, el color de los negros depende de la tonalidad del suelo donde vive la tribu. Los habitantes de las llanuras bajas de tierra negra, como los Chilluk, Nuehr y Denka, se distinguen por el negro absoluto de su piel, mientras que los Bango, Niam-niam y Monbuttu, que viven en un país de tierra rojo ferruginosa, tienen coloración esencialmente rojiza.
  


  
    El Mudir ordenó al negro que se levantase. Lo hizo y ahora se veía su figura vigorosa; pero no muy alta. Los músculos de sus piernas estaban más desarrollados de lo que generalmente se observaba en los negros. Sus facciones se acercaban al tipo caucásico. La boca, pequeña y con labios gruesos; la nariz recta y estrecha. Los ojos, grandes y rasgados en forma de almendra, estaban muy apartados el uno del otro y daban a la cara una expresión difícil de describir, pero, en todo caso, de energía guerrera y de sinceridad que inspiraba confianza.
  


  
    Las armas del muchacho estaban a su lado en el suelo. Se componían de un arco y aljaba con flechas, de un cuchillo en forma de hoz y de un trumbasch o hierro arrojadizo, arma muy temible. Este hierro se parece al bumerang australiano; está doblado formando varios ángulos y provisto de dientes y garfios. La catja, mencionada en la Eneida, donde se describen sus efectos destructores, ha sido seguramente un arma parecida. Además el muchacho llevaba una especie de armazón en forma de anillos metálicos que rodeaban sus brazos, desde la mano hasta el codo, constituyendo una especie de mangas de protección, llamadas Danga-Bor entre los negros de Bongo, que los usan más que otros indígenas.
  


  
    Lo más extraordinario de aquel muchacho era su cabello lanoso y bastante largo, que estaba anudado en trenzas delgadas, las cuales formaban una especie de corona sobre su cabeza, adornada por un haz de plumas abigarradas y de brillantes colores. Alrededor de la frente, en la extremidad del cabello, llevaba un cordel sobre el que estaban incrustados algunos colmillos de pelo.
  


  
    La mirada abierta, amistosa y llena de respeto, con que miraba al alemán, hicieron muy buena impresión a este último.
  


  
    —¿Cómo te ‘llamas? —le preguntó.
  


  
    —Soy el hijo del Bjia (Rey de los Niam-Niam) —contestó el negro en lengua árabe, o sea en la misma en que le había sido dirigida la pregunta.
  


  
    —Los Sandeh (Así se llaman los Niam-Niam a sí mismos) me llaman Nubah, pero el hombre blanco que me ha enviado aquí, me da el nombre de Ben Wafa (Hijo de la Fidelidad).
  


  
    —Este es un nombre hermoso que despierta confianza. ¿Cómo se llama ese hombre blanco?
  


  
    —Se llama Schwarz.
  


  
    —¿Schwarz?
  


  
    —Sí —dijo el muchacho—, pero no puedo pronunciar bien este nombre, por eso lo llamo Sche —wa-za.
  


  
    —Yo también me llamo así y soy su hermano.
  


  
    —En tal caso, tú eres el Effendi al cual me ha mandado. Eso me complace mucho, pues tú me gustas. Tus ojos, de expresión suave y amistosa, son como los suyos, no tan crueles como los de los árabes que vienen a mi país para hacer requisas (Esclavos). Por eso te querré tanto como a él y te serviré con la misma fidelidad.
  


  
    Al parecer, aquellas palabras brotaban de su corazón y su cara inteligente brillaba de alegría.
  


  
    —¿Me conducirás adonde está él?
  


  
    —Sí, Effendi.
  


  
    —Pero eso es difícil. Nuestro camino atraviesa regiones cuyos habitantes son enemigos de los Sandeh y, por consiguiente, también lo son tuyos.
  


  
    Entonces el muchacho cogió rápidamente la mano del alemán y, besándola, exclamó:
  


  
    —Effendi, tú no nos insultas llamándonos Niam-Niam (Niam-Niam significa antropófago en la lengua de los Denca). En vez de eso nos llamas por nuestro verdadero nombre. Yo soy príncipe real y no debo servir a nadie. Pero por ti haré lo que quieras. Sólo por amor a tu hermano me he hecho su mensajero, pues otro no hubiera sido bastante listo para llegar hasta aquí. Los Denca y los Nueshrs lo hubieran matado o esclavizado para siempre.
  


  
    —¿No tuviste miedo?
  


  
    —No; pues nadie es capaz de cogerme. Soy guerrero y he conducido muchas veces a nuestros hombres a la lucha.
  


  Capitulo XIII



  


  
    LA CARTA
  


  


  
    Dijo aquello con voz serena y orgullosa, pero sin arrogancia. El joven héroe debía de ser, en efecto, muy hábil y valiente, puesto que había llevado a feliz término un viaje tan largo y peligroso a través de un país enemigo.
  


  
    —¿No hubiera sido más prudente hacerte acompañar por algunos guerreros? —preguntó Schwarz.
  


  
    —No, es mucho más fácil que sean descubiertos varios hombres que uno solo.
  


  
    —¿Has venido a pie?
  


  
    —No. Me construí una pequeña flukah (Canoa o bote) provista de una vela. Gracias a ella he bajado por el Bahr er Rohl y luego el Bahr el Dschebel. Siempre había agua para beber y pescaba cuando tenía hambre. Si veía alguna lancha enemiga, me apresuraba a esconderme entre los arbustos de la orilla o entre los cañaverales.
  


  
    —¿Pero conocías el camino?
  


  
    —Sí, porque ya he estado dos veces en Khartum, donde he aprendido la lengua árabe.
  


  
    —¿Acaso te has detenido alguna vez en una Seribah?
  


  
    • —¿Cómo hubiera podido hacerlo? En las Seribahs viven los cazadores de esclavos. Las conozco todas, pero siempre he pasado de largo, durante la noche y corriendo lo más posible.
  


  
    —¿Conoces una Seribah que se llama Omm el Timsah?
  


  
    —Sí, es la más peligrosa, porque está en la frontera de nuestro país y pertenece al hombre más cruel que puedas imaginarte.
  


  
    —¡Ah! ¿Conoces, pues la Seribah de Abú el Mot? ¿Lo has visto alguna vez a él mismo?
  


  
    —Sí, tiene la cara y la figura de un muerto y la misma Muerte sigue sus pasos. Su Seribah es un sitio de terror. En aquel lugar se encuentran cientos de cadáveres de los esclavos que han fallecido a causa de los latigazos. Y los cuerpos de esos pobres desgraciados que se ven en el suelo, son despedazados por las aves de rapiña y las fieras acostumbradas a alimentarse de cadáveres.
  


  
    —¿Dónde estaba mi hermano cuando tú lo dejaste?
  


  
    —Con mi padre.
  


  
    —Pues, en tal caso, está cerca de la Seribah del cazador de esclavos, ¿verdad?
  


  
    —Sí, Effendi. La distancia es tan solo de tres días de viaje.
  


  
    —¿Mi hermano es el único extranjero que, en la actualidad, vive con vosotros?
  


  
    —No, hay otro blanco con él.
  


  
    —¡Ah! Entonces ellos son aquellos de quien habló Abú el Mot. ¿A qué se dedica el otro y cómo se llama?
  


  
    —Es un Baija el Tijur (Negociante en pájaros). Tiene piernas largas y su nariz es tan flaca y movible como el pico de una cigüeña. Por eso le llaman Abú Laklak (Padre de la Cigüeña). En cuanto a su verdadero nombre, no sé pronunciarlo.
  


  
    —Tenemos que partir inmediatamente, porque él y mi hermano están amenazados de muerte. Abú el Mot quiere matarlos.
  


  
    —Yo sé, en efecto —nos interrumpió el Mudir—, que no tolera la presencia de ningún blanco en su coto de caza. Por eso pondrá en práctica su proyecto tan pronto como haya llegado a su Seribah. El peligro en que se encuentra tu hermano es muy grande, porque el rey de los Sandeh no está en situación de protegerlo contra la astucia y la superioridad de las armas de los cazadores de esclavos.
  


  
    —¡Oh, los Sandehs son valerosos! —dijo el negro con cierto orgullo.
  


  
    —No quiero ponerlo en duda —contestó el Mudir con tono de bondadosa superioridad—, pero, ¡cuántos de vosotros han sido asesinados o robados por esos hombres! Todo vuestro valor nada puede contra la salvaje avidez de esa gente y, ¿qué podríais hacer con vuestras flechas contra los fusiles de esos bandidos?
  


  
    —¿De cuántos hombres se compone generalmente una de esas caravanas dedicadas a la rapiña? —preguntó Schwarz.
  


  
    —A veces de algunos centenares —replicó el Mudir—. En algunas ocasiones se reúnen los individuos de dos o tres Seribahs. Entonces se congregan tantos cazadores que incluso los mayores pueblos negros no pueden pensar siquiera en la resistencia. La Seribah Omm el Timsah es la mayor de todas, según creo, y Abú el Mot tiene bastante gente como para llevar a cabo sus propósitos.
  


  
    —En tal caso, no podré quedarme aquí ni una hora más de lo necesario. Debo intentar adelantarme a él para avisar a tiempo a mi hermano.
  


  
    —Lo siento mucho, porque hubiera querido tenerte algunos días o semanas entre nosotros. Pero no quiero dejarte ir al encuentro del peligro sin protección suficiente. Deseo capturar a Abú el Mot. Eso sería posible con tu ayuda y por ello te haré acompañar por cincuenta soldados bien equipados. ¿Estamos de acuerdo?
  


  
    Como se comprende, el alemán contestó en sentido afirmativo. Aquella proposición le pareció muy conveniente, y el negro, mientras tanto, había sacado de su carcaj las flechas; en el fondo del carcaj estaba una carta que entregó a Schwarz. Luego el Mudir condujo a su huésped al interior de la casita, que se componía tan sólo de dos pequeños aposentos, pero muy bien amueblados.
  


  
    —Aquí viven los huéspedes que son bienvenidos a esta casa —dijo—. El Niam-Niam podrá ser tu criado. Está esperando en el exterior a que tú le des tus órdenes. Y yo diré a mis dependientes que obedezcan tus instrucciones en el acto y con tanto celo como si yo mismo se lo hubiera mandado. Los Dchelabi que han venido contigo también serán mis huéspedes, puesto que te acompañaban.
  


  
    —¿Qué harás con los Horm Arabs?
  


  
    El Mudir hizo un gesto enérgico con la mano, rechazando la pregunta y, al fin, dijo:
  


  
    —Lo que debía suceder con ellos se ha hecho ya y no debes preguntar por ellos. Yo quiero que en el país que me ha sido confiado reine el orden, y todo aquel que lo altere será severamente castigado. Alá tenga misericordia por sus faltas. Yo no siento compasión, porque me limito a hacer justicia.
  


  
    Luego se marchó. Schwarz tomó asiento en uno de los almohadones para leer la carta de su hermano, quien le escribía que viajó felizmente desde Zanzíbar hasta el Victoria Nyanza; añadía que desde allí penetró hasta el Albert Nyanza y hasta las mismas fuentes el río de las Gacelas, y que pertenecen a los Niam-Niam. En Zanzíbar, había encontrado a un naturalista alemán, un excelente ornitólogo, que se había unido a su expedición. Aquel hombre era bávaro y, a pesar de algunos pequeños defectos, era un inteligente y valeroso compañero de viaje. Cada uno de ellos había reunido una importante colección científica y los dos hicieron un alto en el camino para catalogar y ordenar lo conseguido durante el viaje y esperar al alemán. Mandaron al Hijo de la Fidelidad a su encuentro para que le sirviera de guía.
  


  
    Apenas el alemán terminó la lectura de la carta cuando entró el esloveno.
  


  
    —Perdóneme si le molesto —dijo—. Quería exponerle nuestro deseo.
  


  
    —¿Este deseo es de usted o de varias personas?
  


  
    —Sí, el «Padre de la Hilaridad» también hace suyo mi ruego.
  


  
    —Pues ¿qué desean?
  


  
    —El Mudir nos ha dicho que seríamos sus huéspedes. También nos comunicó que usted partiría muy pronto y con muchos soldados. Yo y mi amigo Hadchi Ali no queremos quedarnos, aquí, sino acompañarlo para visitar los Niam —Niam y hacer buenos negocios con ellos. Aquí compraremos cosas que venderemos allí con gran beneficio. Por este motivo he venido aquí para preguntarle si usted tendría la bondad de aceptarnos como servidores.
  


  
    —Su proposición es muy agradable. Usted y el «Padre de la Risa» son buenos compañeros de viaje y me alegraré de tenerlos a mi lado.
  


  
    —¿Nos da usted su permiso? Está muy bien y nos alegra mucho. Yo conozco la lengua de esos negros y podré serle útil. Haremos investigaciones científicas y adquiriremos gran celebridad. Voy a decir al amigo Hadchi Ali que usted ha acogido favorablemente nuestro deseo.
  


  Capitulo XIV



  


  
    LOS DOS ESCLAVOS
  


  


  
    En la orilla derecha del río Bahr el Ghazal, cuando éste entra en el territorio de los negros Bongos, ya pueden verse algunas palmeras Da —leb, cuyas hojas de color verde oscuro se mecen a impulso de la brisa. En la orilla izquierda un espeso bosque de mimosas desciende hasta el punto que alcanzan las aguas en la época de las lluvias.
  


  
    Flotaban en el agua grandes islotes formados por montones de hierbas frescas y secas, y entre ellas había tiras largas y anchas de caña de azúcar silvestre, que contribuían a hacer todavía más estrecha aquella parte del río.
  


  
    Escondido entre los cañaverales se hallaba un noquer, es decir, una de esas barcas de vela usadas en el alto Nilo. El gran mástil del centro de la barca, así como otro más pequeño que había en la proa, estaban colocados horizontalmente sobre la cubierta de la barca.
  


  
    Cualquiera hubiese podido pasar por allí sin descubrirlo. Era evidente que la escondida embarcación estaba ya fuera de uso y, sin embargo, en su cubierta varias personas trabajaban afanosas.
  


  
    Cinco o seis esclavas, ocupadas en moler durrcha sobre la murhaqua, estaban arrodilladas una al lado de la otra, la murhaqua es una piedra molar, muy parecida a las que se han encontrado en los restos prehistóricos de algunas ciudades lacustres.
  


  
    La durrcha, humedecida, se vierte en la parte cóncava de la muela y, fatigosamente, se reduce a harina, mediante otra piedra más pequeña llamada Ibn el Murhaqua, «Hijo de la Murhaqua». El sudor del rostro de las esclavas gotea en la masa pastosa durante están cansada y lenta molienda. Y la harina que consigue una de esas desgraciadas trabajando todo un día, apenas basta para la alimentación de diez o quince hombres.
  


  
    Esta espesa papilla, que se logra moliendo la durrcha, constituye la base de toda comida sudanesa. Cocida en la Doka (placa redonda, de hierro o de piedra) se obtiene la Kisrah o torta rojiza pardusca que es el pan usual del país. Y cociendo la pasta con agua, se logran unas gachas que no son, precisamente, el encanto de ningún europeo. La Kisrah sirve de pan de munición durante largos meses de viaje y si se pone a fermentar con agua, se obtiene la Merissah, es decir, una bebida ácida que se consume en todas partes.
  


  
    Bajo cubierta había dos negros ocupados en trenzar cuerdas con fibras de hojas de palmera. Hablaban en voz baja entre ellos y las miradas furtivas que dirigían a las esclavas demostraban que no querían ser oídos por ellas.
  


  
    Los negros llevaban la Guluf, nombre que se da a las tres cicatrices que los esclavos llevan en cada mejilla, como señal de que han sido raptados. Al terminar con éxito una cacería de esclavos, los prisioneros más jóvenes reciben esos tres profundos cortes, como señal permanente e indeleble de esclavitud. Se frotan luego las heridas con pimienta, sal y ceniza para retardar la curación lo más posible y así se obtienen cicatrices muy visibles.
  


  
    Los dos vestían tan sólo una especie de delantal. Llevaban los cabellos erizados, formando un círculo sostenido por una sustancia pegajosa y endurecida, de modo que aquella clase de peinado tomaba el aspecto de un sombrero de copa aplanado, abollado y sin ala.
  


  
    Conversaban en el dialecto de los negros de Belanga, en el cual las palabras que tienen algún significado espiritual o sobrenatural han sido tomadas del árabe, como sucede, más o menos, en todas las lenguas del Sudán. No emplean la primera persona del singular, sino que, en lugar de «yo», utilizan su nombre propio.
  


  
    —Lobo está triste, muy triste —susurró uno de ellos—. Y Lobo no debe demostrar que está triste.
  


  
    —Tolo también está triste, más triste que tú —contestó el otro, también en voz baja—. Cuando Lobo y Tolo fueron robados, Abú el Mot mató a toda la familia de Lobo, pero el padre y la madre de Tolo pudieron huir. Viven todavía, pero el pobre Tolo no puede reunirse con ellas; por eso está doblemente triste.
  


  
    —¿Por qué Lobo debería estar triste solamente a medias? —preguntó el primero—. Si sus padres y hermanos han sido asesinados, él es más feliz que tú. —Estaba hablando tan bajo que su compañero de desgracia apenas los entendía—. ¿Qué debe hacer un Belanda, cuando el hombre blanco le mata a los suyos?
  


  
    Tolo miró preocupado a las esclavas, temiendo que estuvieran escuchándolo, y contestó luego, haciendo girar los ojos en sus órbitas.
  


  
    —¡Tomar venganza! ¡Matar a Abú el Mot!
  


  
    —Sí, debe matarlo; pero no debe hablar de eso.
  


  
    —A su amigo Tolo se lo puede decir; no le traicionará, sino que lo ayudará con el cuchillo y con una flecha envenenada con la savia del Dinquel. (Euphoria benéfica).
  


  
    —Luego nos matarán a latigazos.
  


  
    —¡Huiremos!
  


  
    —¿No sabes lo difícil que es esto? Los blancos soltarán los perros en nuestra persecución y nos encontrarán enseguida.
  


  
    —Entonces Tolo se suicidará. No se dejará matar a latigazos y tampoco podría vivir lejos de su padre y de su madre. El blanco cree que el negro no tiene corazón, pero su corazón es mejor que el del árabe.. Ama mucho a su padre y a su madre y quiere vivir con ellos o morir. ¿Sabes tú si aquí viviremos mucho tiempo?
  


  
    —Somos propiedad del blanco, que nos puede matar cuando quiera. Y si emprende una Ghasuah (Expedición en busca de nuevos esclavos), debemos ir con él y luchar contra nuestros hermanos para hacerlos esclavos.
  


  
    —¿Crees que habrá una Ghasuah?
  


  
    —Sí. ¿Por qué aquellas mujeres están moliendo la durrcha desde hace muchos días?
  


  
    Lobo hizo un gesto de sorpresa y dijo:
  


  
    —¡Qué listo eres! Lobo no había pensado en esto. Él creyó que saldría después de que Abú el Mot regresara del país de los Horm.
  


  
    —Abd el Mot (Servidor de la Muerte) también puede ordenar la Ghasuah cuando quiera. Es el segundo jefe, y Abú el Mot el primero. Si no está el primero, manda el segundo. ¿Por qué la gente ha tenido que limpiar los fusiles y afilar los cuchillos ayer y también anteayer? Nadie sabe con certeza lo que se prepara, pero pronto saldremos de aquí
  


  
    —¿Sabes adonde se dirigía la Ghasuah?
  


  
    —¿Cómo lo puedo saber? Tampoco lo saben los soldados que hay en la Seribah. Sólo Abd el Mot lo sabe y...
  


  
    Dejó de hablar, se inclinó sobre su trabajo y se puso a recoger rápidamente las fibras de la cuerda como si nunca hubiese interrumpido su trabajo para decir una palabra. Su compañero siguió su ejemplo. Ambos habían visto que un hombre había llegado al noquer en una lancha y estaba subiendo a bordo.
  


  
    Aquel hombre era un blanco. Una barba oscura enmarcaba su cara tostada por el sol y sus ojos tenían una mirada siniestra. Llevaba un albornoz blanco ajustado al cuerpo y en el cinturón se veían un cuchillo y dos pistolas. Calzaba babuchas verdes, y de igual color era el turbante que cubría su cabeza, señal de que aquel hombre pretendía ser descendiente del Profeta. Y empuñaba un grueso y largo látigo de piel de hipopótamo.
  


  
    —¡Abd el Mot! —susurró Lobo volviéndose a su compañero.
  


  
    —¡Quieto, cállate! —le contestó éste, presa de terror.
  


  
    En efecto, aquel árabe era el segundo jefe de la Seribah. Lo llamaban «Servidor de la Muerte», mientras que el primero era conocido como el «Padre de la Muerte». Se quedó parado un momento junto a las esclavas que estaban trabajando con redoblado celo; pero su aplicación no pareció agradar al amo, pues, con voz muy dura, les gritó:
  


  
    —¡Qué Alá os mate! Estáis perdiendo el tiempo, miserables. ¡Hoy se debe cocer el pan, porque mañana nos marchamos, y todavía no está lista la harina!
  


  
    Las golpeó ciego de ira. Las esclavas gritaron, pero sin cesar en su faena. Luego el hombre se acercó a los dos negros y miró un momento cómo trabajaban. Luego cogió una cuerda para examinarla, la dejó caer al suelo y dio algunos latigazos a cada uno de los esclavos. En los puntos golpeados por el látigo, la piel se abría y brotaba la sangre. Los negros se mordieron los labios y se oyó el rechinar de sus dientes, pero, sin dar un grito, los infelices continuaron trabajando.
  


  
    —¿Aún no os duele bastante? —preguntó riéndose cruelmente—. ¡Echaos a tierra cuando yo os hable!
  


  
    Aquella orden fue seguida de algunos golpes, y los pobres negros se tendieron en el suelo, cosa que antes no se atrevieron a hacer para no interrumpir su tarea.
  


  
    Él los miró sin ninguna compasión, obsequió a cada uno de ellos con un puntapié y dijo:
  


  
    —Sois de Belanda. ¿Conocéis vuestro país?
  


  
    —Sí, señor —respondió Tolo sin levantar la mirada.
  


  
    —¿Conocéis la Helle (Aldea) Ombula?
  


  
    —Tolo ha estado allí muchas veces.
  


  
    —¿Qué hacías en Ombula?
  


  
    —La hermana de mi madre vive allí con su marido y sus hijos.
  


  
    —¿Tienes parientes en Ombula? ¿Cuánta gente vive allí?
  


  
    —Mucha, señor; hay allí más habitantes que en otras aldeas —respondió el negro, que, como la mayor parte de sus compañeros, no sabía contar más allá de veinte.
  


  
    —¿Está bien fortificada la aldea? —siguió preguntando el árabe.
  


  
    —Hay una doble empalizada alrededor del pueblo —dijo el negro.
  


  
    —¿La región es abierta o está cubierta por los bosques?
  


  
    —El Subakh forma arbustos, entre los cuales se levanta el Lubahn.
  


  
    —¿Poseen muchos bueyes y vacas los habitantes de Ombula?
  


  
    —No, señor; son pobres.
  


  
    Es necesario decir que el cazador de esclavos prefiere capturar vacas y bueyes a los mismos negros. Esos animales tienen para el indígena tanto valor que, en caso de un asalto de su campo, intenta, ante todo, salvarlos e incluso ha habido casos en que le ha interesado más la vida de una vaca que la de sus propios hijos. El Belanda había dado una respuesta negativa para apartar del árabe la intención de asaltar la aldea amiga. Abd el Mot lo comprendió así y le pegó dos o tres veces con el látigo mientras gritaba:
  


  
    —¡Perro, no mientas! Estoy decidido a matarte a golpes de látigo. Di la verdad o te arrancaré la carne a tiras. ¿Hay muchos bueyes allí? —repitió.
  


  
    —Sí —confesó Tolo aterrorizado.
  


  
    —¿Tienen buenas armas los habitantes del pueblo?
  


  
    —Flechas, jabalinas y cuchillos.
  


  
    —¿No hay ningún fusil?
  


  
    —No hay ni uno solo, señor.
  


  
    Abd el Mot continuó amenazándolo:
  


  
    —Si encuentro o veo un solo fusil, te sacaré el alma del cuerpo a fuerza de latigazos. ¿Conoces bien los caminos que deben seguirse para llegar allí?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿También los conoce Lobo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —En caso de que salgamos de aquí por la mañana, ¿cuándo llegaremos a esa aldea?
  


  
    —Por la noche del tercer día, señor.
  


  
    —Bien, he decidido asaltar el pueblo Ombula para que Abú el Mot tenga esclavos y bueyes cuando llegue. Y así verá que hemos trabajado bien. Vosotros dos tendréis que ser nuestros guías y sólo os puedo aconsejar que cumpláis fielmente con vuestra tarea. Si estoy contento de vosotros, os venderé a un amo que no os pegue ni cuando seáis perezosos. En caso contrario, os sepultaré en un nido de hormigas para que os devoren vivos. Recordad bien mis palabras, idiotas. Y ahora os pregunto: ¿seréis obedientes y fieles?
  


  
    —Sí, señor.
  


  
    —Lo prometéis así ahora, pero no me fío de unos perros negros como vosotros. Os quedaréis aquí, a bordo de este barco, hasta el momento de la salida. Os pondré un guardián que tendrá la orden de disparar contra vosotros en cuanto os mováis. Y durante la marcha os haré poner grilletes en los pies para que no intentéis emprender la huida. Ahora continuad en silencio vuestro trabajo; si charláis haré que os cosan la boca para que muráis de hambre. Os consta que eso no es sólo una amenaza, porque ya lo hemos hecho con más de un esclavo.
  


  
    Dio un latigazo a cada uno de aquellos hombres y luego se marchó con su bote. Lo vieron desaparecer por entre el cañaveral, pero temieron que pudiera verlos desde allí. Por eso continuaron trabajando silenciosamente, hasta que vieron cómo pasaba a la orilla opuesta y desaparecía por un camino estrecho abierto a través del bosque de mimosas.
  


  Capítulo XV



  


  
    EL CAMPAMENTO DE ABD EL MOT
  


  


  
    Entonces Tolo se atrevió a susurrar a su compañero:
  


  
    —Ya ves que Tolo tenía razón. La marcha será mañana.
  


  
    Lobo pasó la mano sobre su espalda dolorida, rechinó los dientes e hizo girar los ojos como si quisiera hacerlos salir de sus órbitas, y contestó:
  


  
    —Hacia nuestro país, a Ombula. ¡Alá, Alá! Para esclavizar a los nuestros.
  


  
    —¿Y nosotros serviremos de guías a los blancos? ¿Lo haremos?
  


  
    Lobo tardó en contestar. A veces parecía menos inteligente que su compañero de desventuras.
  


  
    —¿Por qué no dices nada? —le preguntó el otro—. ¿Tenemos que guiar a los blancos cuando van a capturar y matar a nuestros hermanos negros?
  


  
    —¡No! —contestó Lobo muy decidido.
  


  
    —Huiremos, pero, en tal caso, no podremos matar a Abú el Mot. No ha vuelto todavía.
  


  
    —Mataremos a Abd el Mot en vez de él. Es lo mismo. Si lo matamos, mañana no podrán salir de aquí y habremos salvado a la gente de Ombula.
  


  
    —¿Nos lo agradecerán ¿Y cómo lo mataremos? De día es completamente imposible y de noche duerme en medio de sus guardianes. Nos cogerán. ¿No sería mejor evitar este peligro?
  


  
    Tolo comprendía la verdad que había en aquellas palabras. Reflexionó. En aquel momento se oyó desde la orilla opuesta un gran ruido. Voces humanas, gritos de alegría y los sonidos indescriptibles de los instrumentos usados en el Sudán.
  


  
    —¿Oyes este júbilo? Abd el Mot ha dicho que la Ghasuah empezará mañana. Ahora despliegan la bandera e interrogan al mago.
  


  
    —Él pronunciará favorablemente para la salida y ellos lo obedecerán, pues es un faquir muy piadoso. También nosotros deberíamos obedecerlo, a pesar de que no rezamos a Alá con nuestros atormentadores.
  


  
    —No, Tolo no obedece al faquir, sino al Gran Jeque, que vive más allá de las estrellas, que lo ve todo y que recompensa o castiga cada acción.
  


  
    —Tú has contado eso a Lobo; pero Lobo no lo puede ver.
  


  
    —Él está por todas partes, como el aire, que tampoco puede verse.
  


  
    —Tal vez te engañó el extranjero que te habló de Él.
  


  
    —No, ese blanco extranjero era un misionero, un hombre bueno que no dice mentiras. Nos habló del grande y omnipotente Jeque, autor del Cielo y de la Tierra y también de los hombres. Él les mandó ser buenos y piadosos; pero no lo obedecieron. Entonces envió a su hijo que les trajo el perdón, pero ellos lo mataron. Él enseñó que los hombres debían querer y sólo hacerse el bien unos a otros. Estas doctrinas nos las enseñó el Khassis. Le tomamos cariño y creíamos en sus palabras. Pero entonces vinieron los cazadores de esclavos y lo mataron. Tolo recuerda todavía sus palabras y obrará de acuerdo con ellas. El amor lo manda en busca de sus padres y para salvar la aldea Olumba. Esto lo hará, aunque le cueste la vida. El hijo del Gran Jeque del Cielo también ha muerto sin protestar, y quien muere haciendo el bien y cumple las leyes del Gran Jeque, no morirá, sino que subirá al Cielo, donde está el hijo del Jeque, para vivir con Él y tener vida eterna.
  


  
    El negro había hablado con verdadero fervor y con profunda fe religiosa. El otro meneó la cabeza y dijo:
  


  
    —Lobo no entiende esto; pero tú nunca le has dicho ninguna mentira, y así lo creerá y hará todo lo que hagas. Si hubiese visto y oído al Khassis, tal vez estaría convencido como tú lo estás. Así, pues, huyamos y salvemos a Ombula.
  


  
    —Sí, y mataremos a Abd el Mot para castigar sus crímenes e impedirle que mañana empiece la Ghasuah.
  


  
    —Pero, ¿no ordena el Gran Jeque de quien tú hablas que sólo se debe hacer el bien a los hombres? ¿Y, sin embargo, quieres asesinar al árabe?
  


  
    —Eso no es nada malo —contestó el negro, poco enterado aún de los preceptos cristianos.
  


  
    —Lobo te cree. Pero, aunque logremos quitarle la vida, ¿cómo podremos escapar? No poseemos ninguna canoa y tendremos que ir a pie, de modo que los perros nos cogerán muy pronto.
  


  
    —¡No seas cobarde! —replicó el otro—. El Gran Jeque del Cielo nos protegerá. Aquí no se descubrirá enseguida la muerte de Abd el Mot. Huiremos antes del amanecer y cuando se den cuenta ya estaremos tan lejos que nadie nos alcanzará. Llevaremos tanto pan como nos sea posible, para no sufrir hambre por el camino.
  


  
    —¿El Gran Jeque no ha prohibido el hurto?
  


  
    —Pues no lo haremos; ya encontraremos raíces por todas partes, frutos y también agua para apagar la sed.
  


  
    Lobo parecía deseoso de hacer alguna observación. Miró pensativo a su compañero y al fin dijo:
  


  
    —Pero, ¿cómo podremos salir del barco si Abd el Mot nos manda un guardián para que nos vigile?
  


  
    —Esperaremos que duerma.
  


  
    —No dormirá, porque le habrán ordenado que no nos pierda de vista.
  


  
    —Entonces también lo mataremos.
  


  
    —Esa no es una buena acción, sino muy mala. Tú me has dicho una vez que el Jeque del Cielo quiere que hagamos el bien incluso a nuestros enemigos; pero tú sólo piensas en hacerles el mal.
  


  
    —Ellos tienen la culpa —dijo Tolo desechando sus escrúpulos con un movimiento de cabeza—. Calla ahora y trabaja, que viene el guardián —añadió.
  


  
    La canoa se acercaba. En ella había otro árabe que subió a bordo. Parecía estar de mal humor porque lo habían enviado de guardia a la barca en vez de dejarlo ir a la fiesta que siempre precede a las Ghasuah. Dirigió unas palabras amenazadoras a los esclavos y se sentó cerca de ellos, con el látigo en la mano. No se atrevieron a hablar entre ellos, peró pensaban intensamente en su proyecto de fuga. Tolo estaba decidido a matar a Abd el Mot y al guardián. Lo poco que recordaba de las enseñanzas del misionero no le impedía considerar las cosas según sus creencias paganas. Sabía poner de acuerdo ambas religiones. Lobo era menos astuto que él. Como la mayoría de la gente que piensa y comprende lentamente, no le resultaba fácil adoptar un nuevo punto de vista contrario al que tuviera antes. Pero cuando concebía un proyecto se aferraba a él y lo agitaba en su corazón tanto como le permitía su comprensión. Sin embargo, no sabía cómo era posible matar a dos personas y, no obstante, respetar la voluntad del «Buen Jeque que está en el Cielo».
  


  
    El bosque de mimosas situado en la orilla izquierda del río era muy largo, pero estrecho, y algunos caminos lo atravesaban. Siguiendo aquellos senderos se cruzaba el bosque en cinco minutos y se abría ya una ancha llanura ante el viajero.
  


  
    En el Sur del Sudán, cada camino que conduce a lo largo del río recibe el nombre de Darb Tachtani, o sea el inferior. Los caminos que, desde el interior del país y en ángulo recto, conducen al río, se llaman Mischrah. Las casas de aquel país deben estar construidas en un sitio elevado, a causa de las inundaciones que cada año se repiten. También las Seribahs se construyen con preferencia en los lugares donde una Mischrah conduce hacia las orillas del río. Este era también el caso de la Seribah Omm el Timsah.
  


  
    Subiendo desde el río y habiendo dejado atrás el bosque, uno se encontraba ante una alta empalizada provista de púas o espinas y, detrás de ella, se encontraban los tokuls o cabañas de los cazadores de esclavos. Aquella empalizada era bastante fuerte como para ofrecer segura protección contra los hombres y las fieras. Cada Seribah está rodeado de una de estas vallas con espinos que, si bien no pueden resistir a las armas europeas, ofrecen completa seguridad contra las lanzas y las flechas. Las entradas y salidas no son puertas como las que conocemos nosotros, sino unos arbustos espinosos que sirven de cierre. Estos campamentos son guardados además durante la noche por centinelas que se instalan sobre plataformas situadas encima de unos postes.
  


  
    La Seribah Omm el Timsah tenía una extensión considerable. Contenía más de doscientos tokuls, cada uno erigido sobre una base de madera elevada sobre la tierra; sus paredes y el techo eran de cañas. Todas las chozas eran redondas y cada una estaba rodeada de un cer —•cado de arbustos espinosos. El conjunto de chozas formaba una especie de aldea que estaba dentro de la empalizada general.
  


  
    Las chozas tampoco tenían puertas. No había ladrones entre los habitantes de aquella Seribah, que sólo debían protegerse contra las erróneas interpretaciones del concepto de la propiedad que tienen los indígenas.
  


  
    Los caminos entre los tokuls estaban relativamente limpios, pero no sucedía lo mismo en los senderos de los alrededores de la aldea. Allí había inmundicias de toda clase; los cadáveres de los esclavos, fallecidos de muerte natural o a causa de los latigazos, también estaban allí, despidiendo un hedor que el olfato de un europeo no hubiera podido soportar. Aquél era el punto de reunión de toda clase de aves de rapiña. Los perros de los cazadores de esclavos comían en aquel osario y de noche se presentaban las hienas y otras fieras.
  


  
    Cerca de la Seribah estaba la Murrha, o sea el corral nocturno del ganado, el cual pasaba el día en libertad. El estiércol de aquellos animales se recogía para secarlo al sol. Luego, por la noche, se transportaba a la Murrha, donde servía de combustible. El espeso humo que desprende ese estiércol protege a los animales y a los hombres contra las picaduras de moscas y mosquitos que son una terrible plaga del Sudán.
  


  
    Los negros se refugian entre la ceniza del estiércol, que llega a formar montones de varias varas de altura, dejando sólo la cabeza fuera, con lo cual, aparte del mal olor, la piel negra de los indígenas se cubre de una capa gris muy fea, según los europeos, pero muy bonita y sana según la opinión de los negros.
  


  
    En medio de la Seribah había dos tokuls que se distinguían de los otros por su tamaño. Eran las cabañas de los cabecillas Abú el Mot y Abd el Mot.
  


  
    Puesto que una choza no está habitada casi nunca por una sola persona, podía suponerse, a juzgar por el gran número de cabañas que allí se veían, que la fuerza de los negros constaba, por lo menos, de unos quinientos individuos. Vacas y ovejas pastaban en gran número por las cercanías. También había caballos y camellos, pero únicamente en ciertas épocas del año, porque en la época de las lluvias y poco tiempo después mueren muchos de estos animales.
  


  
    El propietario de una Seribah va muy raras veces por ella. Esos señores viven en Khartum o en otro sitio donde tienen su domicilio fijo. Nunca toman parte en la caza de esclavos; se limitan a enviar a sus representantes, llamados Wokalas, los cuales tienen plenos poderes.
  


  
    A las órdenes de los Wokalas están los Reisihns, capitanes y nautas, o sea marineros. Estos últimos son muy necesarios porque las expediciones se emprenden generalmente por agua después de las lluvias. También se emplean Sajadines y Askaris. Los primeros son cazadores encargados de proveer a los otros de carne fresca. Los segundos son soldados, árabes o de color, sin conciencia, enemigos furiosos de las leyes divinas y humanas, y que no pueden dejarse ver en ninguna parte, sin temer que la justicia se apodere de ellos.
  


  
    Los Wokalas reciben un sueldo considerable y también una participación en el botín. Los restantes soldados tienen una paga de hasta diez escudos de plata de María Teresa de Austria cada mes, aparte de la comida.
  


  
    Todo cuanto el soldado necesita, además de su alimento, debe pagarlo a precios muy elevados, de modo que le queda muy poco o casi nada de su sueldo. Si la expedición ha sido fructífera tal vez le paguen su sueldo en esclavos. El negro pertenece entonces al soldado en cuerpo y alma, y éste puede hacer de él lo que quiera, desde pegarle hasta matarlo.
  


  
    Cada veinte o veinticinco soldados están bajo el mando de un suboficial llamado Buluk. Las cuentas las lleva un Baluk emimi que sabe leer, escribir y contar, y que generalmente es un religioso de baja categoría, un faquir que representa, al mismo tiempo, al mago que determina qué días son fastos o nefastos, que cura toda clase de daños del cuerpo o del alma, con amuletos fabricados por él mismo y que vende muy caros. La enemistad de un hombre así puede ser peligrosa para cualquiera.
  


  
    Cuando se emprende una Ghasuah, se obliga al jeque del distrito en que se encuentra la Seri —bah a que ponga a disposición del jefe de los cazadores de esclavos todos los negros para que sirvan como portadores o espías. Después de la Ghasuah, se le recompensa con vacas, que se prefieren a la paga con esclavos. El faquir determina el día en que debe empezar la marcha, ya que él conoce las fechas más apropiadas.
  


  
    En cuanto el jefe anuncia la Ghasuah, se iza la Barakha o bandera santa, que consta de un pequeño cuadrado rojo, bordado con las palabras del credo mahometano o con la primera Sura del Corán. Cuando ondea la bandera, todo el mundo sabe que se ha decidido hacer una Ghasuah y sus participantes se entregan a la más loca alegría.
  


  
    Naturalmente, Abd el Mot había comunicado a los negros de Belunda su intención de partir de caza sólo después de que el faquir le anunciara que el día siguiente sería propicio. Luego, de vuelta a la Seribah, izó la bandera. El júbilo de los primeros que vieron la señal tan codiciada hizo salir de sus chozas a todos los habitantes. Se buscaron los instrumentos de música y se reunió la merissah que había en el pueblo para aumentar la alegría con unos tragos de aquella bebida embriagadora.
  


  
    El faquir apareció entonces para pronunciar un discurso animador y ofrecer sus amuletos que debían proteger a su portador contra las lesiones o la muerte, durante la próxima lucha.
  


  
    Allí se veía y se oía la Rababah, una especie de guitarra muy deficiente, con tres cuerdas, la Bulonk tubular de madera, la Nogarah o sea el tambor de guerra hecho de un tronco hueco de árbol y la Darabukkah, un tambor de mano más pequeño; había además flautas zumbadoras, cuernos gigantescos de madera, cuyos sonidos horribles se parecen al mugido de las vacas, carracas de piedra, calabazas en forma de botellas, con piedras dentro que se agitan violentamente, cuerdas de antílope cuyo sonido se parece a los aullidos de un perro que tiene frío, pífanos, pequeños y grandes, con los que se imitan las voces de algunos animales y, principalmente, las de los pájaros. El que no tenía instrumentos gritaba o aullaba a su gusto. Algunos sabían producir sonidos muy extraños. Uno golpeaba con un bastón algunas maderas secas, el otro tiraba a un perro del rabo para que el animal gritase lastimeramente. Un tercero hacía dar vueltas en el aire a un disco metálico atado a un cordel, produciendo el silbido propio de un fuerte viento.
  


  
    En pocas palabras, era un concierto horrible, que sólo se interrumpió por breves minutos cuando el faquir invitó a los hombres a que cantasen la canción de los cazadores de esclavos. Entonces todos se colocaron en dos filas, unos frente a otros, y cantaron.
  


  
    Damos aquí una traducción aproximada de su canto, que decía así:
  


  


  
    «¡El beber es mi alegría
  


  
    Y luego fuera, al bosque,
  


  
    Donde vive el león!
  


  
    ¡El beber es mi alegría
  


  
    Y cuando el coraje me domina
  


  
    Corre la sangre por la selva!
  


  
    Luego se quema la pólvora
  


  
    Y yo traigo esclavos a mi casa.»
  


  


  
    Pero ¡qué voces las que entonaban aquella canción! El uno rugía como un león, el otro como una rana gigantesca, el tercero en agudísimo falsete, y un cuarto gruñía con profunda voz de bajo. No siguieron melodía alguna y cada uno cantaba con su voz, sin preocuparse del conjunto. Sólo las palabras se cantaban al mismo tiempo porque el faquir llevaba el compás con los brazos levantados y verdaderamente lo hacía como si se hubiera vuelto loco.
  


  
    Cuando la canción hubo terminado, se bebió de nuevo y se cantó aún más! Después se inició un baile como el de los derviches que danzan bailando y girando como trompos. Así se continuó con música, cantos y bailes, hasta muy adelantada la noche y hasta que ya no quedó una gota de merissah.
  


  
    El escándalo se oyó por encima del bosque hasta el río y la barca. Allí estaban los dos negros de Belanda y, delante de ellos, el guardián con el látigo siempre en la mano. Las esclavas habían sido llamadas desde la Seribah para que cuidasen de cocer el pan.
  


  
    De vez en cuando, el guardián se ponía en pie para pasear arriba y abajo, renegando de su mala suerte al no poder cantar y beber con sus compañeros.
  


  Capítulo XVI



  


  
    FUGA
  


  


  
    Poco después de la medianoche, volvió Abd el Mot a bordo para convencerse de que el centinela cumplía con su deber. Luego regresó a 'a Seribah, donde, entonces, ya reinaba el silencio. Los cazadores de esclavos que habían bebido bastante, buscaron el descanso que les era muy necesario. Cuando el guardián emprendió otra vez su paseo, Lobo murmuró al oído de su camarada:
  


  
    —Este blanco parece haberse enojado. Siempre tiene el látigo en la mano, pero no nos pega. Por eso Lobo no quisiera matarlo.
  


  
    —En tal caso no nos será posible la fuga.
  


  
    —¿No sería mejor cogerlo por la garganta e impedirle que grite? Al mismo tiempo le ataremos las manos y los pies, y lo amordazaremos con un trapo.
  


  
    —Tolo también cree que eso es más conveniente que matarlo, pero si da un solo grito, todo estará perdido.
  


  
    —Los puños de Lobo son fuertes. Él cogerá al hombre de tal manera que no podrá gritar.
  


  
    —Y mientras tú lo sujetas, Tolo lo atará con la cuerda. Podremos hacerlo, porque aquí hay bastantes cuerdas.
  


  
    —¿Cuándo empezaremos?
  


  
    —Dentro de un rato. Entonces todos los blancos estarán dormidos.
  


  
    —Pero se han llevado la canoa. Los de la Se —ribah la retiran todas las noches.
  


  
    —Pasaremos el río a nado.
  


  
    —¿Ha olvidado Tolo que hay muchos cocodrilos en el agua? Precisamente por eso la Seribah recibe el nombre de Omm el Timsah.
  


  
    —Tolo prefiere ser devorado por los cocodrilos que ser llevado a Omdula para ser vendido a los blancos.
  


  
    —Lobo piensa como tú. El Buen Jeque del Cielo nos asistirá porque ahora mismo nosotros hemos perdonado la vida de ese guardián.
  


  
    —¿Crees ya en el Gran Jeque?
  


  
    —Lobo ha estado pensando en él toda la tarde.
  


  
    —Si el Khassis no ha sido un mentiroso, todo cuanto ha dicho es cierto, pues él es más inteligente que nosotros. Y para el hombre negro es bueno tener un Jeque así en el Cielo, ya que todos los jeques blancos de la Tierra son los enemigos del pobre negro. Así, pues, Lobo cree en Él y ahora va a rogarle que nos ayude en nuestra huida.
  


  
    Entonces el negro juntó sus manos y miró hacia el cielo. Sus labios se movieron, pero su oración sólo podía comprenderla Dios.
  


  
    El guardián se había sentado de nuevo. Pasó un rato antes de que se levantara otra vez para pasearse arriba y abajo. Entonces Lobo preguntó otra vez:
  


  
    —¿Esperaremos todavía más?
  


  
    —No, Tolo ya tiene las cuerdas en la mano. Cuando esté cerca, saltaremos y lo cogeremos por detrás.
  


  
    Así lo hicieron. El guardián fue hacia ellos disponiéndose a dar otra vuelta. Rápidamente, los dos negros se colocaron detrás de él y Lobo lo agarró con las dos manos, apretándole el cuello fuertemente. Más por el susto que por la presión, el hombre se quedó inmóvil y sin poder gritar. Tampoco se resistió cuando Tolo le ató los brazos y las piernas. Lobo le quitó el fez, que hizo tiras para introducirlo en su boca. Aquel hombre quedó completamente incapaz de reaccionar y ellos lo transportaron a la camareta.
  


  
    Lobo le quitó el cuchillo y el látigo, y después volvieron los dos a cubierta.
  


  
    Bajaron al agua con mucha precaución, evitando hacer el menor ruido para no atraer a los cocodrilos, y luego nadaron hacia la orilla; tarea que no era fácil, porque tenían que pasar por entre las espesas cañas que allí crecían, pero, al fin, llegaron felizmente a tierra. El baño no podía causar ningún daño a un traje que no podía ser más sencillo.
  


  
    —El bondadoso Jeque del Cielo nos ha protegido de los cocodrilos; estoy seguro de que también nos protegerá en adelante —dijo Lobo sacudiéndose al salir del agua.
  


  
    —¿No sería mejor dejar en paz a Abd el Mot y emprender enseguida nuestro camino?
  


  
    —¡No, él debe morir!
  


  
    —Desde que hoy me has hablado del jeque celeste y de su hijo, a Lobo no le parece bien matar al árabe.
  


  
    —Si lo dejamos vivir, nos cogerá por el camino. Pero si lo matamos, todos se quedarán tan sorprendidos que se olvidarán de perseguirnos.
  


  
    —Lobo hará todo lo que quieras. Pero ¿cómo entraremos en la Seribah?
  


  
    —¿No tienes el cuchillo, con el que podremos hacer un agujero en la empalizada?
  


  
    —Los perros nos delatarán.
  


  
    —Saben que pertenecemos a la Seribah y yo los conozco a todos por su nombre. ¡Ven!
  


  
    Avanzaron con precaución hasta el borde superior del bosque. Allí debían ser aún más prudentes porque la noche era tan clara que, a la luz de las estrellas, se podía reconocer a una persona a veinte pasos de distancia. Se echaron en tierra para arrastrarse hasta el sitio en donde estaba el tokul de Abad el Mot.
  


  
    Por suerte alcanzaron aquel punto sin ser descubiertos por los perros. Allí, Lobo, con el cuchillo, empezó a hacer un agujero en el tupido y espinoso cercado. La tarea no era fácil e iba muy despacio. A pesar de que Lobo era el más fuerte de los dos, Tolo tuvo que revelarlo en el trabajo hasta que, por fin, el agujero fue lo bastante grande para que un hombre delgado pudiese pasar.
  


  
    Una vez en el interior de la Seribah, los dos adoptaron aún más precauciones. Permanecieron tendidos un buen rato escuchando, pero no percibieron ningún ruido alarmante. Una vaca mugía en los establos fuera de la Seribah y en la lejanía se oyó el apagado ommu-ommu de una hiena. En la Seribah misma, reinaba silencio profundo.
  


  
    —Ya podemos arriesgarnos —dijo Tolo—. Dame el cuchillo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por que quiero darle el golpe de muerte.
  


  
    —No lo harás tú, sino Lobo, porque es el más fuerte de los dos.
  


  
    —Pero no quieres que le demos muerte.
  


  
    —Tú has dicho que, sin embargo, tiene que morir y no importa a manos de quién. Si el jeque en el Cielo se enfada, perdonará antes a Lobo que a ti, porque Lobo sólo cree en Él desde hoy, mientras que tú sigues su doctrina desde mucho tiempo. Quédate aquí y espera mi regreso.
  


  
    —¿Quieres ir solo? Tolo no lo permitirá. Te acompañaré hasta el tokull para ayudarte si te sucede algo.
  


  
    —Sí, ven.
  


  
    Los dos conocían el camino muy bien. La mayoría de los habitantes dormían en las cabañas, pero otros se habían tendido delante de ellas. Mas su sueño era tan profundo a causa de las bebidas alcohólicas que no se despertaron.
  


  
    Cuando los negros llegaron al tokul de Abd el Mot vieron que allí había unos ocho o diez soldados echados en el suelo. El jeque no se fiaba de los soldados negros y de noche rodeaba su cabaña por mercenarios blancos. Pero también ellos dormían profundamente.
  


  
    —Quédate aquí —susurró Lobo—. No será difícil pasar por entre ellos. El árabe está solo en la tienda. Él también habrá bebido. Un golpe de cuchillo y Lobo volverá a tu lado.
  


  
    Su confianza parecía prematura porque la acción que se proponía llevar a cabo no era muy fácil. Con el cuchillo en la mano, pasó como una serpiente por entre dos de los durmientes. Ya había alcanzado la entrada y extendía la mano para apartar el ligero tejido de mimbres que formaba la puerta, cuando detrás de ella surgió el fuerte gruñido de un perro. Lobo retiró la mano de la cortina, pero su enemigo inesperado, en vez de calmarse, lanzó un furioso ladrido y salió de la cabaña derribando la puerta de mimbres. Era uno de esos grandes perros de presa de los Chilluks que los cazadores de esclavos compran para amaestrarlos luego contra los negros. Aquel animal se echó sobre Lobo. Éste, a pesar de su poca edad, era un hombre fuerte. Se apartó con rápido movimiento, cogió al perro por la nuca y, levantándolo, le clavó el cuchillo varias veces en el pecho. El animal se desplomó aullando.
  


  
    Por todas partes se oyeron los ladridos de otros perros, los hombres se despertaban y los árabes que dormían ante el tokul se levantaron de un salto para arrojarse sobre Lobo que ya no podía llevar a cabo su sanguinario intento.
  


  
    Veinte brazos se extendieron hacia él y fue acorralado mientras distribuía golpes y empujones para librarse, pero no lo hubiera logrado sin la ayuda de Tolo.
  


  
    Se acercó él de un brinco y con su látigo de piel de hipopótamo, arma terrible con la que pueden romperse los huesos del cráneo, pegó de tat modo a los enemigos de su compañero, que éstos tuvieron que soltarlo... Aprovechando aquel momento, los dos negros huyeron rápidamente hacia el agujero practicado en la empalizada y ganar el campo abierto.
  


  
    Uno de los árabes que quiso detener a Lobo era un suboficial acostumbrado a mandar y más inteligente que los otros. Con voz fuerte gritó:
  


  
    —¿Quiénes eran esos dos? ¿Quién ha visto sus caras?
  


  
    —Lobo y Tolo, los dos negros de Belanda —contestó una voz.
  


  
    —En tal caso es que se han escapado del moquer y, antes de que cerrásemos la puerta de entrada, se han deslizado en el interior de la Seribah para matar a Abd el Mot. Todavía deben estar dentro del cercado. ¡Corred y ocupad las salidas para que esos asesinos no puedan salir! Y traed los perros para descubrir a los fugitivos.
  


  
    Siguiendo aquella orden, todos corrieron hacia las entradas. Naturalmente, Abd el Mot se había despertado. Salió de su tienda para conocer la causa de aquel escándalo. Confirmó las órdenes del suboficial y todos los habitantes de la Seribah acudieron a las salidas, mientras los dos negros salían por el agujero practicado en la empalizada. Lobo quería pasar rápidamente por aquel boquete, pero el astuto Tolo lo detuvo diciéndole:
  


  
    —¡Alto, espera! ¿No oyes cómo los árabes silban y llaman a los perros? Si salimos ahora, tropezaremos con los animales, que tal vez no nos harán ningún daño, pero, en cambio, nos delatarán. Tenemos que esperar, hasta que todos hayan entrado otra vez en la Seribah.
  


  
    Lobo comprendió que Tolo tenía razón y se quedó inmóvil. Los dos oyeron pasar varios perros corriendo hacia el próximo portal. Allí se oyó la voz de Abd el Mot:
  


  
    —¡Atadlos con cuerdas para que nos guíen! Y traedlos a mi tienda para que olfateen las huellas de esos negros.
  


  
    —Ahora —susurró Tolo—. ¡Fuera, aprisa!
  


  
    —Los perros encontrarán el agujero que hemos hecho e indicarán nuestras huellas. Si tuviéramos caballos aquí, nuestros pies no tocarían el suelo y los perros perderían nuestras huellas.
  


  
    —Es imposible.
  


  
    —¿Por qué? Allí, en la Murrah, hay caballos y camellos.
  


  
    —Pero allí están los guardianes. Deben de haber oído estos gritos y estarán apercibidos.
  


  
    —Los venceremos.
  


  
    —No. Son muchos y nosotros sólo tenemos un cuchillo. Y aunque lográsemos vencerlos, perderíamos tanto tiempo que los perros nos alcanzarían antes de que nosotros tuviésemos caballos. Debemos correr.
  


  
    Salieron a gatas y echaron a correr en la oscuridad, pasando por delante de la Murrah, y en dirección de su patria.
  


  
    Se equivocaron al suponer que se descubriría enseguida el agujero del cercado. Más de veinte perros se dirigieron al tokul de Abd el Mot. Allí había muchas huellas y se hicieron muchas más por la gente, que iba de un lado a otro, de modo que los perros no pudieron descubrir las huellas de los fugitivos. Además, los perros no podían saber a quién se buscaba. Se les hacía tocar la tierra con las narices, pero era imposible hacerles comprender cuál era su tarea; buscaban dando vueltas y empezaban a caminar; querían marchar en las más opuestas direcciones.
  


  
    —Eso no está bien —dijo Abd el Mot—. Los perros están desconcertados. Hay que ayudarlos.
  


  
    —No podemos hacerlo —dijo un viejo Tschausch, que tenía mando sobre más de cien hombres—. Mostrar algo que uno mismo no ve y no sabe es imposible.
  


  
    —Tu barba es blanca, pero tus pensamientos son oscuros —contestó el jefe—. Los negros han huido de la barca; aquél es el sitio apropiado para enseñar a los perros lo que deben buscar. Yo mismo iré, llevando a mi perro, que es el mejor de todos. Echad el bote al agua, pero sin pasar por el camino que siguieron los negros, pues no debéis borrar con vuestros pies sus huellas. Yo os guiaré.
  


  
    Ató a su perro con una cuerda y se dirigió a la entrada principal, donde estaba el bote. Seis askaris lo cargaron sobre sus hombros y siguieron al jefe. Éste los condujo por un camino paralelo al principal y que también atravesaba el bosque terminando en el rio. Cuando llegaron a la orilla, se echó el bote en el agua y Abd el Mot subió a él con su perro y dos remeros. Los otros volvieron a la Seribah.
  


  
    Llegado al noquer, el cazador de esclavos pasó a bordo seguido del perro que los remeros le entregaron. Ellos se quedaron en la canoa para no borrar las huellas de los negros en la barca.
  


  
    El perro, bien amaestrado, se inmovilizó junto a su amo que iba escudriñando la cubierta gracias a la luz de las estrellas. No vio a nadie. Abd el Mot llamó al guardián por su nombre, pero nadie le contestó. Con el mismo resultado llamó a los dos negros. El perro movió las orejas, levantó la cabeza hacia su amo y aspiró el aire con un ligero silbido.
  


  
    —¿Has descubierto algo?
  


  
    Abd el Mot estimulaba al perro para que olfateara la cubierta.
  


  
    El animal tiraba de la cuerda deseando bajar a la bodega bajo cubierta donde estaba el guardián atado. El árabe se inclinó para quitarle la mordaza, aunque no lo libró de las cuerdas, y le preguntó con voz que temblaba' de ira:
  


  
    —¿Quién te ha sujetado y traído aquí?
  


  
    —Los negros. Amahn amahn! ¡Perdón, perdón! —¿Dónde están?
  


  
    —Supongo que habrán huido. No tengo la culpa. Me atacaron por la espalda, sin que yo pudiera sospecharlo. ¿Me perdonarás?
  


  
    Conocía la severidad de su superior y su voz templaba de miedo. Abd el Mot no contestó ni preguntó nada más. Se cargó al prisionero aún atado sobre su hombro y lo llevó hasta la cubierta.
  


  
    —¡Por amor de Alá y del Profeta, perdóname! —gritó el guardián al comprender la intención del negrero.
  


  
    —Que Alá y el Profeta te amparen, porque yo no pienso perdonarte. Quien descuida el servicio, no me sirve. Has dejado escapar a dos negros y seguirás su mismo camino.
  


  
    El hombre se retorcía en los brazos del árabe intentando librarse y, con voz agitada por miedo mortal, exclamó:
  


  
    —¡Ten piedad, señor! ¡Algún día pedirás clemencia a Dios!
  


  
    —¡Calla, perro, y vete al infierno!
  


  
    Lo echó por la borda y se inclinó para ver cómo desaparecía bajo la superficie del agua. El pobre desdichado, después de un rato, subió por breves instantes y, escupiendo el agua que había penetrado en su boca, gritó:
  


  
    —Allah jilanak kullu abadli! ¡Qué Dios te maldiga por toda la eternidad!
  


  
    —Ma assalahme ia kelb! ¡Que te diviertas, perro! —rió el árabe diabólicamente. Por encima del agua avanzaban dos sombras que se acercaron al sitio donde el infeliz se iba hundiendo otra vez. Eran dos cocodrilos atraídos por el ruido del cuerpo que había caído al agua. Sus fauces se abrieron al mismo tiempo... un grito terrible y los ávidos monstruos desaparecieron én la profundidad arrastrando el cuerpo desgarrado del infeliz.
  


  
    Y aquel monstruo peor que ellos, sobre la cubierta de la barca, murmuró satisfecho:
  


  
    —Quien no obedece mis órdenes, debe morir. Ahora busquemos las huellas.
  


  Capítulo XVII



  


  
    PERSECUCION
  


  


  
    Condujo al perro hacia el sitio donde los negros habían trabajado y, apretándole la cabeza contra el suelo, exclamó:
  


  
    —Dauwir, fattisch! ¡Busca, date prisa!
  


  
    El perro pasó la nariz por tierra y, levantando la cabeza, aspiró, el aire, dando luego un ladrido breve y agudo.
  


  
    —¿Ya lo tienes? ¡Pues vamos!
  


  
    Lo condujo al borde de la barca y lo hizo bajar a la canoa, dando órdenes a los remeros de que dirigiesen la canoa hacia el camino principal que antes habían evitado.
  


  
    Los remeros fueron testigos de la muerte de su compañero, pero no sintieron la menor compasión. Entre los soldados eran muy frecuentes aquellos castigos.
  


  
    Cuando llegaron a la otra orilla, Abd el Mot cogió al perro por la cuerda y lo dejó husmear el suelo. A los pocos momentos el animal dio una voz indicadora de que se encontraba sobre la pista y empezó a tirar hacia adelante con violencia.
  


  
    —Ahora tenemos el principio —dijo el árabe—. El perro es excelente y no perderá las huellas. El final será la muerte de aquellos dos.
  


  
    El animal tiraba con tanta fuerza de la cuerda que su amo debía estar muy atento para no dejársela arrancar de la mano. Casi corriendo, el perro y su amo subieron la escarpada orilla, pasando a través del bosque y luego, directamente, hacia el agujero en la empalizada. El perro quiso pasar por allí, pero cambió de idea y, ladrando, echó a correr hacia la llanura abierta por donde habían desaparecido los dos negros.
  


  
    Mientras tanto, en la Seribah se encendieron nuevamente las hogueras y su luz alumbraba el boquete por donde los dos negros escaparon.
  


  
    —Se han abierto paso por aquí —dijo Abd el Mot— y por aquí han salido también mientras los buscábamos. Han ganado alguna ventaja, pero de nada les servirá.
  


  
    Se dirigió a la entrada principal, costándole trabajo contener al perro, que quería seguir la pista de los fugitivos. Allí estaban todos los habitantes de la Seribah. Les comunicó el resultado de sus indagaciones y ordenó a los suboficiales que se adelantasen unos pasos para recibir sus instrucciones.
  


  
    —Señor —dijo el viejo sargento mayor que ya mencionamos—, tu voluntad debe ser la nuestra y no podemos atrevernos a prescribirte algo, pero yo opino que deben salir enseguida algunos jinetes para seguir a los perros. Si no obramos rápidamente, ellos llegarán a Ombula, para avisar a aquella gente de que los vamos a asaltar.
  


  
    —No te atrevas a darme consejos —contestó Abd el Mot con tono enérgico—. Otra vez, espera hasta que te pregunte, ya había pensado en los jinetes antes que tú. Pero ¿deberán volver aquí en cuanto hayan cogido a los negros? Entonces tendrían que ponerse nuevamente en marcha con nosotros y no conviene que los caballos se expongan a una fatiga tan grande. La Ghasuah está ya decidida. Saldremos ahora mismo, porque quiero estar presente cuando capturemos a esos negros. Y también debo estar aquí en el momento en que la expedición inicie la marcha. Antes de una hora todo debe estar dispuesto. ¡Dais prisa! ¡Y tú, en castigo a haber intentado darme instrucciones, te quedarás aquí, al mando de los cincuenta hombres que, por sorteo, permanecerán como guarnición de la Seribah.
  


  
    Para un cazador de esclavos y, sobre todo, para un sargento mayor, no se podía encontrar castigo más penoso que éste. Desde luego, cuándo se emprende una Ghusuah, siempre queda una fuerza más o menos grandes que guarda la Seribah y los soldados que la componen perciben su paga acostumbrada, pero no pueden aumentarla con la captura y el botín que se consigue en los asaltos a las aldeas de los negros. Por consiguiente, nadie quiere quedarse de guarnición y es necesario recurrir al sorteo para nombrar a los hombres y también a los oficiales que se necesiten. Pero en aquel caso el Tschausch (Sargento mayor) debía renunciar a la expedición sin haber sido designado por la suerte. Eso, como era natural, le parecía una injusticia. Al fin y al cabo, teniendo en cuenta su rango y su experiencia, no cometió ninguna falta de disciplina aconsejando a su superior. Por eso exclamó:
  


  
    —Te aseguro, señor, y Alá me impide mentir, que no he deseado ofenderte al decir eso. No creo haber cometido ninguna falta ni merezco el castigo que me impones. Estoy convencido de que no desearás ver mi rostro enrojecido por la vergüenza al ser afrentado delante de unos hombres que están a mis órdenes.
  


  
    —¡Cállate! —le gritó Abd el Mot—. ¿Desconoces acaso las leyes que regulan la disciplina de una Seribah? ¿Sabes que puedo matarte en el acto si no me obedeces ciegamente?
  


  
    —No harás tal cosa, pues sabes muy bien que soy el más experimentado y valeroso de tus hombres. Matándome perderías al soldado más útil y necesario de toda la Seribah, lo cual redundaría en perjuicio de todos. Y, por otra parte, nó olvides lo que diría Albú el Mot cuando se enterase de lo sucedido.
  


  
    Pronunció estas palabras con acento de modestia y orgullo a la vez. Sin duda, Abd el Mot comprendió la verdad que había en su afirmación, pero la altivez que lo dominaba lo obligó a replicar:
  


  
    —No es necesario que te dé muerte, pues puedo castigarte de cualquier otro modo. A partir de este momento, tú ya no eres el Tschausch, sino un simple soldado raso. Te quedarás en la Seribah como prisionero y la suerte decidirá cuál ha de ser el suboficial que debe quedarse aquí como jefe de la guarnición.
  


  
    Aquella degradación frente a sus hombres sacó al viejo sargento de sus casillas. Con voz tonan —te gritó:
  


  
    —¿Me convertiré en un askari como los demás prisioneros y, además, tratado como un prisionero? ¡Alá lo impida! Aún queda aquí gente que me quiere y me obedece, sin abandonarme en la desgracia.
  


  
    Dirigió una mirada de orgullo a los soldados y de entre las filas surgió un rumor que parecía aprobar sus palabras. Entonces Adb el Mot sacó sus dos pistolas y, amartillándolas, dijo amenazadoramente:
  


  
    —El que se atreva a desobedecerme, recibirá un balazo. Recordad que cuando un Tschausch es degradado, otro ocupa su puesto. ¿Dejaréis escapar esa ocasión que tenéis de ascender? ¿Me veré obligado a encadenar también a los que se atreven a ayudarlo? ¡Quitad el sable y la pistola a ese hombre! ¡Atadlo!
  


  
    —¡Os atrevéis a atarme y a desarmarme! —gritó el Tschausch frenético—. Antes prefiero la muerte. Dispara si...
  


  
    Se calló de repente. Había desenvainado el sable y lo enarbolaba con firme mano, mas, al parecer, algún pensamiento le hizo cambiar de intención, porque añadió bajando su espada, mientras pasaba la mano derecha por su bien poblada barba:
  


  
    —Perdóname, señor. Te asiste la razón, porque eres mi superior y yo te debo obediencia. Conviérteme, si lo deseas, en soldado raso. Pronto lograré destacarme de entre mis compañeros cuando ataquemos al enemigo. Alá es grande y sabe muy bien lo que debo hacer.
  


  
    En sus últimas palabras vibraba una amenaza, pero Abd el Mot no lo comprendió así. Él mismo desarmó al Tschausch y dijo:
  


  
    —Te perdono la vida gracias a tu edad y a que soy misericordioso. Al desenvainar el sable contra mí, has merecido la muerte. Pero te perdono la vida, aunque no revoco mi castigo. Conducidlo a la prisión y colocad un centinela que le impida la fuga.
  


  
    Dio esta orden a dos suboficiales, que se apresuraban a cumplirla. El viejo sargento obedeció sin resistirse. Y, al parecer, la esperanza de ascender rápidamente no había dejado de hacer efecto en sus subordinados.
  


  
    Un momento después, todos se reunieron en el tokul del jefe donde, después de invocar a Alá y a los santos califas, se procedió al sorteo. Los cincuenta hombres y el suboficial elegidos se resignaron en silencio a su mala suerte, disimulando el disgusto que experimentaban. En cuanto a los demás, empezaron a hacer los necesarios preparativos en cuanto el faquir hubo declarado:
  


  
    —Todos los buenos creyentes emprenden la marcha a la hora del Asr. Pero como Alá ha consentido que iniciemos la expedición por la mañana, no será un pecado que salgamos dentro de una hora, puesto que la medianoche ha pasado y muy pronto amanecerá. ¡Alabado sea el santo nombre de Alá!
  


  
    Más de cuatrocientas personas, divididas en dos secciones, participaron en la marcha. La primera sección constaba de aquellos que se habían podido procurar un caballo de los que había en la Murrha.
  


  
    La primera sección era mandada por Abd el Mot y el mando de la segunda lo tenía el suboficial que había ocupado el puesto del Tschausch destituido.
  


  
    Una hora más tarde las dos secciones se reunieron delante de la Seridah; a la cabeza de ellas iba el abanderado, con la sagrada Barakka en la mano.
  


  
    Por muy inhumano que sea el objeto de la Ghasuah, nunca se emprende ninguna sin que antes se pida a Dios su protección y bendición. El faquir que hacía el oficio de sacerdote y de contable se colocó frente al abanderado y, levantando las manos, exclamó en alta voz:
  


  
    —Hauhn aaleina ia rabb, salam aaleina be barakkak! ¡Ayúdanos, Señor, y concédenos tu bendición!
  


  
    Toda la comunidad repitió estas palabras al unísono. El faquir continuó:
  


  
    —Hafitsina ia mobarek ia daain! ¡Bendícenos, oh bendito, oh inmortal!
  


  
    También estas palabras fueron repetidas por todos los presentes. La primera exclamación iba dirigida a Dios, la segunda al profeta Mahoma. Luego siguieron las palabras prescritas antes de cada Sura:
  


  
    —Be issem lillahi er rahmaan er rahimm! ¡En nombre de Dios misericordioso!
  


  
    Luego se rezó la primera Sura del Corán y la sagrada Fatha, siguiendo luego la Sura ciento treinta y seis, a la que Mahoma había dado el nombre de «Corazón del Corán» y que desde entonces se la conoce con este nombre. Se reza én momentos de peligro y también se lee a los moribundos. Es bastante larga, pero su final es:
  


  
    «El incrédulo niega la resurrección; coloca ídolos en el lugar de Dios y olvida que tiene un creador. Él dice: «¿Quién devolverá la vida a los huesos cuando se hayan transformado en polvo?» Pero nosotros contestamos: «Los animará nuevamente aquel que en el principio les ha inspirado la vida.»
  


  
    ¿«No tendría Él, creador de Cielo y Tierra, la fuerza de resucitar a los muertos? Sin duda, pues que es el Todopoderoso Creador. Su mandato es «¡Hágase!» y lo ordenado se hace. Por eso, alabanza y loor a Él, en cuya mano está el dominio de todas las cosas. A Él volveréis algún día.»
  


  
    Se tardaba un buen rato en entonar esta Sura que repetían los demás. Cuando las últimas palabras se extinguieron, se despejó el cielo y los primeros rayos del sol comenzaron a surgir por Oriente. No estaba permitido alejarse hasta que el Fahr, la oración de la mañana prescrita para la hora de la salida del sol, hubiera sido pronunciado. Entonces se levantaron los que estaban arrodillados para emprender de nuevo la marcha.
  


  
    Abd el Mot y los suyos fueron los primeros en montar a caballo. Los precedía con su perro, que iba atado con una larga cuerda a la correa de la silla y seguía afanosamente el rastro. Los jinetes corrían como un huracán hacia el Sur.
  


  
    La segunda partida los seguía lentamente; ante ellos iba el portaestandarte con la Barakka enfundada. Se despidieron con salvas de fusil, que fueron contestadas por los que se quedaron. Esas salvas se hacen siempre con balas; ese es un despilfarro de municiones del cual no pueden prescindir, porque la costumbre así lo exige.
  


  Capítulo XVIII



  


  
    EL PRESO Y SU GUARDIÁN
  


  


  
    La guarnición se quedó fuera del cercado hasta que los expedicionarios se perdieron de vista. No estaban de muy buen humor, ya que se les escapaba el pillaje con el que habían contado, sin tener en cuenta que, al quedarse, se eximían de las penalidades de la marcha y de los peligros de la lucha. En la Seribah había trabajo más que suficiente para ellos. Lo que antes habían hecho quinientos, ahora lo hicieron cincuenta solamente. También corrían peligro, ya que la Se —rihab cuya guarnición se encuentra ausente en una correría tras de los esclavos son atacadas a veces por las tribus circundantes. Había, pues, doble trabajo y vigilancia.
  


  
    No era extraño, por lo tanto, que aquí y allá se soltasen algunas palabras de descontento, tanto por la injusticia de su suerte como por la severidad excesiva del comandante. Éste, al fin y al cabo, no era más que un representante del verdadero señor, Abú el Mot, en cuya ausencia se comportaba como si tuviera un poder mayor del que en el realidad tenía. Por eso era temido y también odiado por la mayor parte de la gente.
  


  
    El viejo sargento, en cambio, los trataba mejor. Era severo, pero no cruel; se atenía a su dignidad, sin ensoberbecerse. Por eso era apreciado y cuando lo detuvieron hubo muchos que se atrevieron a murmurar en voz baja.
  


  
    El cabo, que también se había quedado, advirtió la disposición de su gente; oía sus palabras pronunciadas a media voz, pero no los hizo callar. Él mismo estaba sumamente enojado. El sargento siempre le concedió un trato amistoso y por eso sentía compasión hacia él. No intervino cuando tuvo lugar la humillación del viejo, porque había esperado ascender a su cargo. Pero eso no sucedió y Abad el Mot eligió a otro. Por eso el cabo estaba doblemente descontento y de acuerdo con las opiniones de sus subordinados; pero sin dejarlo notar.
  


  
    Tenía que callar, pero se propuso desahogar su cólera contra Abd el Mot, tratando al sargento tan bien como le fuese posible, aligerando su cautiverio. Hizo cocer Kisrah y freír pescado. Repartió aquella comida y, con una buena porción, se dirigió al tokul que servía de prisión.
  


  
    Esta no tenía fuertes muros de piedra para evitar evasiones. Se había cavado en el suelo un agujero de tres metros de profundidad y a él bajaban a quienes merecían aquel castigo. El agujero estaba cubierto con una techo de cañas; no para favorecer a los presos, protegiéndoles contra los ardientes rayos del sol, sino en consideración al centinela que debía vigilar a los detenidos, ya que aquella excavación nunca había sido limpiada y el hedor que de ella surgía era repugnante e insufrible.
  


  
    En aquel momento era el sargento el único huésped de aquel pozo. Cuando el centinela vio al cabo, se apartó respetuosamente.
  


  
    —Aquí te traigo comida —gritó el recién llegado—. Kisrah y pescado frito, cosa que no obtiene ningún otro preso.
  


  
    El sargento estaba metido hasta las rodillas en inmundicias medio descompuestas y exclamó:
  


  
    —Alá te lo recompense, pero no tengo apetito.
  


  
    —Pues guárdalo hasta que te apetezca.
  


  
    —¿Y dónde lo pondré? ¿Este es un sitio apropiado para guardar comestibles? Alá te ha dado un corazón bueno y agradecido. ¿Te he tratado jamás con severidad? ¿Puedes reprocharme que alguna vez te haya ofendido o perjudicado?
  


  
    —No lo has hecho nunca.
  


  
    —Pues conquista la bendición del Profeta dispensándome una merced. Sácame de aquí y permíteme que coma contigo. Después me bajarás otra vez.
  


  
    —No puedo hacer eso.
  


  
    —¿Quién se atreve a prohibírtelo? Tú eres, ahora, el señor de la Sepibah. ¿Crees que alguien puede impedirte hacer lo que te plazca?
  


  
    El Buluk se sintió ofendido en su honor y por eso contestó:
  


  
    —Yo soy el comandante y lo que yo quiera debe hacerse; pero eso es demasiado peligroso. ¡Cuán fácilmente podrías escaparte!
  


  
    —¿Escaparme? Es imposible. No tengo armas, puedes matarme enseguida y tus cincuenta hombres son más que suficientes para impedirme huir.
  


  
    —Es verdad —dijo el Buluk pensativo.
  


  
    —No debes olvidar tampoco que yo no estaré preso siempre. Abú el Mot sabe apreciar mis servicios y, cuando regrese, seré otra vez sargento.
  


  
    —También lo creo así —confesó el cabo sinceramente.
  


  
    —Entonces yo te pagaré este servicio, si ahora me ayudas un poco en mi cautiverio.
  


  
    —Bien, me arriesgaré. Pero tengo que cumplir con mi deber y no ofenderte si ordeno al centinela que esté preparado para pegarte un tiro en cuanto te alejes dos pasos del borde del foso.
  


  
    —Es tu deber y harás muy bien tomando precauciones.
  


  
    Mientras el Buluk se acercaba al centinela para darle la orden, el Tschausch se acarició la barba y musitó satisfecho:
  


  
    —Eso era una prueba y ha caído en ella; que Alá lo ilumine para que acceda también a mis ulteriores proposiciones. No volveré más a ese agujero, y Abd el Mot, a quien Dios castigue, no degradará a ningún sargento más, reduciéndolo a la condición de soldado raso.
  


  
    El Buluk apareció otra vez en compañía del centinela. Entre los dos echaron una cuerda por la cual subió el Tschausch. Llegó arriba, se sentó y enseguida empezó a comer. El centinela se retiró a distancia para no escuchar su conversación; pero con el fusil entre sus manos y a punto de poder disparar. El cabo se sentó delante del preso y mirando como saboreaba la comida le dijo:
  


  
    —Mientras conserve el mando, tendrás tan buena comida como ésta. Supongo que me lo agradecerás.
  


  
    —Con seguridad. Sé que podré hacerlo jorque llegaré a ser el Señor de una gran Seribah y emprenderé fructíferos viajes como negrero.
  


  
    —¿Tú? —preguntó el Buluk sorprendido.
  


  
    —Sí, yo —asintió el otro.
  


  
    —Pero ¿tienes dinero para ello?
  


  
    —¿Dinero? ¿Se necesita dinero para eso?
  


  
    —Mucho, muchísimo dinero; una gran fortuna como la que tiene Abú el Mot.
  


  
    —¡Hum! ¿Crees que él ha poseído siempre esa fortuna?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —Pero yo estoy enterado de eso. Llevo muchos
  


  
    años a su servicio y conozco muy bien todo su pasado.
  


  
    —Pues eres el único, ya que nadie sabe con exactitud de dónde procede ni lo qué era.
  


  
    —Era árabe muy pobre. Se encontraba como soldado raso con un cazador de esclavos y llegó, precisamente como yo, a Tschausch.
  


  
    Aquello era falso, pero el viejo quería ganarse al Buluk gracias a aquella fábula.
  


  
    —¿Era pobre? —dijo éste—. ¿También Buluk y Tschausch como tú y yo? ¿Cómo llegó, pues, a poseer esa gran Seribah?
  


  
    —De un modo tan sencillo como fácil. Su señor lo ofendió gravemente y él le juró venganza. Más tarde el señor emprendió una Ghasuah, y entonces Abú el Mot quedó como comandante en la Seribah.
  


  
    —¿Cómo lo soy yo ahora?
  


  
    —Sí, pero tú no posees la astucia de Abú el Mot y de su Buluk.
  


  
    —¿Tenía también un Buluk consigo?
  


  
    —Naturalmente y tú lo conoces.
  


  
    —¿Yo? No.
  


  
    —¡Ah, es verdad! Olvidé que no conocías esa historia. Su Buluk está todavía con él, pero ya segundo comandante.
  


  
    —¿Abd el Mot?
  


  
    —Sí, ambos hicieron entonces la jugada que los ha enriquecido.
  


  
    —¿Qué hicieron?
  


  
    —Algo que puede hacer todo cabo a quien los jefes dejan en la Seribah y tiene que renunciar al botín. Aguardaron a que el señor se marchara y saquearon la Seribah, la incendiaron y se marcharon hacia el Sur con todo lo que pudieron llevarse y también con todo el ganado que allí había. Entonces fundaron esta Seribah y empezaron el negocio por cuenta propia.
  


  
    —¡Alá, Alá! Se me va el entendimiento —exclamó el Buluk abriendo desmesuradamente la boca y los ojos.
  


  
    —Esto es muy sensible para ti —dijo el Tschauch—. Si se te ha marchado el entendimiento, no serás nunca rico.
  


  
    —¿Yo, rico?
  


  
    —Alá es todopoderoso; para él todo es posible y quien quiere hacerse dichoso, no tiene más que poner manos a la obra.
  


  
    —¿Acaso yo he de hacer algo?
  


  
    —Nunca más se te presentará otra oportunidad de hacerte rico.
  


  
    El Buluk era un buen cabo, pero no poseía ningún ingenio brillante. Sentábase ante el Tschaush como si estuviera imposibilitado y lo miraba con fijeza, sin comprender.
  


  
    —Alá akbar —balbuceó lentamente—. ¿He oído bien? ¿He de obrar como lo hicieron los otros?
  


  
    —No tú solo, sino los dos.
  


  
    —No puedo comprender lo que me dices.
  


  
    —Esfuérzate en conseguirlo, pero no pierdas el tiempo. Abú el Mot puede regresar de un momento a otro y, entonces, ya será demasiado tarde, y la oportunidad que ahora se nos ofrece no volverá a presentarse.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Te juro por Alá y su Profeta que no bromeo.
  


  
    —¿Crees que ese plan tendrá éxito?
  


  
    —Sí, puesto que Abú el Mot y su Buluk lo llevaron a cabo. Piensa en las armas, municiones, vestidos, utensilios y objetos útiles para las transacciones, así como las provisiones que nos costarían diez veces más su valor si hubiéramos de comprarlos con nuestros exiguos salarios. ¡Recuerda la gran cantidad de ganado que debemos vigilar! Medita acerca del valor que todo esto tiene. ¿Sabes cuánto marfil recibiríamos de los negros a cambio de una vaca?
  


  
    —¡Oh, sí! En Khartum, gracias al marfil conseguido, adquiriríamos más de treinta vacas.
  


  
    —Aquí tenemos más de trescientas cabezas de ganado. Si obramos como lo hicieron en otros tiempos Abú y Abd el Mot, nos haríamos ricos de una sola vez. Por consiguiente, medita acerca de lo que te he dicho y no perdamos más tiempo.
  


  
    El Buluk se sujetaba la cabeza con ambas manos y se pellizcó en una pierna para convencerse de que no estaba soñando. Y al fin exclamó:
  


  
    —¡Qué Alá me bendiga con su sabiduría! Mi alma está turbada ante ese problema. Debo ayudarla para que pueda resolverse.
  


  
    —¿Cómo podrás ayudarla?
  


  
    —Voy en busca de tabaco para mi pipa. También te traeré un poco para ti. Tengo otra pipa que puedo prestarte.
  


  
    Se levantó y empezó a correr, pero se detuvo de pronto al acordarse de cuál era su deber y preguntó:
  


  
    —¿No huirás? Recuerda lo que me has prometido.
  


  
    —Aquí te espero —contestó el Tschausch.
  


  
    —Recuerda que si intentabas la huida, morirías de un balazo del centinela.
  


  
    —Mantengo mi palabra, pero no repitas a nadie lo que te he dicho.
  


  
    —Tampoco me creería nadie.
  


  
    El Tschausch no se movió de su sitio. Ya había acabado con el pescado y el Kisrah. Se acarició su barba gris con las dos manos y, alegremente, murmuró algunas palabras en voz muy baja.
  


  
    El Buluk volvió enseguida, llevando la bolsa de tabaco en la mano derecha.
  


  
    El tabaco es un artículo muy caro en las Sc —ribahs. Sin embargo, el Buluk, en cuanto se hubo sentado y después de llenar su pipa, se lo ofreció al Tschausch. Éste introdujo la mano en la bolsa y cogió el tabaco pulverizado con hojas de diversas plantas. Al mismo tiempo, apareció en su rostro una expresión picaresca y sentimental. Y, en cuanto hubo llenado su pipa, preguntó:
  


  
    —¿A quién pertenece ese tabaco?
  


  
    —A mí —respondió el Buluk.
  


  
    —¿De dónde lo sacaste?
  


  
    —Lo compré aquí.
  


  
    —Ahora comprendo la confusión de tu alma. Sin duda estás loco.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó el Buluk utilizando el pedernal y un trozo de acero para prender fuego a la yesca.
  


  
    —¿No tienes otro tabaco mejor?
  


  
    —No.
  


  
    —¡Oh Alá! ¿Acaso no te ha confiado Abd el Mot toda la Seribah y cuanto en ella se encuentra?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿También los tokuls de las provisiones están a tu cuidado?
  


  
    —Sí, debo guardarlos muy bien. Hay cerraduras en las puertas.
  


  
    —¿Y no tienes las llaves? —preguntó el Eschausch.
  


  
    —Sí, también me las han confiado.
  


  
    —En tal caso, puedes entrar en el almacén donde se encuentra el magnífico tabaco que sólo fuman Abú y Abd el Mot. ¿O acaso prefieres conformarte con éste tan detestable que ahora usas?
  


  
    El Buluk abrió otra vez la boca y miró atentamente a su compañero.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Ya me has oído.
  


  
    —Alah Alah tallah! Sería estupendo que pudiera llenar mi bolsa sin tener que pagarlo después.
  


  
    —¿Solamente cogerás tabaco? Puedes tomar lo que quieras sin pagarlo. Destruye luego esa Seribah Omm Timsaht y establece otra.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —En el Sur, donde las mercancías son caras y los esclavos más baratos.
  


  
    —¿Con los NiamJNiam?
  


  
    —Sí. Allí pueden hacerse buenos negocios.
  


  
    El Buluk se frotaba los brazos, las piernas y todo el cuerpo. Sentía gran desazón y, sin embargo, se encontraba mejor que nunca. Deseaba ser rico y, después de mucho cavilar, confesó sinceramente.
  


  
    —Sí, siguiendo tu consejo, podría fundar una Seribah. Pero no soy bastante listo para hacerlo.
  


  
    —Me tienes a mí. Ya sabes que quiero ser tu compañero. Además, todo eso se aprende poco a poco.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Ciertamente; ahora ya eres el director de toda una Seribah.
  


  
    El Buluk se golpeó el pecho y exclamó:
  


  
    —¡Sí, lo soy! ¡Por Alá, lo soy! ¿De modo que tú confías én mi inteligencia?
  


  
    —Sí, estoy convencido de que en el espacio de un tiempo muy corto serías uno de los cazadores de esclavos más ricos y más célebres.
  


  
    —Célebre; eso quisiera ser —asintió el Buluk.
  


  
    —Entonces, sígueme. Te he mostrado el camino para serlo. Y si todavía no comprendes las ventajas que conseguirás aceptando mi proposición, te las voy a mostrar. ¡Ven!
  


  
    —¿A dónde? —preguntó el Buluk al levantarse el sargento.
  


  
    —Hacías las provisiones. Te las enseñaré y calcularemos su valor.
  


  
    —Sí, voy —asintió el Buluk afanosamente.— Tengo las llaves en mi bolsillo y deseo saber lo ricos que seríamos.
  


  
    Cogió al Tschausch por el brazo y se lo llevó consigo. El centinela no se atrevió, naturalmente a disparar, puesto que su superior conducía al preso. Los cincuenta soldados estaban esparcidos por la Seribah, y por el campo con el ganado. Algunos askaris vieron con gran sorpresa al Buluk con el sargento, a quien creían en la prisión; pero no dijeron nada. Estaban satisfechos de que el actual comandante no procediese con tanta severidad como en realidad debía hacerlo. Sólo cuando con su compañero se hallaba ante el primer tokul de provisiones y ya había abierto la puerta, se le ocurrió qué debía hacer, según las instrucciones recibidas.
  


  
    —¡Alá —gritó furioso—. ¡Haré azotar a ese perro!
  


  
    —¿A quién? —interrogó el Tschausch.
  


  
    —¡Al centinela!
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no te ha matado como le ordené.
  


  
    —Pero tú mismo me has conducido hasta aquí. El centinela vio que me permitías alejarme y te habría desobedecido si hubiera disparado, cometiendo un delito de sublevación y amotinamiento. ¡Tú eres el comandante!
  


  
    —Lo soy, en verdad, y no aconsejaría a nadie que se sublevase contra mí. Te aseguro por el Scheitan (Sargento) que lo hubiese hecho azotar hasta su muerte, si hubiera disparado contra tí. Ahora entremos y enséñame esas cosas cuyo valor conoces mejor que yo.
  


  Capítulo XIX



  


  
    SAQUEO E INCENDIO
  


  


  
    Permanecieron bastante tiempo en el tokul, de allí pasaron a los otros almacenes. Cada vez que el Buluk salía de uno de ellos, brillaba su cara de satisfacción. Cuando hubieron salido y cerrado la última puerta, puso su mano en el hombro del sargento y dijo:
  


  
    —Ahora júrame por tu barba que estás completamente convencido del éxito de tu plan.
  


  
    La vista de tan ricas existencias lo había ganado por completo para la causa del Tschausch.
  


  
    —¡Lo juro! —contestó éste, levantando la mano— y cuando tú, más tarde, poseas un millón de Abú Nogtah (duros de María Teresa) me agradecerás haberte dado este consejo.
  


  
    —Nosotros solos no podremos emprenderlo. Necesitamos la ayuda de nuestros soldados.
  


  
    —Yo cuidaré de eso. Hablaré con ellos.
  


  
    —Querrán partir el botín con nosotros.
  


  
    —No lo discutiremos. Si cada uno obtuviera igual cantidad no tendríamos los medios necesarios para establecer una nueva Seribah. Prometeré a cada uno doble paga si nos quiere servir y todo el botín que Abd el Mot traiga a su regreso. De este modo nos quedaremos con todo lo que se encuentra aquí, en Omm el Timsah.
  


  
    —¿El botín que traiga Abd el Mot? ¿Cómo puedes prometérselo si no lo tienes?
  


  
    —Pero lo tendré, porque pienso quitárselo.
  


  
    —¡Alah kerihm! ¡Dios es misericordioso! ¿No te habrás vuelto loco?
  


  
    —No, eso no. Mi plan va más allá de lo que tú te figuras. Iré al encuentro de Abd el Mot y lo atacaré durante su regreso. Me ha quitado mi puesto y me ha condenado al calabozo; y eso lo pagará muy caro.
  


  
    —Pero son quinientos guerreros los que están con él.
  


  
    —Les prometeré también a ellos doble sueldo y, además, en comunidad con nuestros hombres, podrán partirse el botín hecho en Ombula. Entonces se pasarán a nosotros. Quien no lo haga así será fusilado o se irá donde quiera.
  


  
    —¿Estás loco? Si todos quieren permanecer fieles a Abd el Mot, estaremos perdidos. Su número es diez veces superior al nuestro.
  


  
    —No importa. Ya sé de qué manera, y sin ningún peligro, podré llegar a convencerlos. Lo principal es que no tardemos. Abú el Mot quiere reclutar a muchos Muehrs y traerlos aquí. Si llega con ellos estando nosotros todavía aquí, habrá terminado nuestro hermoso plan.
  


  
    —Ni siquiera ahora podrá ser ejecutado —afirmó el Buluk.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque es demasiado peligroso.
  


  
    —¿Así, pues, te retiras?
  


  
    —Sí. Me hubiera enriquecido con mucho gusto; pero me convenzo de que nuestra vida estaría en grave peligro. No tomo parte.
  


  
    —Entonces ejecutaré mi plan solo.
  


  
    —Eso es imposible, ya que eres mi prisionero.
  


  
    —Sí, lo soy, es verdad. Pero hablaré con tu gente y estoy convencido de que enseguida asentirán y entonces serás tú mi prisionero, en caso de que te comportes como enemigo con nosotros.
  


  
    —Alah! Alah! —exclamó el Buluk asustado—. Me has prometido no huir.
  


  
    —Y mantengo mi palabra. No tengo el menor deseo de emprender la huida, es más, quiero marcharme de aquí como vencedor, como poseedor de toda la propiedad, de todo el ganado y de todos los esclavos que se encuentran aquí y que también me llevaré.
  


  
    —Eres un hombre terriblemente decidido.
  


  
    —Sí, soy decidido y quisiera que tú también lo fueras. Todavía estás a tiempo. Pero si dices que no, serás expulsado o nos acompañarás como un simple askari. No quisiera proceder duramente contigo, pero tendré que hacerlo si me obligas a ello. Así, pues, decídete cuanto antes.
  


  
    El Buluk bajó la vista y después contestó con tono decidido:
  


  
    —Pues bien, estoy conforme contigo. Comprendo que de esta manera llegaré a ser más que Abú el Mot. A su lado quedaré como estoy ahora, como un pobre Buluk. Haremos esclavos, miles de esclavos, y cuando seamos muy ricos, iremos a Kahira, nos compraremos palacios y llevaremos una vida como los creyentes en el Paraíso.
  


  
    —Bien, dame las llaves.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por que yo soy el señor de Omm el Timsah y tú mi subordinado.
  


  
    Obtuvo apresuradamente las llaves de los almacenes y se fue con el Buluk, al cual le latía el corazón, hasta donde colgaba el tambor, cuyo sonido resonaba a gran distancia. Al oírlo tenían que acudir todos los que pertenecían a la Seri —bah, incluso aquellos que estaban con el ganado.
  


  
    El mismo sargento tocaba el tambor y, pasados algunos minutos, estaban allí todos los cazadores de esclavos que habían permanecido en la Seribah. Se extrañaron mucho cuando vieron al Tschausch al lado del Buluk. Pero su admiración fue en aumento cuando él comenzó a hablar.
  


  
    Desarmado, sin miedo y muy tranquilo, estaba ante ellos, convencido de que su empresa ¡fio podía fracasar. Conocía a su gente; pertenecían, como él mismo, a la escoria de la Humanidad, no tenían ni sentimiento ni religión; porque de esta última conocían solamente la observación de las formas exteriores, cuyo significado apenas comprendían. Con una vida aventurera tras sí y también ante sí, estaban acostumbrados a todos los peligros y no se arredraban ante nada que pudiera aportarles cualquier ventaja. Eran, por lo tanto, los hombres más adecuados para el plan del viejo sargento.
  


  
    Les describió su vida actual, sin esperanzas, y desarrolló su proyecto hasta donde lo consideraba conveniente y les enumeró las ventajas que les proporcionaría y les prometió una paga más elevada si se quedaban con él. Y finalmente les dijo que debían quitar todo el botín a Abd el Mot para ser repartido. Cuando les preguntó si estaban dispuestos a servirlo, accedieron todos con gran júbilo. Ni uno solo se negó y ninguno parecía sentir el menor escrúpulo. Sólo le pedían Merissah para celebrar aquel feliz día embriagándose.
  


  
    Sin darles de momento ninguna contestación, les tomó el juramento. Como allí no había ningún faquir ni otro sacerdote, fue en busca de un Corán a propósito para tales fines y sobre el cual cada uno debía poner su mano derecha. Este juramento para los musulmanes es tan sagrado como uno que les hubiera tomado su Imán. Sólo cuando ya eran suyos
  


  
    de hecho, rehusó entregarles aquella bebida embrutecedora. Les recordó que no se podía perder ni un momento, ya que Abú el Mot podría llegar de un momento a otro con sus Muehrs recién reclutados. Los convenció de la necesidad de poner enseguida manos a la obra y les prometió, para cuando ya se hallaran a suficiente distancia, no uno, sino varios días de alegría. Debían convencerse de que tenía razón y conformarse con lo inevitable. Para recompensarlos por esta renuncia, repartiría gran cantidad de tabaco entre ellos, para que les durase algunas semanas.
  


  
    Seguidamente se sacaron las mercaderías y todo lo que pudieron llevarse consigo. Se dejaron ante el cercado y luego se llevó allí el ganado para cargarlo.
  


  
    Era un trabajo largo y pesado que no terminaron hasta el mediodía. Después sujetaron a los esclavos y a las esclavas, de los cuales había una treintena en total. Con las manos atadas a una larga cuerda iban éstos y la caravana estuvo ya a punto para marchar.
  


  
    Entonces prendieron fuego a los tokuls. El moquer que Abú el Mot solía emplear en sus cacerías de esclavos por el río, también fue incendiado.
  


  
    El ardiente sol había resecado tanto la madera y la paja que el fuego se extendió con terrible velocidad y pronto se apoderó también del seto de zarzas.
  


  
    Era de prever que la Seribah, al cabo de una hora, estaría transformada en un montón de cenizas abrasadoras. El calor despedido por las llamas hizo alejarse a los hombres y animales, y la caravana siguió la misma dirección por donde aquella mañana había marchado la Ghasuah.
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  Capítulo XX



  


  
    SACRIFICIO
  


  


  
    La primera sección de la Ghasuah, formada por los jinetes, había seguido tan deprisa como le fue posible el rastro de los dos negros. En aquel punto, el río formaba un pronunciado recodo hacia el Oeste. Las huellas seguían en línea recta a través de aquella estepa amplia, plana y sin árboles, y cubierta de hierba baja, quemada por el sol. Transcurrió lentamente el tiempo. Habían avanzado ya mucho camino sin ver a los fugitivos. Debían avanzar con gran rapidez, teniendo en cuenta que sólo llevaban una ventaja de dos horas.
  


  
    Los caballos de los cazadores de esclavos no eran Rodschi pok (caballos de pura sangre) y por eso no podían correr demasiado.
  


  
    En el Sudán se estropean las mejores razas de caballos a causa del clima muy húmedo y de las lluvias; y también por el mal trato que dan aquella gente a sus caballos, sin olvidar la plaga de los mosquitos Baudah y Surehta, los cuales son el peor enemigo que tiene el ganado.
  


  
    En la época calurosa, el suelo se seca de tal modo que los caballos no encuentran pienso. Entonces se retiran las moscas y los mosquitos vuelven hacia los ríos, pero cuando la vegetación empieza a retoñar se multiplica el mundo de los insectos y en particular la familia de los dípteros, que llegan a convertirse en una horrible maldición para el campo.
  


  
    Enormes enjambres de moscas y mosquitos llenan el aire y atormentan a hombres y animales. Los Pupipares (mosca-piojo) cubren entonces los caballos, el ganado, los camellos y otros animales en tan gran cantidad que ocultan su pelaje.
  


  
    La Suretha, la Tsetsé, son verdaderamente peligrosas para la vida de los animales, pero no debe creerse que la picadura de uno o de algunos de esos insectos pueda causar la muerte como mucha gente se imagina.
  


  
    Cantidades fabulosas de Fahadines, Culicines, Sippoboscides, Muscides y otros, envuelven a los pobres animales casi por completo, de tal modo que todo el cuerpo se convierte en una gran llaga.
  


  
    El animal atacado cocea y se encabrita, pierde su tranquilidad y también las ganas de comer. Ese martirio de días, semanas y aun meses acaba haciéndolo enfermar y hasta puede ser la causa de su muerte.
  


  
    El más pequeño rasguño en la piel o el roce de la silla se transforman en heridas purulentas, llenas de gusanos, que, por último, matan al animal. Las tribus poseedoras de caballos y camellos se trasladan en esas épocas hacia el Norte para salvar a sus animales de esa plaga.
  


  
    Por todo eso en el Sudán se ven raras veces buenos caballos. También los que montaba la gente de Abd el Mot habían sufrido mucho en la última época de las lluvias y más aún por la sequía, tanto que no podía confiarse demasiado en su resistencia. A menudo había que dejarlos andar despacio, pues estaban empapados en sudor y respiraban entrecortadamente. Y los dos negros no fueron alcanzados gracias al cansancio de aquellos animales.
  


  
    Hacia el mediodía apareció en el horizonte una línea negra indicadora de que allí había un bosbos. El Bahr Djur, brazo del Nilo, volvía a aparecer ante los viajeros. La hierba era ya más lozana y al fin aparecieron algunas acacias.
  


  
    El perro, siempre con la nariz muy pegada al suelo, sin desorientarse, corría por entre los árboles, que cada vez eran más abundantes hasta que, al fin, formaron un bosque bastante frondoso, tanto que los caballos tenían que avanzar más lentamente.
  


  
    De trecho en trecho había algunos charcos de agua bastante turbia que humedecían la tierra que los rodeaba. Allí podían verse muy bien las pisadas de los dos negros. Un indio o un cazador de las praderas podría haber determinado fácilmente cuánto tiempo había transcurrido desde que los fugitivos pasaron por allí. Pero eso es superior a la agudeza del cazador de esclavos.
  


  
    Por desgracia, los perseguidores no se hallaban lejos de los perseguidos. Al ver el bosque, creyeron que en él hallarían su salvación, pero al volverse, descubrieron en el horizonte el grupo de jinetes, lo que los estimuló a hacer un último esfuerzo.
  


  
    Corrían hacia el bosque para ocultarse en él, aun reconociendo la inutilidad de hacerlo, ya que Abd el Mot llevaba consigo uno o más perros. Entonces se dirigieron a la orilla del río, pues preferían ahogarse que ser apresados. Pero de entre el fango asomaron las cabezas espantables de los cocodrilos.
  


  
    —No —se decían—, más vale ser apresados y muertos a golpes que verse destrozados y devorados por esos monstruos.
  


  
    Y siguieron corriendo tan aprisa como les permitieron sus fuerzas.
  


  
    Entonces Tolo, que era más sagaz y listo, pero también más endeble que Lobo, empezó a vacilar.
  


  
    —Tolo no puede seguir —decía jadeante.
  


  
    —Lobo te sostendrá —contestó el otro.
  


  
    Pasó su brazo alrededor de la cintura de su compañero y, con gran trabajo, siguieron andando.
  


  
    —Sálvate tú solo —rogó Tolo—. Encontrarán a Tolo, pero tú podrás escaparte.
  


  
    —No. Es preferible que tú seas salvado y no Lobo. Tú eres más listo y llegarás fácilmente a Ombula, para avisar a nuestro pueblo.
  


  
    Así avanzaron un corto trecho, hasta que Tolo se detuvo.
  


  
    . —El buen jeque del Cielo no quiere que vivamos— dijo —. Quiere llamarnos a su lado. Tolo ya no puede andar y debe quedarse aquí.
  


  
    —Lobo te llevará.
  


  
    El negro que, a su vez, estaba desfallecido, cogió a su amigo en los brazos y lo arrastró unos veinte pesos. Entonces se detuvo, agotadas ya sus fuerzas. Colocó suavemente a su camarada en el suelo y, mirando desconsolado a su alrededor, dijo quejumbroso:
  


  
    —La vida ya ha terminado. ¿Estás seguro de que allá arriba, entre las estrellas, hay un buen jeque que nos ama y que nos acogerá en su seno?
  


  
    —Sí, eso es verdad —contestó Tofo—. Se debe creer en ello.
  


  
    —¿Y cuando uno ya ha muerto, se vive con Él?
  


  
    —Con Él y con su Hijo, para no morir nunca más.
  


  
    —En tal caso, Él es mucho mejor que el Alá de los árabes, quienes sólo desean hacer esclavos y matarnos.
  


  
    —No te muevas. Él nos verá morir y bajará a buscarnos.
  


  
    —Lobo morirá gustoso, pues ya no tiene parientes, pero la muerte es muy mala; aquí los cocodrilos y allí el Abd el Mot. ¿Quién es más malo, ellos o él?
  


  
    —Tan malo es el cocodrilo como el árabe, porque no creen en el Gran Jeque y su Hijo, que ha muerto para salvar a todos los hombres.
  


  
    —Si Lobo pudiera salvarte, no querría morir.
  


  
    —No me puedes salvar, estamos perdidos. Todavía sé el principio de la oración que debe uno rezar antes de morir. Tolo te la dirá y tú debes repetirla, así nos veremos los dos ante el Gran Jeque. Di, pues: «Ya abana iledsi fi asemavatijaba haddese smoka». Padre nuestro, que estás en los Cielos, santificado sea el tu nombre.
  


  
    Había juntado las manos y miraba a su compañero, que repetía las palabras con absoluta fe en su eficacia.
  


  
    Los ojos de Lobo parecían buscar algo y cuando decía «Haddese smoka», brillaba su mirada como si hubiera encontrado lo que buscaba.
  


  
    Enseguida siguió diciendo:
  


  
    —El Hijo del Gran Jeque murió para salvarnos a todos. Nosotros debemos y podemos morir también, bendiciendo su nombre.
  


  
    Y preguntó:
  


  
    —¿Lobo podría morir para salvarte a ti?
  


  
    —Tolo no se dejaría salvar; prefiere morir él.
  


  
    —¿Y si sólo pudiera salvarse uno?
  


  
    —Tendrías que ser tú quien continuase viviendo.
  


  
    —No, yo no, quiero que seas tú.
  


  
    —Quizá podamos escapar los dos. ¿Ves este Subakh y el Subahm que están aquí, uno junto al otro? Sus ramas están entrelazadas y el follaje es tan tupido que dos hombres escondidos allá arriba no pueden ser descubiertos. Vamos a ocultarnos.
  


  
    El Subakh (cambretum hartmanni) es un árbol de mediana altura, con ramas espesas, de hojas verdes y jugosas. El Subahm alcanza mayor altura y de él se obtiene el incienso africano.
  


  
    Ambos árboles formaban un solo follaje, grande y espeso, en el cual dos hombres, sobre todo siendo negros, podían ocultarse muy bien.
  


  
    —Tolo está demasiado débil para trepar.
  


  
    —Lobo te levantará y podrás cogerte a la rama inferior. Pruébalo.
  


  
    Reunió sus últimas fuerzas y ayudó a su amigo. Tolo, sin sospechar que Lobo quería sacrificarle por él, se agarró a la rama y pudo sentarse en ella.
  


  
    —Sube más aún —le dijo Lobo—. Todavía se te ve. Encarámate hasta tres o cuatro ramas más arriba. Allí siéntate y abraza el tronco para sujetarte bien.
  


  
    Tolo obedeció y, una vez bien instalado, dijo:
  


  
    —Ahora sube tú.
  


  
    —Enseguida, pero ¡escucha!
  


  
    Se oían voces humanas y, después, el aullido de un perro. Era el grito de un perro sanguinario.
  


  
    —¡Ya están aquí, aprisa, sube! —exclamó Tolo lleno de espanto.
  


  
    —Ya es demasiado tarde —contestó Lobo— Tengo que buscarme otro escondrijo.
  


  
    —Entonces date prisa. ¡Corre!
  


  
    No obstante, Lobo permaneció inmóvil y dijo:
  


  
    —Lobo ha oído decir que cuando uno de esos perros prueba sangre humana, pierde enseguida el olfato. Este perro tendrá sangre para que no pueda olfatearte. ¡Ahora calla!
  


  
    Y antes de que Tolo pudiera contestar, el valiente negro ya había desaparecido para que no lo vieran delante del árbol en el que estaba Tolo. Ya se oía muy cerca el aullido del perro. Los caballos resoplaban y los hombres daban gritos de entusiasmo.
  


  
    Lobo se alejó aún más de los árboles para ser visto por el perro cuando éste pasara por delante de él.
  


  
    El bosque no permitía a los jinetes avanzar uno al lado del otro. Los cazadores de esclavos no habían desmontado, para no dejar sus caballos. Iban con su perro. Entonces Lobo echó a correr velozmente para que no sospecharan que su compañero pudiera estar cerca de allí. El árabe lo divisó:
  


  
    —Scheitan! —exclamó—. Allí corre uno y el otro debe ir delante. ¡Aprisa, sigámosles!
  


  
    Puso su caballo al galope, pero, afortunadamente, no soltó al perro. Los otros lo seguían con tanta rapidez como el suelo les permitía. El perro tiraba con salvaje fuerza y aullaba rabioso. Los árabes chillaban como locos. Lobo gritaba con todas sus fuerzas para llamar la atención sobre su persona. Tolo, en el árbol, temblaba por la suerte de su amigo. También gritaba, pero su voz débil y desfallecida no se percibió en aquella confusión de voces. Los salvajes cazadores pasaron por delante de los árboles en dirección al río.
  


  
    —¡Suelta el perro! —gritó uno de los jinetes. Abd.el Mot lo oyó y, sacando el cuchillo, cortó la cuerda. El perro se precipitó con doble velocidad tras el negro, que tenía la intención de dejarse destrozar, para anular el olfato de la fiera, como había anunciado a su amigó. Pero entonces se le ocurrió que podría matar al animal.
  


  
    En otra ocasión mató a un perro. ¿Por qué no podía hacer lo mismo con aquél? Si sus perseguidores no tenían otro, aún podría salvarse.
  


  
    No había que perder un momento y se inmovilizó, apoyándose en el tronco de un árbol, mientras jadeaba penosamente. Vio que el perro se acercaba dando grandes saltos, los ojos inyectados en sangre, dirigidos a su víctima, y Lobo sacó su cuchillo de la vaina.
  


  
    —Bajad de los caballos. ¡Ya lo tenemos! —gritó Abd el Mot, reteniendo su montura y saltando al suelo. Los demás siguieron su ejemplo.
  


  
    Entretanto el perro se iba acercando al negro; el sanguinario animal se lanzó con toda su fuerza sobre Lobo; éste dio un salto de costado y el perro tropezó contra el tronco del árbol y, rebotando, cayó al suelo. Antes de que pudiera levantarse, Lobo se arrodilló ante él y le clavó el cuchillo dos o tres veces en el corazón; pero el animal aún le cogió el brazo izquierdo entre sus poderosas mandíbulas.
  


  
    Lobo se apartó del perro moribundo, sin darse cuenta del trozo de carne que se quedaba entre sus dientes, y echó a correr. Los árabes, chillando, lo persiguieron. Todavía no hacían uso de sus fusiles, porque deseaban coger vivo al fugitivo.
  


  
    Lobo estaba abatido a más no poder, pero ellos aún conservaban todas sus fuerzas y se acercaban cada vez más. Se volvió hacia ellos y se quedó horrorizado. Pero prefería ser destrozado por los cocodrilos que caer en sus manos y morir azotado.
  


  
    Giró hacia la izquierda, dirigiéndose a la orilla del río. Lobo llegó a la orilla del agua y, dando un grito de espanto, se arrojó a ella de cabeza, levantando gran cantidad de espuma.
  


  Capítulo XXI



  


  
    LOS DOS SABIOS
  


  


  
    Poco después llegaron sus perseguidles y se quedaron contemplando aquella escena.
  


  
    —¡Ha saltado al agua para escapar de nuestras manos! —exclamó uno de los árabes, al parecer muy disgustado.
  


  
    —Se escapa de nosotros —contestó Abd el Mot—, pero los Temasih (plural de cocodrilo) lo devorarán. ¡Prestad atención!
  


  
    Muy cerca de un cañaveral de Omm lufa, apareció la cabeza del negro que intentaba ver a sus perseguidores,
  


  
    —¡Dispara, dispara! —gritó Abd el Mot al hombre que estaba a su lado. Éste se echó el fusil a la cara y disparó.
  


  
    Pero el movimiento fue demasiado precipitado y la bala dio en el agua, cerca de Lobo. Éste se acercó a un banco de arena y allí se detuvo, fijándose en algo que le atemorizaba. Entonces dio un fuerte y penetrante grito, que podía considerarse de alegría o de terror, y desapareció enseguida detrás del cañaveral que crecía muy tupido en aquel banco de arena.
  


  
    —¿Por qué ha gritado? —preguntó uno de los árabes.
  


  
    —Ha visto un cocodrilo —contestó Abd el Mot.
  


  
    —Parece que haya dado un grito de alegría.
  


  
    —¡Oh, no! En estas aguas no hay nada que pueda alegrarlo. Mirad eso.
  


  
    Indicó con la mano una isla de hierbas flotantes en donde se iniciaba un surco a través del agua que se movía hacia el cañaveral. La punta de aquel surco era el hocico de un gigantesco reptil.
  


  
    —¡Un cocodrilo! —exclamaron varios.
  


  
    —¡Alá lo envíe al infierno! —dijo uno de los cazadores de esclavos.
  


  
    El cocodrilo desapareció detrás de las cañas y un momento después se oyó un grito salvaje, esta vez, sin duda, de un hombre que ve la muerte ante sí.
  


  
    —¡Ya está listo! —gritó Abd el Mot—. Aún ha tenido suerte, pues yo lo hubiera enterrado en un hormiguero, para que hubiera sido devorado vivo. Pero lo que no se ha hecho con él, se hará con Tolo, que todavía se encuentra en el bosque. Estos demonios han matado a mis dos mejores perros. Por eso Tolo sufrirá una muerte horrible.
  


  
    —¿Se encuentra todavía aquí? —preguntó uno.
  


  
    —Sí, también lo he visto. Estaba delante de Lobo. Dos de vosotros pueden ir a sacar los caballos del bosque, para aguardarnos fuera de él.
  


  
    Así lo hicieron. Después comenzaron de nuevo a buscar. Los dos cazadores de esclavos que se hallaban fuera del bosque con los caballos, tuvieron que aguardar más de una hora hasta que llegaron los otros, pero sin el negro.
  


  
    —Ha desaparecido —gruñó Abd el Mot.
  


  
    —¡Pero si tú lo viste antes! —exclamaron los otros.
  


  
    —Y muy claramente. Pero ¿qué ojo humano puede reconocer la huella de un pie desnudo en el musgo? Además, este bosque es muy grande y se extiende durante horas enteras a lo largo del agua. ¿Quién será capaz de encontrar nada en él?
  


  
    —Así, pues, ese perro negro se nos ha escapado, pero el otro, por lo menos, ha sido devorado por el Timsah.
  


  
    —No, no se ha escapado. Desde aquí el río se extiende en línea recta hacia Oriente, mientras que Ombula está hacia el sudoeste, donde también hay una gran llanura. Y el negro tiene que cruzarla. Si queremos cogerlo, debemos ir allá y esperarlo.
  


  
    —Vendrá de noche y no podremos verlo.
  


  
    —Nos extenderemos en línea, formando una cadena, y así tropezará con alguno de nosotros. Por lo tanto, vamos ya.
  


  
    Montaron al caballo para dirigirse al sur. Su equivocación al creer que había visto a Tolo, sin duda le salvó la vida. Lo habían buscado solamente hacia adelante, pero no hacia atrás, donde estaban los dos árboles ya mencionzTdos. Si hubieran seguido en esta última dirección, quizá hubieran encontrado al negro medio muerto de fatiga y de miedo.
  


  
    Pero ¿dónde se encontraba en realidad? ¿Todavía en el árbol? En cuanto a Lobo ¿había sido devorado en efecto por el cocodrilo?
  


  
    Esto se podría haber averiguado examinando el bote plano que hacia el mediodía bajaba por el río desde la aldea de Mehana. No era grande ni tampoco muy pequeño; pero tenía cabida para unas treinta personas, aunque en aquel día no llevaba más que a veintitrés, de ellos veinte eran negros que empuñaban los remos.
  


  
    Al timón iba un joven de unos diecisiete años de edad, de color más claro, que parecía ser árabe o tal vez mestizo. Los dos restantes eran blancos y sentábanse en la proa del bote.
  


  
    Los negros vestían sólo el taparrabos usual; el cabello, en trenzas engrasadas, colgaba alrededor de la cabeza. El joven del timón, en cambio, tenía el cabello liso y oscuro. Su vestimenta consistía en un gran lienzo claro, con el cual envolvía su cuerpo como si fuese una toga.
  


  
    Uno de los blancos llevaba un jaique con capucha y calzaba botas altas, es decir, el mismo traje que llevara el doctor Schwarz. Tenía también la figura alta y fornida y las facciones eran muy semejantes.
  


  
    Aquel hombre era el doctor José Schwarz, el mismo que había enviado al «Hijo de la Fidelidad» a su hermano y que ahora iba a su encuentro, porque su ausencia duraba ya demasiado.
  


  
    El otro blanco llevaba zapatos de paño gris y medias y pantalones del mismo color, también muy anchos y muy cortos. En cuanto a su chaleco, turbante y chaqueta, eran grises igualmente. Todo en él era gris, color que tenían sus ojos y su cabello. Y lo más extraordinario en él era su nariz, verdaderamente asombrosa.
  


  
    Era una nariz horriblemente estrecha y afilada, que terminaba en una punta agudísima. Parecía, a excepción del color, el pico de una cigüeña. Y los que recordasen haber oído hablar al «Hijo de la Fidelidad» cuando se refirió a Abú Saklak, «Padre de la cigüeña», no dudarían un momento de que se hallaban en presencia de tan notable personaje. Los dos hombres blancos examinaban con práctica mirada la superficie del río, que allí era muy ancho. Nada pasó inadvertido a sus miradas, y especialmente aquel hombre gris parecía entusiasmado cuando de entre los cañaverales surgía un pájaro que cruzaba de una a otra orilla.
  


  
    Su conversación no se interrumpía un solo momento. Los dos hablaban en alemán, aunque utilizando distintos dialectos.
  


  
    —Tienes razón, querido doctor —decía José Schwarz—. En nuestra tierra tenemos un concepto muy equivocado de los pueblos del Sudán. Así, para conocerlos es preciso venir aquí.
  


  
    —¿Te gusta eso? —preguntó el hombre a quien llamaremos Gris.
  


  
    —No está mal.
  


  
    —¿También te gusta cuando sabes que se comen a los hombres?
  


  
    —También entonces, siempre y cuando no sea yo el devorado. No tienes idea de las atrocidades que se cometen. Después de una batalla, el vencedor se come a los enemigos muertos, afirmando que da lo mismo enterrarlos en tierra que en sus estómagos.
  


  
    —Eso no me gusta. Prefiero descansar bajo tierra, con una bonita capillita o lápida encima; y no quisiera estar en el estómago de semejantes caníbales.
  


  
    —Yo también, querido doctor; pero debes distinguir entre...
  


  
    —¡Alto! —lo interrumpió el hombre gris moviendo arriba y abajo su nariz con una completa exteriorización de voluntad—. Si me llamas otra vez doctor, recibirás una bofetada que te romperá todos los huesecillos de tu cara. Tú también eres doctor y ¿acaso yo te llamo así? ¿Para qué tantas ceremonias después de haber brindado por nuestra fraternidad eterna? Aunque solamente brindamos con esa Merissah, que aborrezco, si puedo tener una buena cerveza de Spatenbrau, nuestro pacto fue solemne. ¿Ya sabes cómo me llamo?
  


  
    —Sí —sonrió Schwarz.
  


  
    —Pues bien, en el mundo de los sabios me llamo Herr Doctor Ignatius Pfotenhauer. En mi pueblo me conocían por el Pajarero, ya que tengo especial afición por todo lo que vuela. Aquí me llaman Abú el Sklak, el «Padre de la Cigüeña», a causa de mi nariz, a la que yo aprecio tanto como tú la tuya. Por lo demás, como te llamo sencillamente Sepp, me harás el favor de llamarme Pajarero o algo por el estilo; ¿has comprendido?
  


  
    —Muy bien, espero que no volveré a equivocarme.
  


  
    —Bien... Sabes que soy un tipo especial y... ¡alto! ¿Lo ves volar?
  


  
    —¿Quién? ¿Dónde?
  


  
    El hombre gris se había levantado apresuradamente y exclamó alzando la mano:
  


  
    —¡Allí viene volando! ¿Aún no lo ves?
  


  
    —Sí, es el pájaro perla, Frachyphonus margaritatus.
  


  
    —¡Justo! Ya se fue —dijo el hombre gris sentándose otra vez—. Pero ¿sabes cómo lo llaman los indígenas?
  


  
    —Ahí tienes una prueba de que son buenos observadores, porque esos pájaros gritan: ¡bescherrrretu, bescherrrretu!
  


  
    —¿Sabes lo que quiere decir en su lengua? —preguntó Schwarz.
  


  
    —¡Tienes tu vestido roto, tienes tu vestido roto!
  


  
    —Justo, la hembra es de color oscuro y tiene manchas blancas, lo que le da el aspecto de llevar un vestido agujereado. Y ella contesta: ¡bak —si-ki, bak-si-ki!
  


  
    —¿Qué quiere decir eso?
  


  
    —Cóselo, cóselo —contestó Schwarz.
  


  
    —También tienen razón. La voz popular habla con tal profundidad de sentimiento que nadie tendría por antropófagos a esos Niam-niam —dijo el Gris.
  


  
    —Pero yo no he visto nada sospechoso en su conducta.
  


  
    —Porque saben que nosotros abominamos de sus festines. Fingen para no molestarnos, hay que reconocérselo. Cazan día y noche para traerme pájaros. Antes, en toda una temporada, no pude reunir tantos como ahora en un solo mes.
  


  
    —Esto te permitirá escribir una obra extensa y sabia, ¿verdad?
  


  
    —Sí, reuniré mucho material. Nadie se ha preocupado más que yo del mundo ornitológico de este país. Debo llenar este vacío existente en esa rama de la ciencia.
  


  
    —Tú eres el hombre más apropiado para ello, pero, dime, ¿a qué se debe tu preferencia por el mundo de los pájaros? ¿Tienes alguna causa especial?
  


  
    —No, ni sé de dónde me vino esa afición. Nadie me profetizó que llegaría a interesarme por la ornitología; pero ahora recuerdo la primera aventura ornitológica que experimenté.
  


  
    —¿Qué te sucedió?
  


  
    —A ti puedo referírtelo; a otro no le hablaría siquiera de ello. Estaba en la tercera clase de la escuela y el profesor de Historia no me tenía gran simpatía, pues le preguntaba muchas cosas que nadie puede contestar.
  


  
    —Afán de instruirse.
  


  
    —El profesor lo consideraba precipitación y curiosidad malsana y esperaba una ocasión favorable para pagarme con la misma moneda. Llegó el examen de fin de curso. Yo respondí a todo bastante bien hasta que llegó el examen de Historia Natural. Creía que, gracias a mi nueva corbata de seda azul, no podría fracasar.
  


  
    —¿Y qué te preguntó?
  


  
    —«¿Por qué los pájaros tienen plumas?» Indudablemente el profesor quería burlarse de mí.
  


  
    —¿Y qué le contestaste?
  


  
    —¿Qué le contesté? Pues, de momento, nada; pero pensaba que... ¡Alto, allí está! ¡Por allí! ¿Lo ves?
  


  
    Se había levantado otra vez e indicaba hacia la orilla, en cuya dirección se volvió su larga nariz.
  


  
    —¿Quién, dónde? —preguntó Schwarz.
  


  
    —Allá arriba, en lo alto del Sunut (acacia nilòtica).
  


  
    —¡Oh! Un águila de río, haliaebus vocifer. ¡Un animal magnífico!
  


  
    —Lo es. Los indígenas lo llaman Abú Sundsch. Se alimenta casi exclusivamente de peces. ¿Sabes cómo la gente interpreta sus gritos?
  


  
    —No.
  


  
    —Sef (época cálida). Charif (época de lluvia). Jakull hut hut!
  


  
    —¿Qué quiere decir eso en alemán?
  


  
    —En el Sef y Charif, como peces.
  


  
    —¡Justo! También aquí se advierte otra vez la atenta observación de la Naturaleza por parte de los indígenas. Los negros no son tan tontos como creen muchos. Si estuviera en tu lugar, haría algo en su favor en ese libro que escribes acerca de ellos.
  


  
    —Lo haré si tengo tiempo para ello.
  


  
    Entonces su atención se fijó en el timonel, que pronunció unas palabras antes de que los negros levantaran sus remos, sacándolos del agua.
  


  
    —¿Vamos a desembarcar? —preguntó Schwarz en lengua árabe.
  


  
    —No, Effendi —respondió el interpelado—. Aquí no se salta a tierra sin permanecer primero algún tiempo con el bote oculto entre las cañas, para comprobar que no hay enemigos a la vista.
  


  
    —¿Y qué quieres hacer ahora? ¿Por qué ño seguimos adelante?
  


  
    —Porque estamos muy cerca de la Seribah Omm el Timsah, de Abú el Mot. Si nos ve nos hará sus esclavos.
  


  
    —¡Que lo intente!
  


  
    —No lo intentaría sino que lo haría efectivamente. Vosotros dos sois hombres valerosos y prudentes, y nosotros también sabemos hacer uso de nuestras armas; pero él tiene más de quinientos cazadores de esclavos a los que no podemos vencer. Tal vez mataríamos treinta o cuarenta, pero los demás nos aplastarían.
  


  
    Aquellas palabras eran tan sensatas que parecían ser pronunciadas por un hombre de más edad.
  


  
    —¿Así, crees que sólo podremos pasar de noche? —preguntó Schwarz.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pasaremos de día. Remaremos velozmente y, además, izaremos la vela.
  


  
    —En la orilla tiene un buen observatorio sobre el río; nos vería muy pronto y entonces nos apresaría. Debemos atracar aquí y aguardar a que sea de noche, entonces podremos pasar por ese punto peligroso.
  


  
    —También nos podrá ver.
  


  
    —Si colocamos cañas y ramas sobre el bote, creerán que es una isla de hierbas. ¿Me permites, pues, que dirija el bote hacia la orilla?
  


  
    —¡Sí, hazlo!
  


  Capítulo XXII



  


  
    LA SALVACIÓN DE LOBO
  


  


  
    El bote, empujado por la corriente hacia la orilla izquierda, pasó por delante de un banco de lodo y de una isla de hierbas y ganó la punta del campo de Omm Sufoch y el cañaveral. Allí se dejó caer el agudo ancla Bongo, que enseguida agarró en el fondo y detuvo la embarcación.
  


  
    Desde la orilla izquierda, que estaba muy cerca, era imposible verlos, porque las cañas, altas y espesas, quedaban en medio. La orilla derecha estaba demasiado lejos; aunque un ojo muy agudo quizá hubiera llegado a descubrirlos. Por este motivo, los negros cortaron cañas y plantas para transformar el bote en una pequeña isla artificial, que no parecía consistir en una barca anclada.
  


  
    Se hablaba sólo en voz baja, esforzando al mismo tiempo el oído, para que no se les escapara ningún ruido procedente de la orilla. No habían terminado aún la tarea de transformar el bote cuando percibieron voces humanas.
  


  
    El joven Dumandschi (timonel) se levantó de su asiento para poder oír méjor.
  


  
    —Son dos negros que hablan en la orilla, no lejos de nosotros —dijo en voz baja.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Schwarz.
  


  
    —He comprendido sólo algunas palabras, pertenecientes a la lengua de la Belanda, que sólo hablan los negros.
  


  
    —¿Qué decían?
  


  
    —Eso no lo sé. Las palabras eran de varias frases. Salvación, morir, cazadores de esclavos, esto es lo único que he comprendido.
  


  
    —Tal vez son esclavos perseguidos.
  


  
    —Habrán huido de Abú el Mot.
  


  
    —Pues debemos salvarlos. Los recogeremos en nuestro bote.
  


  
    —Es necesario meditar acerca de eso, Effendi. Estoy dispuesto a salvar a todo hombre perseguido; pero antes debemos estar convencidos de que no caeremos en los brazos de la muerte. En tal caso estaría también perdido el hombre a quien quiero salvar.
  


  
    —Hablas como un hombre experto.
  


  
    —¡Búrlate de mí, pero dame la razón! Escucha.
  


  
    Se oyó entonces el ladrar de un perro furioso y las voces de hombres.
  


  
    —Scheitan! Ahí corre uno y más adelante el otro.
  


  
    Se oyó claramente que alguien gritaba: «¡Aprisa, aprisa, corred detrás de ellos!» Era la orden de Abd el Mot cuando vio a Lobo. Después siguió el aullido de un perro. «¡Suelta al perro!», gritó alguien.
  


  
    —Son dos esclavos perseguidos —dijo José Schwarz—. Debemos salvarlos.
  


  
    Cogió su escopeta y el hombre gris su fusil mientras murmuraba:
  


  
    —Parece que son muchos sus perseguidores.
  


  
    —Quietos, quietos —rogó el jovén timonel—. ¿Queréis que nos vean y que no podamos salvar a los negros? Sería una locura, y además llegaríamos demasiado tarde, puesto que la cacería ya ha terminado.
  


  
    —¡Oíd! Un grito. Allí ha muerto alguien.
  


  
    —Saltó al agua. Si vive todavía —dijo— será devorado por los cocodrilos.
  


  
    Se puso en pie sobre el banco del timón. Los demás se colocaron en los bancos de los remeros, para poder mirar por encima del bote camuflado. En aquel momento venía Lobo nadando alrededor del extremo del cañaveral. El timonel apartó las cañas con ambos brazos para que Lobo pudiera verlo y le hizo algunas señas. Por un momento quedó perplejo. Aquel era el instante en que sus perseguidores creyeron que dq —bió de ver algo. Sonó un disparo de uno de los cazadores de esclavos.
  


  
    —¡Deprisa! ¡Los cocodrilos! —gritó el timonel al negro.
  


  
    Éste vio a un hombre que, al parecer, estaba de pie sobre el agua. Sus fuerzas se agotaban y, dando algunas brazadas, consiguió llegar al bote. Con ambas manos se agarró al borde de la embarcación y varias manos de tendieron hacia él para izarlo a bordo. Entonces uno de los remeros murmuró:
  


  
    —¡El Timsah, el Timsah! ¡Amal, amal! ¡El cocodrilo! ¡El cocodrilo! ¡Deprisa, deprisa!
  


  
    —¿Dónde está? —preguntó el timonel.
  


  
    —Hacia la izquierda —respondió el negro.
  


  
    —¡Colocaos todos a este lado! —ordenó el timonel señalando a su izquierda—. En caso contrario, es capaz de volcar la embarcación.
  


  
    Haciendo uso de toda su fuerza, los remeros subieron a Lobo, pero, en aquel mismo instante, el saurio atacó el costado de babor del bote y, de no haber estado allí todos los remeros, es indudable que hubiera conseguido volcarlos. Sin embargo, resistió muy bien el ataque de aquel animal, que consiguió hacer presa en la pierna izquierda del negro. Por fortuna, antes de que pudiera cerrar sus quijadas, un esfuerzo desesperado de los de a bordo salvó al pobre infeliz, que, a pesar de todo, perdió parte de la carne de la pantorrilla. Su pierna sangraba horriblemente, a causa del mordisco del perro y de la nueva herida sufrida. Y en cuanto llegó a lo alto del bote, dio un grito de dolor y un caritativo desmayo lo sumió en la inconsciencia.
  


  
    —¿Está muerto? —preguntó Schwarz.
  


  
    —No —respondió el hombre gris, que se había arrodillado al lado del negro para examinarlo—. Tiene un mordisco en el brazo, le falta un trozo de carne en la pantorrilla y está desfallecido. Eso es todo.
  


  
    —¡Quietos! —ordenó el timonel—. Se oye hablar en la orilla.
  


  
    Todos escucharon y pudieron oír lo que allí se decía. Incluso pudieron percibir las pisadas de los que se alejaban.
  


  
    —Hemos salvado a uno, gracias a Dios —dijo Schwarz.
  


  
    —Pero el otro caerá en manos de sus perseguidores. ¿Cómo podríamos evitarlo?
  


  
    —No tenemos que evitarlo —respondió el joven y prudente timonel—. Estoy seguro de que no podrán cogerlo.
  


  
    —¿Cómo puedes afirmar tal cosa?
  


  
    —Porque he oído las palabras de esa gente. Han perdido dos perros, pues, con toda seguridad, el negro que hemos recogido pudo matarles uno. Fijaos en que aún empuña firmemente su cuchillo. Si hubiera otro perro con los perseguidores, seguramente hubiera saltado al agua detrás de ese negro para detenerlo. Ese pobre hombre habrá luchado con un perro de presa, como lo demuestra su herida del brazo. Y deduzco que ya no hay perros en la orilla. ¿Cómo encontrarán, pues, al otro fugitivo? El bosque tiene una extensión considerable y esos hombres no pueden olfatear las huellas que haya dejado.
  


  
    —Creo que tienes razón.
  


  
    —Estoy seguro de no equivocarme. Quedémonos aquí, donde estamos seguros, y aguardemos los acontecimientos. Y ya sabremos lo que deberemos hacer.
  


  
    Los dos alemanes admiraban sinceramente al sudanés. A pesar de su juventud, daba la impresión de que su inteligencia y su valor eran dignos de un sabio y viejo guerrero. En sus movimientos y en sus gestos había majestad y firmeza.
  


  
    El Gris hizo oler al desgraciado negro un frasco de sales que produjo su efecto rápidamente, ya que Lobo se movió inquieto y pudo murmurar, aunque sin abrir los ojos:
  


  
    —Tolo, agárrate fuertemente al tronco del árbol.
  


  
    Aunque estaba medio desmayado, pensaba todavía en la salvación de su amigo. Entonces Pfatenhauer empleó otra vez el pomito de sales y, gracias a su efecto, el negro abrió los ojos.
  


  
    Su mirada, turbia todavía, se dirigió al bondadoso e inteligente rostro del doctor Schwarz, luego cerró nuevamente los ojos y, sonriendo, dijo:
  


  
    —Tolo, tú estás vivo y yo me encuentro sobre las estrellas, con el Buen Jeque.
  


  
    —Sin dudá se refiere a Dios —exclamó José Schwarz—. ¿Se tratará de un cristiano?
  


  
    —Cristiano o no, es un hombre al que debemos ayudar —contestó Gris.
  


  
    Levantó el.asiento de proa, bajo el cual se encontraba su botiquín, y empezó a vendar con la mayor habilidad las dos heridas de Lobo. José Schwarz lo ayudó con gran eficacia.
  


  
    En las comarcas superiores del Nilo, incluso las heridas más leves pueden ser peligrosas si son descuidadas, lo que, como es natural, aumenta la mortalidad de los pueblos que guerrean contra sus vecinos.
  


  
    Los dientes del cocodrilo habían dejado algunos restos de carne que era necesario quitar gracias al bisturí. Eso era muy doloroso y Lobo se despertó en aquel momento.
  


  
    Miraba a su alrededor cuando dijo:
  


  
    —Aquí hay hombres blancos y también unos Sandeh —dijo al reconocer el peculiar peinado de los Niam-Niam—. ¡No son cazadores de esclavos!
  


  
    —No, no lo son —exclamó Schwarz deseando tranquilizarlo—. Estás entre buenos amigos tuyos.
  


  
    —¿Así, pues, Lobo no ha muerto?
  


  
    —Vive. Está cerca de la orilla desde la cual has saltado al agua.
  


  
    —Estoy en un bote, ¿verdad? Sí, ya recuerdo, vosotros habéis subido a Lobo. Sois buenos. Pero ¿dónde está Tolo?
  


  
    —Sin duda se ha salvado y no habrán conseguido encontrarlo.
  


  
    —En tal caso, vayamos aprisa al lugar en que está.
  


  
    Intentó levantarse, pero sus dolorosas heridas se lo impidieron. Por otra parte, ni siquiera habían acabado de vendarlo. La suerte que podía haber sufrido su compañero le inspiraba tanta inquietud que resultó difícil sosegarlo. Pero al fin, se convenció de que debía someterse a los cuidados de los blancos. Mientras terminaban de vendarlo, hacía todo lo posible para contener su dolor. Apretaba los dientes frenético y luego se vio obligado a relatar lo que había sucedido. De un modo conmovedor les habló del Buen Jeque que vivía más allá de las estrellas, y también de su Hijo, que murió para salvar a los hombres? Y habló de sí mismo, diciendo que se hubiera entregado gustoso a la muerte para salvar a su amigo.
  


  
    Cuando hubo terminado, Schwarz le preguntó:
  


  
    —¿Abú el Mot no está en su Seribah o en camino hacia ella? Esto me preocupa por mi hermano. Y si Abd también se halla de viaje, entonces la Seribah estará casi abandonada.
  


  
    ¹ —Dejan siempre cincuenta hombres en ella— contestó Lobo.
  


  
    —No nos pueden asustar. Así no tendremos que quedarnos aquí toda la noche y podremos continuar nuestra marcha de día.
  


  
    —Lobo quiere salir de vuestro bote, quiere estar con Tolo.
  


  
    —¿Tú? Ni siquiera puedes estar de pie, y mucho menos andar. Tienes que estarte muy quieto si no quieres que las heridas se inflamen y sean peligrosas. Por eso queremos que te quedes con nosotros y te cuidaremos hasta que estés completamente curado.
  


  
    —¡Eso es imposible! Lobo debe volver al Ihdo de Tolo. ¿Dónde se encuentra?
  


  
    —Tranquilízate. Tu amigo se ha salvado. Vuestros perseguidores no lo han encontrado. Pero buscaremos a Tolo.
  


  
    —Debemos hallarlo porque ha de ir a Ombula cuanto antes para avisar a sus habitantes. Lobo no puede andar ahora.
  


  
    —Me acercaré a la orilla para ver si los cazadores de esclavos están todavía allí —dijo el timonel.
  


  
    —Iremos todos, conduciremos el bote hasta allí, pues la distancia es corta —contestó el «Padre de la Cigüeña».
  


  
    —Eso sería imprudente; el bote sólo debe atracar cuando sepamos que los árabes se han marchado. Iré solo al otro lado.
  


  
    —Tendrás que nadar y los cocodrilos te cogerán.
  


  
    —No, me haré un Kelck de juncos y cañas (balsa). No lo atacará ningún cocodrilo. Si es lo bastante grande para que yo quepa con todo el cuerpo dentro de él y no sobresalga nada por encima de la borda, no temáis porque ninguno de esos animales se ocupará de mí.
  


  
    Mediante el timón hizo entrar el bote en las cañas más espesas y comenzó enseguida a cortar las que necesitaba para la balsa. En esta tarea le ayudaron los remeros.
  


  
    —Pero si todavía se encuentran aquí, estarás perdido, porque te matarán o te esclavizarán —le dijo Schwarz.
  


  
    —No harán nada de eso —respondió el valero— soi joven —. Sé cómo he de observarlos, sin que se den cuenta de mi presencia.
  


  
    Los negros demostraron una gran habilidad en tejer una estera grande y espesa, debajo de la cual sujetaron fuertes haces de juncos, que podían llevar encima a más de un hombre.
  


  
    El joven timonel se echó sobre la balsa y se llevó consigo un remo para poder guiarlo.
  


  
    Evitó dirigirse hacia el lugar donde Lobo había saltado al agua porque los cazadores de esclavos aún se hallarían allí y lo verían llegar. El remo lo hacía servir como timón. Arrodillado en la balsa, se dejó deslizar silencioso, hasta que llegó a un sitio donde el río estaba libre de juncos, lo que le permitió acercar la balsa a la orilla.
  


  
    Sus compañeros estaban muy preocupados por él. Hubieran preferido correr aquel riesgo todos juntos, pero reconocieron que, para él, no era tan grande como lo hubiera sido para ellos, ya que, en caso de ser atacado, podría contar con su ayuda más que con la ayuda de sus acompañantes africanos.
  


  
    Schwarz decía en alemán al Gris:
  


  
    —Un muchacho pequeño, pero valiente. A la más pequeña señal de que le haya ocurrido un accidente, levantaremos el ancla para ir en su ayuda.
  


  
    —Desde luego —afirmó el compañero—. Este muchacho es muy noble y posee gran aplomo. Me gustaría saber dónde nació. No es Niam —Niam, pues tiene otras facciones y otro color.
  


  
    —Tampoco yo lo sé. Unas veces parece ser un mulato y otras un Somalí. Cuando quise indagar su origen, sólo obtuve evasivas.
  


  
    —Será un mulato, porque no es un árabe puro. Me parece que ha vivido cosas terribles. Nunca ríe, y sólo a veces se le ve una ligera sonrisa en sus labios.
  


  
    —¿Le has visto jamás jugar o retozar como otros de su clase, entre los Niam-Niam?
  


  
    —Nunca.
  


  
    —Ni yo tampoco, su sombría seriedad me hace sospechar que algún suceso trágico lo hizo sufrir mucho. A juzgar por los pocos ejercicios religiosos que le he visto practicar, es mahometano. ¿No le has oído orar alguna vez?
  


  
    —Sí, lo he visto, pero no reza a las horas prescritas, sino únicamente cuando no es visto ni observado.
  


  
    —Yo lo he acechado dos veces. Rezaba la Fatha; pero después de las dos palabras «Señor del Mundo y todo misericordioso» añade las expresiones «Mir Itakam» (Señor de la Venganza) y Sabit el Meglis (Superior del Tribunal), que no pertenecen a esta Sura. Eso significa que espera vengarse.
  


  
    —También yo lo creo así. Cuando está solo se sume en pensamientos melancólicos, cierra los puños y los agita en el aire como si hubiera alguien a quien quisiera estrangular. Desorbita los ojos y rechina los dientes de manera... ¡Alto! Mira, allí vienen volando. ¿Los conoces?
  


  Capítulo XXIII



  


  
    UN NEGRO EN LO ALTO DE UN ARBOL
  


  


  
    Señalaba una bandada de pájaros que volaba hacia la otra orilla del río. Siguiendo con la vista su vuelo se movía también su larga nariz de dn lado a otro, como si ella quisiera hacer la misma observación.
  


  
    —Los conozco —respondió Schwarz—. Son abejarrucos Merops caeruleo cephalus. «Pájaros magníficos». ¿Ves su espléndido plumaje, cómo brillo al sol, pareciendo esmeraldas y rubíes?
  


  
    —¡Grandiosos! ¿Sabes cómo los llaman?
  


  
    —Sí. «Dschurul», porque su voz recuerda esas dos sílabas.
  


  
    —Tienes razón, no eres mal conocedor de los pájaros. Ahora se han internado por entre los árboles.
  


  
    Volvió a sentarse, su nariz se inmovilizó y dijo:
  


  
    —En Europa sólo hay una clase de abejarrucos, los «Merops apiaster». Tienen la frente blanca y una tira azul alrededor de los ojos, su cuello es azul amarillento, pecho azul oscuro y alas verdeazuladas. Me interesan mucho esos pájaros, pues uno de esos Merops fue el primero que pinté y, en otra ocasión, me lo pintaron sobre la espalda.
  


  
    —¿Quién fue el autor?
  


  
    —El profesor de Historia Natural. Me prestó un libro, en el cual había un grabado al boj de un abejarruco. Me disgustó aquella ilustración tan negra y, con mi caja de pinturas, pinté il pájaro, tanto que gasté en ello todas mis existencias de colores. Cuando el profesor se dio cuenta de mi obra, me llevó a su cuarto, donde, con una regla, me pintó Merops en mi espalda y por poco perdí los sentidos. Claro que no podía verme esta pintura; pero estoy seguro de que estaba tan verde y azul como el Merops y lo sentí durante varias semanas. Como no le era simpático, porque le preguntaba siempre cosas raras, que no podía contestarme, se vengó de mí en el examen. ¿No te lo he contado ya?
  


  
    —No —contestó Schwarz, muy serio.
  


  
    —La verdad es que no me gusta hablar de eso. Estaba entonces en la tercera clase y para los exámenes me puse una corbata nueva creyendo que me aprobarían y aguardaba a que el profesor me hiciera la consabida pregunta.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —«¿Por qué los pájaros tienen plumas?», me preguntó. Esta era, como puedes comprender, una pregunta estrambótica.
  


  
    —¿Y qué respuesta le diste?
  


  
    —Primero cerré los ojos, esperando que se me ocurriera algo.
  


  
    —¡Abd es Sirr! —exclamó en aquel momento uno de los remeros, interrumpiendo al Gris. El timonel volvía desde la orilla y daba la vuelta a la punta de la isla de juncos, en dirección al bote. Así que hubo llegado, dijo:
  


  
    —No hay nadie en el bosque, no he visto a ningún enemigo.
  


  
    —¿Tampoco a Tolo? —preguntó Lobo inquieto.
  


  
    —No, pero ahora lo buscaremos y es casi seguro que será encontrado. Estuve más allá de los árboles y vi algunos jinetes que se alejaban por la «Chala» (estepa).
  


  
    —¿En qué dirección se fueron?
  


  
    —Entre el Sur y el Oeste.
  


  
    —Creo que no se habrán llevado a Tolo. Vámonos enseguida a la orilla para buscarlo.
  


  
    Levantaron el ancla y se acercaron a la orilla. Lobo no podía guiarlos a causa de sus heridas.
  


  
    Pero les describió el sitio donde se encontraban el Subakh y el árbol Lubahn, de modo que no podían tardar en encontrarlos.
  


  
    Schwarz se llevó su anteojo y condujo a sus acompañantes hasta el borde del bosque, para convencerse de que el timonel no se equivocó. Aún pudo reconocer, con auxilio del anteojo, el grupo de los cazadores de esclavos que se marchaban.
  


  
    En el bosque reinaba absoluta quietud; sólo en la orilla opuesta resonaba el «Rur-muk, kur —muk» de una grulla. Pero al llegar a los árboles mencionados, oyeron un gemido muy apagado. Procedía de las ramas más espesas, cuya frondosidad no permitía ver al que estaba allá arriba.
  


  
    —Tolo, ¿estás ahí? —preguntó Schwarz.
  


  
    Pero no obtuvo contestación. Sin embargo, los quejidos se acentuaron aún más. Como la repetición de la pregunta tuvo el mismo resultado que la primera, Schwarz abalanzóse sobre la rama más baja y trepó ágilmente. Entonces vio al negro, encima de su cabeza, muy bien abrazado al tronco del árbol.
  


  
    —¡Te buscamos, baja! —le gritó.
  


  
    El pobre negro gritaba asustado, como si estuviera en peligro de muerte, y, al fin, contestó con histérico acento:
  


  
    —Lobo es bueno, ha querido salvar Tolo.
  


  
    —Los dos estáis salvados. Ven con nosotros, no te pasará nada. Somos tus amigos.
  


  
    —No es verdad, eres blanco, eres un árabe, un cazador de esclavos. ¡Sirves a Abd el Mot!
  


  
    —No, soy su enemigo. Quiero salvarte. ¡Ven conmigo, baja!
  


  
    —Tolo no puede. Tolo demasiado débil.
  


  
    —Entonces te ayudaremos.
  


  
    El negro estaba tan débil por el esfuerzo de la huida y la subsiguiente angustia que pasó por la suerte de su amigo, que, en realidad, apenas tenía fuerzas para aguantarse en la rama.
  


  
    Schwarz llamó a los Niam-Niam para que subieran y con las fuerzas unidas de los tres hombres se bajó al pobre negro hasta el suelo.
  


  
    Todavía no estaba convencido de su salvación. Apenas podía caminar y no quería creer lo que le decían y continuaba gimiendo. Cuando llegaron al bote vio a Lobo tendido en el banco de los remeros y Tolo exhaló un grito de alegría y se desplomó desmayado.
  


  
    Lobo estaba fuera de sí de alegría cuando vio que su amigo estaba a su lado. Pero al mismo tiempo su desvanecimiento le causó mucha pena. Los dos alemanes lo tranquilizaron, asegurándole que Tolo despertaría pronto, lo que sucedió al cabo de poco tiempo, pero no se daba cuenta de nada. Se movía de un lado al otro, gemía e incesantemente pedía gracia para su amigo Lobo.
  


  
    El cautiverio, el esfuerzo hecho durante la huida y la excitación de ser perseguido lo emocionaron tanto que sus fuerzas habían llegado al extremo. El botiquín tuvo que ser abierto otra vez y se le dio un calmante que le hizo dormir. Lo pusieron al lado de Lobo, que había bando —nado el banco de los remeros, y los dos fueron acondicionados en el centro del bote.
  


  
    Deliberaron entonces acerca de lo que debia hacerse. Lobo insistió en que se enviase un mensajero a los habitantes del pueblo de Ombula para avisarles del peligro que corrían. Él mismo no podía encargarse de esta misión. Tolo, desde luego, tampoco. De los Niam-Niam no había ni uno que hubiera querido llevar aquella peligrosa misiva, no conocían el camino y no querían exponerse al cautiverio y a la esclavitud.
  


  
    Así quedaron solamente los dos alemanes. Abd es Sirr, «el «Hijo del Secreto», escuchaba en silencio las deliberaciones.
  


  
    —¿Qué puede hacerse? —preguntó Schwarz en alemán.
  


  
    —Nuestra propia seguridad nos impide mezclarnos en este asunto. Pero el deber de hombres y de cristianos nos manda lo contrario. ¿Hemos de dejar a toda una gran aldea, que podemos salvar, expuesta a la destrucción? ¿Qué contestas a esto, doctor?
  


  
    La punta de la nariz del Gris se levantó como si hubiera querido mirarlo con sus fosas nasales. Las cejas se contraían sombríamente y habló muy enojado:
  


  
    —Si en esta tierra salvaje me insultas otra vez llamándome doctor, recibirás un bofetón que te hará caer al suelo. Yo te llamo «Sepp», por lo tanto tú me has de llamar «Maz», y si no te gusta, puedes marcharte a donde quieras. ¿Has comprendido?
  


  
    —Perdóname por esta vez, no sucederá más —dijo Schwarz riéndose.
  


  
    —Así sea, hay que hacer honor a cada uno; pero entre amigos no hacen falta títulos. ¿Es que pretendes deshacer nuestra amistad?
  


  
    —Nunca.
  


  
    —Bien. Y en cuanto a Ombula miraré si se encuentra en los mapas. Sólo sé que está en la comarca de los negros de Belanda.
  


  
    Sacó del bolsillo un viejo mapa, muy usado y lo desplegó sobre sus rodillas y empezó a estudiarlo.
  


  
    Al cabo de un rato se convenció de que lo que buscaba no estaba en el mapa.
  


  
    —Los Belanda viven entre los Bongo y los Niam-Niam, al Sudoeste de aquí, seguramente hacia los montes de Pambisa; pero la aldea Om —bula no está en el mapa.
  


  
    —Pambisa —gritó Lobo, que no entendió aquella palabra—. Allí está Ombula.
  


  
    —¿Oh, sí? —contestó Schwarz—, y ¿a qué distancia de aquí?
  


  
    —Tres días de viaje desde la Seribah Omm el Timsah.
  


  
    —Es decir, dos días y medio desde aquí. Un aviso llegaría demasiado tarde. Los cazadores de esclavos tienen caballos; pero nosotros no. Si quisiéramos hacer ese camino, lo tendríamos que hacer a pie y ellos llegarían antes.
  


  
    —No —dijo el timonel, mezclándose por primera vez en aquel asunto—. Se puede llegar antes que los árabes.
  


  
    —¿De qué modo?
  


  
    —Montando un rápido camello. Los Dschur tienen camellos en esta época. Conozco un pueblo de los Dschur que está situado al Oeste de la Seribah Omm el Timsah. Si los visitáramos, podríamos obtener uno o varios camellos, ya sea comprándolos o alquilándolos.
  


  
    —¿Está ese pueblo muy lejos de la Seribah?
  


  
    —No. Sus habitantes fueron vencidos por Abú el Mot y han de servirlo, pero si pueden, sin que alguien los delate, están dispuestos a perjudicarlo.
  


  
    . —¿Podríamos lograr que uno de ellos fuera a Ombula?
  


  
    —No, porque están enemistados con los habitantes del país de los Belanda. Te harían pagar y enviarían a un mensajero. Pero, con seguridad, volvería en verano. Debe ir uno de nosotros, me hubiera ofrecido para ello, pero debo quedarme en el bote, porque ninguno de vosotros conoce el río y tampoco podría llevar el timón.
  


  
    —Así, entraremos solamente nosotros en la elección —dijo Schwarz al Gris—. ¿Te parece bien que nos ocupemos de este asunto?
  


  
    —¡Naturalmente! En primer lugar debemos ayudar a los amenazados y, en segundo, me causará un gran placer hacerle una mala jugada a ese Abd el Mot. Obtendré un camello y, después, me dirigiré a Ombula.
  


  
    —No puedo admitir eso. Tengo la misma obligación que tú. La cosa es extraordinariamente peligrosa; por lo tanto te hago la proposición de que lo echemos a la suerte —dijo Schwarz.
  


  
    —No tengo nada que oponer. Peligro lo hay en todas partes. Si voy al encuentro de tu hermano en un bote o si voy montado en camello a Ombula, me da lo mismo, porque, aquí como allá, se puede perder la vida.
  


  
    —Tomemos, pues, dos pedazos de junco, uno largo y otro corto y, después...
  


  
    —¡No! —exclamó el Gris—. Los pájaros pueden decidir. Fíjate cuando uno cruce el río, si viene hacia acá, va por ti, si vuela desde aquí hacia allá, me encargaré yo de la comisión. ¿Te parece bien?
  


  
    —Sí, estoy conforme. Al mismo tiempo podemos reanudar nuestro interrumpido viaje, para llegar cuanto antes al pueblo de los Dschur.
  


  
    Los Niam-Niam recibieron orden de coger los remos y de observar el vuelo de las aves. El «Hijo del Secreto» explicó:
  


  
    —Como en la Seribah suelen quedarse cincuenta hombres, no hemos de temer nada. Nos podemos dejar ver y pasar tranquilamente ante ellos. En la orilla izquierda, más abajo de la Seribah, atracaremos para ocultar el bote entre los juncos y os llevaré a la aldea, a cuyo jeque conozco muy bien.
  


  
    Dirigió el bote hacia el centro del río y entonces, impulsado por los remos, el bote se precipitó como una flecha río abajo.
  


  
    La medicina hizo su efecto. Todo dormía profundamente y también Lobo había cerrado sus ojos. Sabía que alguien avisaría a sus paisanos y se sentía libre de todo cuidado.
  


  Capítulo XXIV



  


  
    LAS RUINAS DE LA SERIBAH
  


  


  
    Los dos alemanes estaban sentados en la proa del bote. La próxima separación sería corta, pero también podía ser de toda la vida.
  


  
    El «Padre de la Cigüeña» meditaba intensamente a juzgar por su cara, que cambiaba a veces de expresión. Hasta su nariz se movía sin parar. Tan pronto se dirigía hacia la derecha como a la izquierda, y se levantaba y bajaba. Se hallaba muy nervioso y decía:
  


  
    —Cuando uno siente el corazón tan oprimido por la pena, ¿qué no se hace entonces? Pronto tendremos que separarnos y ninguno sabe si volverá a ver a su camarada. Pero ¿qué le vamos a hacer? Me consideraría culpable si estos negros perdieran la vida o si fueran sometidos a la esclavitud sin que nosotros hubiéramos hecho algo para evitarlo.
  


  
    —A mí me sucede lo mismo; pero de todos modos, no debemos creer que la cosa sea tan terrible. Uno de nosotros se va hacia el Sur y procurará no entrar en contacto con los enemigos. Y esto no es tan difícil.
  


  
    —No, pero si uno llega a tomar contacto con los enemigos, entonces está solo, sin que el otro pueda ayudarlo. Quisiera que la suerte me favoreciese a mí. Pero, miradlos, ahí vienen volando.
  


  
    Se había levantado y con la mano indicaba el vuelo de los pájaros.
  


  
    —¿Los conoces? —preguntó.
  


  
    —Sí, son avefrías con espolón. «Hopoplopterus spinosus».
  


  
    —Justo. Es raro que en esta época vuelen a tanta altura. Seguramente han sido espantadas por un hipopótamo. Aquí los llaman Siksak, porque su grito suena así. Ahora han desaparecido entre los juncos, donde buscan caracoles en el cieno.
  


  
    Y al desaparecer los pájaros volvió a sentarse y continuó la conversación.
  


  
    —Espero que en la aldea de los Dschur encontraremos un camello veloz. El elegido por la suerte ha de procurarse provisiones para seis días. El otro tiene que aguardar y vigilar la llegada de tu hermano. Pero ¿dónde lo hará? ¿Cerca de la Seribah Omm el Timsah?
  


  
    —No, no podrás, porque la guarnición de la Seribah no debe verte —contestó Schwarz sonriendo ligeramente—. Tendrás que remar río abajo, hasta la Seribah Madunga, cuyos habitantes conoce nuestro timonel. Por esta Seribah ha de pasar mi hermano, no puedes dejar de verlo. Caso de que llegue antes de que yo vuelva de Ombula.
  


  
    —¿Tú? —preguntó el Gris extrañado—. ¿Tú quieres ir a Ombula? ¿No tenía que ir yo?
  


  
    —Tú mismo lo has dispuesto así.
  


  
    —¿Yo? No se me hubiera ocurrido en toda la vida.
  


  
    —¡Oh! ¿Quién, pues, ha decidido que el vuelo de los pájaros ha de dar la decisión?
  


  
    —No sé nada de eso.
  


  
    Se detuvo, abrió la boca y quedó mirando a su compañero, hasta que, al fin, rompió a hablar:
  


  
    —¡Caramba! Ya no me acordaba de las aves que han cruzado el río.
  


  
    —¿Y en qué dirección? —preguntó Schwarz.
  


  
    —Del otro lado hacia acá.
  


  
    —Entonces, soy yo el designado por la suerte. ¿Lo admites así?
  


  
    —No hay más remedio. Pero esos pájaros hubieran podido hacerlo mejor. Si hubiera tenido a mano la escopeta, los habría abatido a todos. ¿Quieres que echemos suertes otra vez?
  


  
    —No, yo he sido designado para esta misión y la llevaré a cabo.
  


  
    —Que esos bichos no se presenten otra vez ante mi vista, o se acordarán de mí. ¡Quién podía pensar que la suerte te favorecería a ti, a pesar de lo hábilmente que yo arreglaba el asunto!
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Dije que si el pájaro volaba de aquí al otro lado sería yo el elegido, porque pensé asustar a los pájaros desde el bote.
  


  
    —Pues te has equivocado, porque un pájaro espantado no volaría por encima de nuestro bote para dirigirse a la orilla derecha, sino que buscaría la orilla izquierda, que está más cerca.
  


  
    —Entonces protesto, porque mi tontería tiene la culpa de que hayas ganado.
  


  
    —No, mi querido amigo, no te molestes porque tu protesta será inútil.
  


  
    —¿De veras? Pues dame un golpe muy fuerte, porque me lo he merecido. Si te sucede algo malo, no estaré tranquilo en toda mi vida.
  


  
    Bajó la cabeza y tiró su gorra gris sobre la cara, de la cual sólo se veía la nariz. Por aquel movimiento podía deducirse que estaba atormentado por los remordimientos.
  


  
    Con la cabeza gacha guardaba un riguroso silencio y ni aun se alteraba cuando los pájaros volaban sobre él. Aquella era la señal más clara de que se hallaba ensimismado en sus pensamientos.
  


  
    La corriente del río era fuerte y los brazos musculosos de los negros movían los remos tan vigorosamente que el bote parecía volar. Pero el paisaje de las orillas no cambiaba. Por el lado derecho no se veían más que juncos y caña de azúcar silvestre, mientras en la orilla izquierda seguía el bosque sin interrupción.
  


  
    Así pasó el tiempo. El sol se dirigía a su ocaso y echó las sombras de los árboles sobre el agua. Entonces el timonel dirigió el bote a la orilla derecha. Schwarz le preguntó por la causa de la maniobra.
  


  
    —La Seribah Omm el Timsah está cerca —le contestó el joven—. Si queremos pasar sin ser vistos, debemos mantenerlos lo más cerca posible de la otra orilla.
  


  
    Entonces el Gris levantó por primera véz la cabeza para contemplar la comarca peligrosa. Su nariz pareció encontrar un motivo para iniciar su actividad. Giraba en todas direcciones y aspiraba el aire con cierto ruido perceptible.
  


  
    —¿Qué hay? ¿Hueles algo? —le preguntó José Schwarz.
  


  
    —¿Tú no? —contestó.
  


  
    —No percibo nada que llame mi atención. Seguramente te has equivocado.
  


  
    —Bien, ¿qué hueles?
  


  
    —Huelo a fuego.
  


  
    —Yo no.
  


  
    —¿Tú? ¿Qué quieres olfatear con tu chata nariz que apenas se ve con un telescopio?
  


  
    —Tal vez alguien ha encendido fuego en la orilla, para asar un pájaro, un pescado o cualquier otra cosa.
  


  
    —No, no es olor de asado, sino de chamuscado, de madera, arcilla o piedra quemada, como si ardiera una casa.
  


  
    Entonces Schwarz percibió aquel olor y los Niam-Niam lo advirtieron también.
  


  
    —La Seribah Omm el Timsah está ardiendo —dijo en aquel momento el timonel poniéndose en pie y aspirando la brisa procedente de la orilla izquierda—. Es un incendio gigantesco que no puede proceder más que de allí. El humo se levanta a grande altura, por encima de las copas de los árboles.
  


  
    Con la mano indicó el lugar en donde se divisaba el humo. Los remeros cesaron en su trabajo y el bote se deslizó a impulso de la corriente. Entonces miraron al «Hijo del Secreto» esperando a ver qué hacía o qué les mandaba. Él examinaba los alrededores, olfateó el aire, escuchó atentamente y, al fin, dijo:
  


  
    —La Seribah" arde por los cuatro costados. Según creo, alguien la ha incendiado. Si el fuego hubiera surgido en un tokul, hubiesen podido apagarlo, porque el río pasa a corta distancia. Los blancos tal vez lo habrán abandonado para ir hacia el sur e instalar allí otra nueva. Preguntaremos a Lobo.
  


  
    Despertaron a Lobo, y cuando se enteró de lo que le preguntaban, pareció sorprenderse. Declaro que no sabía nada de aquello ni de que los cazadores tuvieran la intención de abandonar la Seribah y menos aún que quisieran quemarla.
  


  
    El timonel, prudentemente, hizo entrar el bote en —una espesura de juncos y ordenó que lo amarraran a la orilla. Con las cañas que cortaron, fue posible camuflar la embarcación con objeto de que, desde tierra, pudiese ser confundido con una pequeña isla flotante. Al continuar otra vez el viaje dejaron que el bote fuera arrastrado por la corriente y conservaron la dirección utilizando convenientemente los remos.
  


  
    Cuanto más avanzaban, más se acentuaba e) olor a cosas quemadas. Los remeros permanecían inmóviles en sus bancos y observaban la orilla a través de los espesos juncos que había atados alrededor de las bordas del bote. Cuando llegaron a corta distancia del lugar en que ardía el fuego, el «Hijo del Secreto» les dijo:
  


  
    —Allá, detrás de los árboles, se encuentra la Seribah. ¿Veis la espesa humareda que se eleva hacia lo alto? Como ya suponía, tanto humo no puede producirlo una sola cabaña, sino todas las construcciones de una colonia que ha ardido por completo. Sus restos despiden todavía algún humo. El fuego ha llegado hasta las orillas del río. Observad ese barco negro amarrado a la orilla. También de allí sale humo.
  


  
    —Pero el río no puede arder —replicó el Gris.
  


  
    —Desde luego, las aguas no se han encendido, pero ese barco, el roquer, está allá oculto y seguramente quemado. Es posible que los Dschur —hayan atacado la Seribah cuando en ésta había poca gente. Debemos averiguar lo que ha sucedido.
  


  
    —Pero sería una imprudencia ir allá directamente.
  


  
    Aquel trecho del río estaba inundado por el acre olor de la madera quemada y los viajeros esperaban, llenos de expectación, el momento de llegar a la orilla, lo que sucedió pocos minutos más tarde.
  


  
    Abd es Sirr condujo entonces al bote hacia la derecha, en dirección a tierra. En aquel punto estaba la ümm Sufah como si fuese un campo de maíz espeso y alto en el agua, y hasta la orilla.
  


  
    Sin soltar el ancla, se ató el bote, a un tronco de árbol. A los negros se les ordenó permanecer en el bote y el timonel les dio algunas instrucciones acerca de lo que deberían hacer si eran descubiertos por el enemigo.
  


  
    En tal caso, deberían alejarse rápidamente de la orilla y alcanzar el centro del río, dejándose llevar por la corriente, hasta que él, desde la orilla, donde vigilaría el curso del bote, les hiciera una señal para que se acercasen de nuevo a tierra.
  


  
    Entonces, en compañía de los dos alemanes, echó pie a tierra armado tan sólo con su lanza y una maza arrojadiza. Los blancos se llevaron sus carabinas cargadas y Schwarz no olvidó su anteojo.
  


  
    Avanzaron por entre los escasos árboles y atravesaron aquella estrecha faja de bosque hasta llegar al lindero. Hasta entonces no habían observado nada sospechoso.
  


  
    Vieron ante sí la llanura.
  


  
    Se encontraban en la parte norte de la Seribah, la cual, como un humeante montón de escombros, se hallaba ante ellos y tan cerca que en cinco minutos podían llegar hasta ella.
  


  
    No se veía ni a un ser viviente. Hasta los pájaros habían sido ahuyentados por las llamas y el humo del incendio.
  


  
    Los tres hombres se acercaron más, pero sin abandonar la protección que les brindaban los árboles, pues temían que algún enemigo oculto estuviera vigilándolos. Pronto pudieron examinar el interior de la Seribah. Donde en un tiempo hubo muchas cabañas, había ahora un montón de escombros y entre ellos se movían algunas figuras oscuras.
  


  Capítulo XXV



  


  
    EL CAZADOR DE ELEFANTES
  


  


  
    —Hay gente allí —dijo el timonel.
  


  
    —¿Quiénes son? Me gustaría saber si hay blancos entre ellos.
  


  
    —Lo sabré enseguida —contestó Schwarz sacando su anteojo. Y cuando hubo inspeccionado aquel lugar, dijo:
  


  
    —No veo más que negros; pero no son muchos, apenas una veintena.
  


  
    —¿Están armados?
  


  
    —Tienen barras con las que remueven los escombros.
  


  
    —Seguramente querrán recoger lo que pueda salvarse. ¿Cómo van vestidos?
  


  
    —Ninguno lleva más que un taparrabos. Su cabello forma una corona alrededor de su cabeza.
  


  
    —Son Dschurs, amigos míos. Me acercaré a ellos. Si me equivoco o me atacasen, gritaré en voz alta el nombre de Abú Saklak y vendréis a ayudarme. Vuestras escopetas son más que suficiente para dominarlos.
  


  
    Se echó al suelo y se arrastró hasta la larga franja de ceniza, que antes fue la empalizada. Poco después lo vieron desaparecer tras un montón de escombros.
  


  
    Todos tenían sus armas a punto para disparar en caso necesario. Pasaron algunos minutos.
  


  
    Schwarz miró con el anteojo y vio que toda la gente se reunía en determinado sitio. Al grupo que se formaba se juntaron dos hombres que hasta entonces aún no había visto. Ambos llevaban jaiques de color gris. Uno de aquellos individuos era un negro; pero el otro no lo parecía.
  


  
    Al cabo de algún tiempo se separaron dos hombres del grupo y a paso ligero se dirigieron al sitio donde estaban los alemanes.
  


  
    —Vienen hacia nosotros— dijo Schwarz a su compañero. —
  


  
    —Supongo que no con malas intenciones, ¿verdad?
  


  
    —No. Uno debe ser un jefe, y el otro es nuestro timonel.
  


  
    —Entonces no tenemos nada que temer.
  


  
    —Tengo curiosidad por saber con qué clase de hombres tendremos que tratar.
  


  
    —Me gustaría que fuesen gente de la tribu de los Dschur.
  


  
    Los dos se habían acercado bastante y ya se podían apreciar sus caras. El «Hijo del Secreto» sonreía satisfecho. El otro era un negro corpulento y su cara redonda brillaba llena de afabilidad. Ya desde lejos, levantó las manos, las juntó y, a guisa de saludo, las movió hacia arriba y abajo. Por fin se detuvo e, inclinándose hasta el suelo, exclamó:
  


  
    —Salam, salam, Aleik! ¡Sed bien venidos! Alá me hace una gran merced enviándoos a visitarme. Yo y mi casa, con toda mi tribu y todos mis guerreros, estamos a vuestra disposición.
  


  
    —Eso, naturalmente, no hay que tomarlo en serio —dijo el Gris en voz baja—. Este negro sabe tanto de Alá como sus camellos de Astronomía.
  


  
    Pero en voz alta correspondió al saludo con gran afabilidad, y Schwarz hizo lo mismo.
  


  
    Entonces se acercó el negro, se inclinó de nuevo y continuó:
  


  
    —Soy el jeque de la tribu de los Dschur, que vive aquí cerca. Vimos un gran fuego en la comarca de la Seribah y acudimos para prestar ayuda a los blancos. Cuando llegamos, habían desaparecido todos y salvamos lo que se pudo.
  


  
    —¿Adonde han ido? —preguntó Schwarz.
  


  
    —No lo sé. Os lo juro por el grande Alá.
  


  
    Aquel hombre era un pagano, pero creía tener ante sí a dos mahometanos y por eso se servía de la palabra Alá.
  


  
    —¿Conoces tú a los habitantes de la Seribah? —inquirió Schwarz.
  


  
    —Los conozco a todos.
  


  
    —¿Cuándo estuviste aquí por última vez?
  


  
    —Hace dos días. Abd el Mot me llamó para tratar sobre las cabalgaduras que debía suministrarle para su incursión.
  


  
    —¿Y adónde iba?
  


  
    —Al país de los Belanda. El lugar a donde va no lo dice nunca, ni tampoco Abú el Mot.
  


  
    —¿Dónde se encuentra ahora este último?
  


  
    —En el país de los Horms; pero pronto volverá.
  


  
    —¿Eres amigo suyo?
  


  
    El jeque abrió la boca de oreja a oreja, lo que seguramente pretendía ser una sonrisa diplomática, y se rascó perplejo el rodete de pelo que rodeaba su cabeza, y que parecía una almohada hinchada, y contestó:
  


  
    —Señor, un pobre hombre debe ser el amigo de todos los grandes hombres, si no quiere ser aniquilado. Gustoso te sirvo también a ti, porque sé que me pagarás bien.
  


  
    —¿Sabes cuándo dejó Abd el Mot la Seribah?
  


  
    —Por la mañana temprano. Le llevé mis animales la tarde del día anterior.
  


  
    —¿Ha dejado guarnición?
  


  
    —Sí, lo hace siempre y me dijo que lo haría también esta vez.
  


  
    —¿Y dónde está su gente?
  


  
    —Se habrán ido, aunque no sé dónde.
  


  
    —¿Quién ha incendiado la Seribah?
  


  
    —Su gente. Se habrán sublevado, porque se han ido llevándose todo el ganado.
  


  
    —Entonces Abú el Mot será un hombre pobre cuando regrese.
  


  
    —Pronto volverá a ser rico, señor. Cuando se fue, dijo que quería reclutar a muchos guerreros de los Muechrs traerlos aquí, y quería cazar esclavos entre los Niam-Niam. Cuando venga y vea que los cincuenta hombres de la Seribah le han robado, los perseguirá y los matará, quitándoles todo lo que tienen.
  


  
    —¿No habrá ordenado Abd el Mot que se incendiara la Seribah?
  


  
    —No, seguramente, no; porque es fiel a su dueño.
  


  
    —Tan fiel como tú.
  


  
    Al decir esto, miró fijamente al negro en los ojos. Este se inclinó, rió un tanto perplejo y contestó:
  


  
    —Señor, yo soy fiel a todo aquel que me pague bien.
  


  
    —¿Con qué te haces pagar, con mercancías o con ganado?
  


  
    —Con ambas cosas, pero el Abú Noktah (duro de María Teresa) me gusta más que nada.
  


  
    —Es posible que obtengas uno o varios de mí. ¿Tienes enemistad con los Belanda?
  


  
    —Sí, señor, enemistad a muerte hay entre nosotros.
  


  
    —Pero tú conoces el camino que lleva a esos pueblos.
  


  
    —Todo Dschur conoce estos caminos.
  


  
    —Yo quiero ir a Ombula. ¿Tienes algún hombre que quiera conducirme hasta allí?
  


  
    —Cualquier Dschur puede conducirte allí. Si pagas tres Abú Noktah te facilitaré un buen guía.
  


  
    —¡Bien! Me acompañará hasta allí y luego volverá conmigo. Le pagaré cuatro Abú Noktah en cuanto hayamos vuelto.
  


  
    El negro juntó las manos, sorprendido, y exclamó:
  


  
    —'¡Alá te proteja, señor! Debes pagar enseguida.
  


  
    —No, no haré tal cosa.
  


  
    —Pues no te puedo proporcionar el guía.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Porque no volverá. Los Belanda te matarán y también al guía. Él no irá más allá de donde le aconseje su prudencia.
  


  
    —Lo que dices es muy sensato. Lo mejor será no tomar un guía y tú no tendrás ningún Abú Noktah.
  


  
    El negro se dio cuenta de que no había obrado bien para salvar aquel dinero, y dijo:
  


  
    —Ningún Dschur iría al país de Belanda, a no ser que lo acompañase un ejército; pero el guía te acompañará hasta los límites del país y luego tendrá que volver, ya que ir más lejos sería peligroso para él. Si quieres preguntar a Sejad afjal, él te dirá lo mismo.
  


  
    Sejad significa cazador y afjal es el plural de Fil, elefante. Por lo tanto un Sejad afjal es un cazador de elefantes.
  


  
    Aquello llamó la atención de Schwarz, que preguntó:
  


  
    —¿Con qué mata los elefantes ese cazador?
  


  
    —Con su escopeta.
  


  
    —¿Hay en la tribu alguna de esas escopetas?
  


  
    —No, pero él no es de los nuestros.
  


  
    —¿A qué tribu pertenece?
  


  
    —Eso no lo sé. Además, no es un negro, sino un blanco. De él sólo sabemos su nombre. Creo que es muy célebre e inteligente. Hoy ha venido aquí con nosotros para ver la Seribah incendiada.
  


  
    —¿Adonde irá desde aquí?
  


  
    —No lo sé. Aún no hemos tenido tiempo para hablar de ello. Ahora veamos la Seribah. Venid con nosotros y sed nuestros huéspedes. Hemos cogido peces y también hay fuego. Tendremos una buena comida.
  


  
    Empezó a caminar, y los demás lo siguieron.
  


  
    No había gran cosa que ver. Ceniza y mampostería que estuvo compuesta de fango del Nilo. Lo que había quedado en las cabañas y que pudo salvarse estaba amontonado; mas no para entregarlo más tarde a Abú el Mot, sino para quedárselo ellos.
  


  
    Schwarz mandó el timonel al bote para comunicar a los remeros que no debían temer nada y que aguardasen su regreso.
  


  
    Los negros Dschur estaban reunidos y con ellos se hallaba un hombre que no pertenecía a su raza. Su piel estaba tostada por el sol, pero era mucho más clara que la de ellos y sus facciones tenían tanto del tipo árabe como del negro. Su estatura no era alta, pero su cuerpo era ancho y de vigorosa estructura. Calzaba sandalias de corteza de árbol. Su vestido era un jaique claro, cuya capucha le cubría la cabeza hasta la frente. En la mano llevaba una carabina de dos cañones del mismo calibre que la escopeta de un cañón que poseía el «Padre de los Once Pelos». Una larga barba gris le colgaba hasta la cintura. Su rostro melancólico daba la impresión de sufrir un padecimiento interno y de haber pasado grades privaciones; pero la mirada de sus ojos oscuros era viva y de extraordinaria agudeza.
  


  
    —Este es el Sejad afjal —dijo el negro—. Él te atestiguará que es peligroso ir a donde están los Belanda.
  


  
    —¿Queréis ir al país Belanda? —preguntó el de la barba gris fijándose en el alemán.
  


  
    —Sólo quiero ir yo —contestó Schwarz.
  


  
    —Eres un hombre valiente. ¿Puedo saber a qué tribu perteneces?
  


  
    —A ninguna. Soy Nemsawi (alemán), pueblo que seguramente no conoces.
  


  
    —Lo conozco, pues he vivido en casa de un Nemsawi que me salvó de un gran peligro y que me ha contado muchas cosas de su patria.
  


  
    »Tu país está dividido en varios reinos, cada uno de ellos tiene un grande y poderoso sultán; pero el Schah superior, que gobierna sobre todos, se llama Uilelem auwalani (Guillermo primero). ¿No es así?
  


  
    —Sí —contestó Schwarz.
  


  
    —Su Nesir se llama Bisemar (Bismarck) y su más célebre Dschanaral (general) se llama Moltika (Moltke).
  


  
    —Así es.
  


  
    —Ya ves que conozco tu país y su pueblo. Habéis tenido grandes guerras y ganado batallas y hasta hicisteis prisionero al sultán de Feransa (Francia). Me gustan los pueblos que son valientes y os quiero especialmente a vosotros, ya que uno de los vuestros me ha salvado la vida.
  


  
    —¿Podría saber quién es ese hombre?
  


  
    —Claro que sí. Llevo su nombre siempre en la cabeza para alabarlo y serle agradecido. Se llama Emin Bajá. Y domina el país Wadeloi. ¿Lo conoces acaso?
  


  
    —Sí, es un hombre celebérrimo que trabaja para establecer el bienestar de sus súbditos. Especialmente no permite la esclavitud, que ha suprimido en su provincia.
  


  
    —Hace muy bien, y por eso soy doblemente su amigo, aunque no sea partidario del Profeta.
  


  
    —¿Cómo? Creía que eras árabe y me extrañó que te manifestaras contra el comercio de esclavos.
  


  
    —Soy oriundo de Dor Bunga y antes poseía muchos esclavos que me servían; pero tenía un enemigo que, por venganza, me robó a mi hijo único y lo condenó a la esclavitud. Entonces di la libertad a todos mis esclavos, confié mis tiendas de campaña y los rebaños a mi hermano y me puse a viajar en busca de mi hijo.
  


  
    —¿Y todavía no lo has encontrado?
  


  
    —No, han pasado muchos años, y no he vuelto a verlo. Sigo caminando como el Yahudi el Abadi (El Judío Errante), del cual cuentan los cristianos que deberá caminar hasta la eternidad; porque Isa Ben Marryam (Jesús, hijo de María) le privó del descanso. Tampoco he vuelto a ver al enemigo que me robó a mi hijo. No sé dónde están. Ahora no puedo hacer otra cosa que caminar de un país a otro y confiar en que la casualidad me facilite alguna noticia de mi hijo perdido. Ahora vengo del Idris y quiero visitar los Belanda y a los Babukur.
  


  
    —Dijiste que era muy peligroso ir al país Belanda. ¿No es eso?
  


  
    —Sí, lo es, pero... ¿qué quieres tú de los Belanda?
  


  
    Schwarz le contestó en voz baja para que los negros no pudieran oírle:
  


  
    —Quiero prevenirlos contra Abd el Mot, que se dirige a la aldea de Ombula, para atacarlos.
  


  
    —¿Saben estos Dschur lo que te propones? —preguntó el cazador de elefantes, también en voz muy baja.
  


  
    —El jefe puede haberlo adivinado; 'pero aún no se lo he dicho.
  


  
    —No les hables de eso, porque los Dschur son amigos de Abú el Mot. Te pondrían obstáculos secretos y peligrosos en el camino. Venid conmigo aparte para hablar tranquilamente y no ser oídos.
  


  
    Se fueron lo bastante lejos para no ser observados por los negros. Y apoyando ambas manos sobre el fusil y dirigiendo a los alemanes una mirada investigadora, preguntó:
  


  
    —¿Por qué queréis hacer ese favor a los de Belanda?
  


  
    —¿Nos puede ser indiferente que los hagan esclavos o no?— exclamó el Gris —. ¿Tal vez eres enemigo de ellos? —preguntó.
  


  
    —No —contestó Schwarz—, nunca hemos estado allí ni los conocemos. Pero nuestra religión y nuestro corazón nos mandan ayudarlos.
  


  
    —Entonces no sois de esos cristianos que van a otros países para someter sus pueblos, sino como Emin Bajá, que vino para hacer feliz a su gente. Pero, ¿por qué motivo habéis venido?
  


  
    —Para conocer sus habitantes, sus animales y sus plantas.
  


  
    El árabe movió la cabeza y contestó:
  


  
    —Pero eso no os puede aportar ninguna utilidad.
  


  
    Schwarz sabía que aquella gente, aun poseyendo cierta educación, no podía comprender que un hombre se exponga a grandes peligros por amor a la Ciencia. Sin embargo, contestó:
  


  
    —Habrás oído hablar de los varios Ulum (ciencias) de que se ocupan los sabios, ¿verdad?
  


  
    —Sí, conocía a uno que todas las noches contemplaba las estrellas a través de un tubo. ¿Para qué le servía eso?
  


  
    —Calculaba el curso de las estrellas y, con él, fijaba los tiempos, los años, meses, días y horas.
  


  
    —Eso era un buen objeto; pero yo vi que Emin Bajá hizo coleccionar piedras y plantas. ¿Para qué?
  


  
    —Para investigar su virtud curativa y con su ayuda sanar a los enfermos. Quería las piedras para ver si contenían minerales como el oro y la plata.
  


  
    —Explicado de esta manera, reconozco que la ciencia persigue buenos fines. ¿Pertenecéis también vosotros a la clase de los hombres sabios?
  


  
    —Sí, queremos establecer una estación entre los Niam-Niam, o sea un lugar desde donde se pueda investigar el país para descubrir aquellos animales, plantas y piedras cuya venta puede aportar provecho a los habitantes. Si con la ayuda de semejante comercio pueden ganar lo que necesiten, seguramente dejarán de ocuparse de este pernicioso negocio de los esclavos.
  


  
    —Apruebo vuestra intención, pues me parece excelente. Habéis venido como verdaderos amigos de estos pueblos.
  


  
    —Ciertamente. Y por eso queremos prevenir a los Belanda contra sus enemigos, los cazadores de esclavos. ¿No podrías encargarte de comunicarles esta noticia?
  


  
    —No, estaría perdido cuando supieran que he estado aquí con los Dschur.
  


  
    —Entonces, yo estoy igualmente perdido.
  


  
    —No, tú no eres árabe, sino un forastero. A mí me tratarían según lo harían con el pueblo en que he vivido últimamente. Por eso debo engañar a la gente que visito, diciendo que vengo de una tribu amiga. Vosotros no tenéis necesidad de ello. Como forasteros, no estáis sometidos a las leyes de la venganza de sangre, a no ser que vosotros mismos hubierais vertido la sangre de algún nativo. ¿Cómo sabéis que Abd el Mot quiere ir a Ombula?
  


  
    Schwarz le contó la aventura de aquel día y 1e dio también informes sobre sí mismo. El árabe, al final de aquella explicación, dijo:
  


  
    —Por Alá que sois hombres justos y valientes, y amigos de los hombres. Con gusto iré contigo a Ombula, donde quizás encontraré una pista de mi hijo o de su raptor. Sólo debes callar que me has encontrado aquí, con los Dschur, porque, de lo contrario, ya que he sido su huésped, me considerarían su enemigo. Si no llegan a saberlo, podré protegerte contra su enemistad, porque mi nombre les es bien conocido. Todos los pueblos, desde aquí hasta la orilla del lago de Tanganyika, tienen respeto al hombre al que llaman solamente Sejad afjal. Sin mí no regresarías nunca de la comarca de los Belanda, porque caerías en las manos de los cazadores de esclavos.
  


  
    Aquello parecía una exageración y el alemán creyó adecuado contestarle:
  


  
    —Tal vez no. Yo he luchado con gente tan peligrosa como esos cazadores. Y aunque no conozca esa comarca, no sería la primera vez que me abriera paso a través de una comarca enemiga.
  


  
    —Sí, lo sé, lo sé —asintió el árabe. Y una sonrisa de superioridad, pero de benevolencia, asomaba a sus labios—. Los sabios lo saben todo y lo pueden todo, y es posible que Alá te hubiera ayudado a escapar de los peligros que' aquí te amenazan. Pero creo que, de todos modos, podré serte de alguna utilidad. Eres alemán y deseo ser tu amigo; espero que no me rechazarás.
  


  
    —¿Rechazarte? Eso no se me ocurriría nunca. Estrecho tu mano de todo corazón para darte la bienvenida y te digo con franqueza que me alegro mucho de haberte encontrado.
  


  
    El Sejad afjal dio un apretón de manos a Schwarz y dijo en tono benévolo:
  


  
    —Iré contigo y te protegeré. Pareces ser un hombre valeroso, pero los sabios no entienden de luchas contra leones, panteras, elefantes, rinocerontes e hipopótamos. Yo, en cambio, vivo de la caza y sabré librarte de las fieras. Con tu escopeta, pequeña y delgada, no podrías matar ni uno de esos animales. Mira mi' fusil.
  


  
    Le enseñó su arma vieja y pesada, y entonces fue Schwarz quien le contestó con una sonrisa irónica:
  


  
    —Sí, tiene doble tamaño que mi arma, pero Alá, a veces, también da fuerza a los débiles. Pero me alegra saber que podré confiar en tu protección. Queda, pues, acordado que viajaremos juntos. ¿Cuándo estarás dispuesto para la salida?
  


  
    —Tan pronto como me haya provisto de una buena cabalgadura. El buey que me trajo hasta aquí está aspeado y como nuestro viaje ha de ser bastante apresurado, compraré un camello o un caballo.
  


  
    —También yo tengo que adquirir uno. ¿Tienes dinero?
  


  
    —No, nunca llevo dinero. Lo pago todo con colmillos de elefante o con marfil de rinoceronte. Vine con dos animales. En el uno montaba yo y en el otro cargué los colmillos. Esto es más que suficiente para poder comprar dos caballos o camellos y también provisiones de boca para nosotros. Yo haré la compra y tú me pagarás después con dinero.
  


  
    —Bien, pero yo mismo quiero escogerme el animal.
  


  
    —No puedo permitir eso. No debemos cometer ninguna imprudencia ni confiar en estos Dschur. Son amigos de Abú el Mot y saben que regresará pronto. No deben saber que quieres ir a Ombu —la. Si siquiera debiste haber preguntado por ese lugar. Has de borrar esa mala impresión haciendo ver que has renunciado a ese viaje. Como ves, los Dschur están cargando ahora mismo los objetos que han salvado del fuego. Con ellos volverán a su pueblo y yo les acompañaré. Tan pronto como haya cerrado el trato, volveré en tu busca.
  


  
    —¿Y he de aguardar aquí tu regreso?
  


  
    —Sí, pero debes ocultarte para que Abú el Mot no pueda encontrarte en caso de que llegara ahora. Dirás al jeque de los Dschur que no quieres ir a Ombula, por ser algo demasiado peligroso para ti. Volved a vuestro barco y partid en él. En cuanto no se os pueda ver desde aquí, acercaos otra vez a la orilla y volved aquí. ¿Veis allí, a la izquierda, aquel alto Hegelik (Balanites aegyptiaca) que sobresale por encima de los otros árboles? Junto a su tronco puedes aguardarme mientras tu bote continúa hacia la Seribah Madunga, donde te reunirás otra vez con tus compañeros.
  


  
    Schwarz asintió y dijo:
  


  
    —¿Puedo confiar en ti? Imagínate mi situación si mi bote se hubiera marchado y tú no volvieses.
  


  
    —No temas, te juro por Alá y el Profeta, por mi barba y por todos mis padres, que ahora te procuraré todo lo que necesitas y después volveré.
  


  Capítulo XXVI



  


  
    LOS DOS EMISARIOS DE ABÜ EL MOT
  


  


  
    Aquel sagrado juramento nunca lo rompe un mahometano y daría su vida por mantenerlo. Por eso Schwarz se sintió completamente tranquilo. La conversación terminó oportunamente porque el jeque apareció, extrañado de que los tres hombres conversaran secretamente. Su cara expresó claramente la mayor desconfianza cuando preguntó:
  


  
    —¿Puedo saber de qué se habla aquí? Vamos ahora a nuestro pueblo. Si él señor forastero quiere ir realmente a Belanda, le escogeré un guía que lo llevará hasta el límite que aconseje la prudencia.
  


  
    —Ese viaje se ha suspendido —contestó el cazador de elefantes—. Se han convencido de que es demasiado peligroso. Por lo tanto están dispuestos a continuar su marcha.
  


  
    —¡Pero me han prometido dinero! —dijo el gordo negro sintiéndose defraudado.
  


  
    —Lo ofrecí al guía, no a ti.
  


  
    —¿Adonde quieren ir desde aquí?
  


  
    —Río abajo, hasta que alcancen un barco —contestó el cazador de elefantes— en el cual puedan ir a Khartum.
  


  
    —La cortesía exige que los acompañe hasta su bote, para desearles buena suerte para su viaje. —dijo el jefe.
  


  
    Su desconfianza no había desaparecido. Quería convencerse por sí mismo de la partida de los blancos. El cazador se despidió enseguida y con un leve gesto dio a entender al alemán que cumpliría su palabra.
  


  
    En cambio, el negro fue con ellos hasta el sitio en que tenían el bote. Se fijó detenidamente en sus ocupantes y dijo:
  


  
    —Tengo que renunciar a mi dinero, pero no partiréis sin haberme hecho un regalo. Soy el jeque del pueblo y cada uno de los forasteros que pisa mi terreno me da su tributo.
  


  
    —Hemos pisado solamente la Seribah, no tu pueblo —le contestó Schwarz—. Sin embargo, quiero hacerte voluntariamente un regalo, para que nos recuerdes con simpatía. Toma.
  


  
    Schwarz tenía, como todo europeo que viaja por aquellos países, una provisión de artículos para comerciar o hacer cambios, y, sacando varios collares de cuentas, los entregó al negro. Pero en los últimos tiempos habían llegado allí tantas cuentas de vidrio, que aquella mercancía ya había perdido su antiguo valor. El negro sostuvo un momento las cuentas en la mano y las echó después al bote diciendo muy enojado:
  


  
    —¿Os atrevéis a ofrecerme tan mísero regalo? ¡Yo no necesito perlas, colgáoslas al cuello si es que sois tan afeminados! ¡Alá os envíe mal viento para vuestro viaje y miles de cocodrilos para que os devoren! —Y echó a correr con toda la velocidad que le permitía su corpulencia.
  


  
    Los remeros se echaron a reír, pero los blancos parecían preocupados.
  


  
    Cuando el bote ya había dejado la orilla y se dirigía hacia el centro del río, Schwarz dijo:
  


  
    —Ese hombre se figuró que recibiría algunos duros. Ahora debemos estar alerta contra él y su gente.
  


  
    —Sobre todo tú has de mostrarte cauto —le contestó el Gris—. No debes dejarte ver por ellos. Ahora se llevarán las cosas de la Seribah, pero seguramente volverán. Si te descubren aquí, correrás un grave riesgo, por eso será mejor que me quede contigo hasta que el árabe vuelva y emprendas felizmente tu viaje. ¿Qué te parece?
  


  
    —Creo que tienes razón, y para evitar que te encuentres solo, será mejor que nos llevemos a uno de los remeros. Pero no aconsejaría a esos negros que me atacasen, exponiéndose a los proyectiles de mis armas.
  


  
    El bote alcanzó el centro de la corriente y fue empujado por ella, de modo que llegaron otra vez a la orilla, donde el bote fue ocultado detrás de los juncos.
  


  
    Entonces Schwarz se proveyó de todo aquello que le pareció necesario, y se puso en marcha, acompañado por el Gris y por uno de los negros, armado.
  


  
    El timonel recibió la orden de aguardar a Ios dos últimos y vigilar el río.
  


  
    En aquel sitio, el bosque tenía muy poca anchura, tanto que los tres hombres llegaron, al cabo de pocos minutos, al borde de la llanura. Se dirigieron hacia el Sur y volvieron a ver la Seribah. Es decir, sus escombros, de los que todavía surgía un ligero humo.
  


  
    Para no ser vistos, tuvieron que continuar su camino por entre los árboles y llegaron sin contratiempo al árbol Hegelik, debajo del cual se sentaron para aguardar la llegada del cazador de elefantes.
  


  
    Su pronto regreso les era tanto más deseable cuanto que el día ya estaba muy avanzado y el sol se inclinaba hacia el horizonte Oeste.
  


  
    —¿Te gusta el cazador de elefantes? —preguntó el Gris—. Creo que es un hombre honrado; pero casi me eché a reír cuando comparaba su viejo mortero con tu fusil y cuando te prometía su protección. Estoy seguro de que serás tú quien habrá de protegerlo.
  


  
    —Es posible. Pero me alegro de haberlo conocido y tengo mucha confianza en él. Su mala suerte atrae mi compasión. Un padre robado...
  


  
    —Sí, esta gente son semisalvajes; pero quien durante muchos años busca a su hijo tiene, como nosotros, corazón y sentimientos. Ese hombre me da verdadera lástima y... ¡Alto! ¿Los ves? Ahí vienen, son macho y hembra. ¿Los conoces?
  


  
    Indicó dos pájaros pardales pluviales, que salieron de debajo de los árboles y, cuando vieron a los hombres, se quedaron parados, prestando atención. Su espalda era negra, él vientre color de arena, y sus alas y cola blanquinegras y grises.
  


  
    —Sí, los conozco —contestó Schwarz—. Vigilantes de cocodrilos, Pluvianus aegypticus (abuela y vigilante del cocodrilo). Herodoto ya mencionó este pájaro. Los indígenas lo llaman Fer Habobd Ghafir et Timsah.
  


  
    —¡Justo! Eres un experto en pájaros. Cuando escriba mi libro, podrás ayudarme. Ya se han marchado. ¿Has visto alguna vez a ese pájaro cuando se posa en la boca del cocodrilo para comerse los gusanillos que tienen entre sus dientes? Entonces el animal abre la boca tanto como puede y no se le ocurre estorbar al pajarito en su tarea, ni tampoco cerrar la boca o tragárselo, porque sabe que le hace un gran favor.
  


  
    »Hay pájaros —añadió el Gris— que celebran grandes reuniones y pláticas. No hace mucho vi a unas treinta grullas reunidas, formando un
  


  
    círculo, y una estaba en el centro y gritaba continuamente.Parecían celebrar un congreso o un examen de escuela, pues cuando la del centro se callaba, las otras gritaban su kurnuk-nuknuknuk, como si dieran su contestación a la pregunta. Quizás esas respuestas eran más cuerdas que las que se oyen muchas veces en las escuelas.
  


  
    —Seguramente no pensarás en ti mismo • —contestó Schwarz sonriendo.
  


  
    —¿Por qué no? ¿O te imaginas que siempre he dado contestaciones acertadas? Claro está que a veces se hacen preguntas tan desconcertantes que uno no sabe qué contestar. Quizá te he contado ya lo que me pasó en un examen de Historia Natural. Pensaba salir aprobado, pero la cosa me salió mal.
  


  
    —¿Qué sucedió...? —preguntó ingenuamente Schwarz.
  


  
    —Ni siquiera puedes suponerlo. Como yo hacía al profesor algunas preguntas a las que él mismo no sabía contestar, no me tenía mucha simpatía. Y en cuanto llegaron los exámenes aprovechó la ocasión para vengarse de mí. Y lo logró preguntándome: «¿Por qué tienen pluma los pájaros?»
  


  
    —Quiso burlarse de ti.
  


  
    —Sí, estoy seguro de que quería fastidiarme.
  


  
    —Pero supongo que saliste airoso de la prueba.
  


  
    —De momento no dije nada y, cuando me repitió la pregunta... entonces...
  


  
    En aquel momento el negro dijo en voz muv baja a los dos blancos:
  


  
    —Dir bahlak (cuidado).
  


  
    E indicó el camino que cruzaba el bosque desde el río a la Seribah.
  


  
    El negro calló porque pudo ver a dos hombres muy bien armados que contemplaban los montones de cascotes y de escombros. Parecían muy sorprendidos; luego echaron a correr hacia la Scribah, dando grandes gritos y gesticulando vivamente.
  


  
    —Dos blancos —dijo el «Padre de la Cigüeña» siguiéndolos con la vista, y, con su particular bailoteo nasal, giró la cabeza para mirar un pájaro.
  


  
    —¿De dónde vendrán y quiénes pueden ser?
  


  
    —No son europeos —contestó Schwarz.
  


  
    —Creo que son gente de la Seribah, a juzgar por el terror que les ha causado ese montón de escombros.
  


  
    —Tal vez tengas razón. ¿Pertenecerán a las hordas de Abú el Mot?
  


  
    —Se habrán adelantado para anunciar su llegada.
  


  
    —Es muy probable.
  


  
    Schwarz los miraba con su anteojo y vio como recorrían el lugar del incendio. Luego examinaron las huellas de los cazadores de esclavos y, al fin, se dirigieron apresuradamente hacia el Oeste.
  


  
    —Van a la aldea de los Dschur, para informarse acerca de lo que ha sucedido aquí —dijo Schwarz guardando otra vez su anteojo—. Esto nos da tiempo para averiguar de dónde han venido. Sospecho que su bote estará en el río. ¡Ven conmigo!
  


  
    Al llegar a la orilla del agua vieron enseguida una barca estrecha y pequeña con dos remos, que estaba atada a una raíz.
  


  
    Allí no había juncos. Los remos estaban en el fondo de la barca.
  


  
    —Es lo que nos figurábamos —dijo Schwarz.
  


  
    —Son exploradores de Abú el Mot. Muy pronto regresarán para ir a darle las noticias de lo que ha pasado, aconsejándole que vuelva cuanto antes.
  


  
    —Hemos de impedírselo. ¿Qué te parece si les estropeásemos el bote?
  


  
    —No, porque entonces comprenderían que aquí hay enemigos. Desataremos la barca y la dejaremos a merced de la corriente. De ese modo podrán creer que no la amarraron bien.
  


  
    Deshicieron, pues, el nudo y dieron al bote un empujón, para que penetrase hasta el centro del río. La corriente se lo llevó enseguida.
  


  
    Cautelosamente se fueron otra vez al árbol donde dejaron al negro. Aguardaban ansiosos el regreso del árabe, pero ése retrasaba de manera alarmante.
  


  Capítulo XXVII



  


  
    DESPEDIDA
  


  


  
    Pasó otra hora y el sol había llegado ya al horizonte Oeste, pero el Sejad afjal aún no se dejaba ver. Y, en vez de él, volvieron los dos cazadores de esclavos. No prestaron atención al lugar del incendio y desaparecieron en el bosque, por el camino por el que habían venido.
  


  
    —Querrán marcharse otra vez —dijo el alemán—. Cuando se den cuenta de que la barca no está, seguramente la buscarán. Hemos de ocultarnos para que no nos vean.
  


  
    En aquel sitio no había arbustos entre los cuales hubieran podido esconderse y por eso los tres decidieron subirse a un árbol, cuya copa era tan espesa que podía ocultarlos perfectamente.
  


  
    Procedentes de la orilla llegaron las voces de los dos hombres engañados. Como el alemán había supuesto, parecían estar convencidos de haber anudado mal la amarra, pues no manifestaron sentir ninguna sospecha y se marcharon apresuradamente.
  


  
    Entonces los tres bajaron de su escondrijo.
  


  
    El corto crepúsculo se fue desvaneciendo hasta que cayó la noche, y el árabe aún no había regresado. Los dos alemanes estaban cada vez más intranquilos. Hora tras hora, transcurrió el tiempo, y cuando llegó la medianoche, oyeron por fin en la llanura el ruido de pisadas que se acercaban.
  


  
    —¡Allí está! —exclamó Schwarz—. Viene con caballos o camellos.
  


  
    Desde el borde del bosque resonó una llamada: —Ya ishab elbot he gante!
  


  
    Schwarz reconoció su voz, pero, sin embargo, preguntó:
  


  
    —Nim haida? ¿Quién hay?
  


  
    —El Sejad afjal. Fu a lihene. El cazador de elefantes.
  


  
    Los dos hombres y el negro se acercaron cautelosamente. Su desconfianza no estaba justificada, ya que al llegar a los últimos árboles vieron dos camellos echados en el suelo y a su lado al cazador de elefantes. Las estrellas iluminaban lo bastante para dejar ver que estaba solo.
  


  
    —Ya me imaginé que estarías solo —dijo en cuanto vio a los acompañantes del alemán—. Habréis aguardado con afán mi llegada, pero me ha sido imposible volver antes.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó el Gris.
  


  
    —El jeque desconfiaba porque nosotros hablamos reservadamente y, además, vuestro mezquino regalo le causó gran enojo. No me quería vender ningún animal. Después llegaron los emisarios de Abú el Mot, que interrumpieron nuestra conversación.
  


  
    —¿Eran verdaderamente sus emisarios?
  


  
    —Sí, anunciaron que llegaría dentro de dos días. Cuando supieron lo que había sucedido, acordaron volver a su encuentro para perseguir luego a los traidores. Pero no pudieron llevar a cabo su plan porque no supieron atar su bote y la corriente se lo llevó río abajo.
  


  
    —Nosotros desamarramos esa embarcación, porque sospechábamos quiénes eran esos dos V lo que pretendían hacer.
  


  
    —Habéis tenido una excelente idea. No encontraron ninguna embarcación y los Dschur no poseen las herramientas necesarias para construir un bote. Por lo tanto Abú el Mot ignorará lo ocurrido.
  


  
    —¿Dónde se encuentra actualmente?
  


  
    | —Aún está a dos días de viaje de aquí. Viene por el río. En Diakin han alquilado dos embarcaciones, un sandal y un noquer en los que trae más de trescientos Muehrs bien armados para la Seribah. Las provisiones de boca se le han terminado y por eso envió a dos emisarios con un bote ligero. Quería recibir harina y carne de la Seribah; pero de aquí no podrá obtener nada y en la Seribah Madunga, el único pueblo por donde aún ha de pasar, no puede dejarse ver, porque está enemistado con sus habitantes.
  


  
    »Por consiguiente, tendrá que dedicarse a la pesca y a la caza, lo que retrasará mucho su llegada. Si con vuestro bote podéis ir a Madunga, os aconsejo tengáis gran cuidado de que no os vea. Tan pronto como diviséis sus embarcaciones amarrad vuestro bote y ocultaos en la orilla hasta que se haya visto.
  


  


  [image: ]


  


  
    —Enseguida emprenderemos el viaje —contestó el Gris— y navegaremos toda la noche. Como la corriente del río nos ayuda, llegaremos a Madunga antes que él, y tú ¿te marcharás enseguida con mi compañero?
  


  
    —Sí, en cuanto amanezca.
  


  
    —Y, ¿por qué no antes?
  


  
    —Por dos motivos muy plausibles. Vosotros sois cristianos y seguramente no sabréis que el buen musulmán debe emprender sus vlnjes a la hora del Asr. Si eso no es posible, puede iniciar la marcha en el Fajr, por la mañana, o cuando aparece el primer rayo de sol. Pero nunca le está permitido comenzar el viajes depués del Aschia, la oración de la noche. Sólo puede prescindir de esta regla en caso de gran urgencia.
  


  
    —Respeto tus creencias —dijo el alemán— ; pero yo debo cumplir con las mías. ¿Por qué no partimos ahora mismo?
  


  
    —Hemos de seguir el rastro de los cazadores de esclavos, cosa que no podríamos hacer de noche.
  


  
    —Pero si aguardamos la llegada del día, vendrán otra vez los Dschur y nos verán.
  


  
    —No vendrán. Todavía están sentados bebiendo la embriagadora Merissah, después de lo cual dormirán hasta el nuevo día. Su jeque ya estaba bastante borracho y eso fue una suerte para nosotros, pues sólo gracias a eso ha consentido en cederme estos dos camellos. Uno es de tu propiedad, incluso la silla; me habías de dar por él cinco Abú Noktah. Este precio es tan módico porque los camellos se consumen en la época de las lluvias que ya se acercan, pero, en cambio, desearía que tus Abú Noktah no tengan ningún defecto.
  


  
    Los duros María Teresa se aceptan en el Sudán sólo si no tienen defecto. La acuñación, así como los siete puntos de la diadema, el broche y las letras S. P., deben ser perfectas. Si falta una de esas señales, o no se admite el duro o se descuentan algunas piastras de su valor. Cinco duros por un camello con silla era un precio muy económico.
  


  
    Schwarz había recogido algún dinero al dejar el bote y pagó aquella suma enseguida.
  


  
    Y como la oscuridad impedía apreciar el estado de las monedas, prometió cambiarlas por otras, en caso de que fuesen defectuosas.
  


  
    No pudo nada contra los conceptos religiosos del árabe y se vio obligado a aguardar cuatro horas hasta el amanecer.
  


  
    Pero Pfotenhauer quería llegar a la comarca de la Seribah antes que Abú el Mot y tuvo que regresar al bote y despedirse de Schwarz.
  


  
    —¡Quiera Dios que pronto podamos volver a vernos! —de dijo a su compañero al estrecharle la mano—. Ahora que voy a dejarte creo que los Belanda no merecen que arriesgues tu vida por ellos. No importa nada lo que pueda ocurrir —íes. Pero si tu conciencia te manda avisarlos, entonces vete en nombre de Dios. ¿0 quieres permitirme que lo haga yo en tu lugar? Todavía estamos a tiempo.
  


  
    —No, mi querido doctor, eso nunca.
  


  
    —¿Quieres callarte? —lo interrumpió el Gris—. ¡Me llamas otra vez doctor! Y precisamente en el momento de nuestra despedida, cuando más cordial debieras mostrarte.
  


  
    —o siento, no quería equivocarme —dijo Schwarz un tanto avergonzado.
  


  
    —Pues procura no repetirlo. Me tratas como a un ser extraño y eso resulta ridículo entre nosotros dos. Y basta de reproches. Bueno, adiós, y que te vaya bien... y piensa a menudo en tu amigo que contará los días hasta que te tenga otra vez a su lado.
  


  
    Se alejó seguido por el negro. Schwarz lo vio marcharse con profunda emoción hasta que se lo tragó la oscuridad de la noche. Aquel viejo y bondadoso amigo había llegado a serle muy querido y apreciado.
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    COCODRILOS
  


  


  
    Cuando Pfotenhauer hubo desaparecido de la vista de su amigo, el alemán tomó asiento y el Sejad afjal hizo lo mismo. Acerca de sus propósitos no había mucho que hablar. Su plan consistía, simplemente, en seguir a los cazadores de esclavos y, tan pronto como hubieran llegado a corta distancia de ellos, dar un rodeo con el fin de adelantárseles.
  


  
    Estaban callados, uno al lado del otro. ¿De qué hubieran podido hablar? Cada uno habría deseado reconocer el estado de ánimo del otro; pero ambos consideraron descortés hacerse tales preguntas.
  


  
    Así pasó el tiempo en una callada reflexión y, de vez en cuando, dormitaban un poco, hasta que, de pronto, el fuerte graznido de una grulla anunció la proximidad de la mañana.
  


  
    Algunas garzas volaron sobre los árboles; el avefría chillaba su Sik-sab y las demás aves y pájaros se despertaron para tomar parte en aquella sinfonía de gran variedad de tonos.
  


  
    Las estrellas del Este cedieron su puesto al brillo de la mañana. El cazador de elefantes se arrodilló entonces sobre su manta extendida, para murmurar su oración de la mañana, el Fogr.
  


  
    También Schwarz juntó sus manos.
  


  
    ¿Quién no pensaría en aquel momento en que toda la Naturaleza se despertaba por obra y gracia de su Creador?
  


  
    Después de la oración, sin decir una palabra, el árabe montó en el camello y el alemán siguió su ejemplo. Los camellos, perezosos, se levantaron y llevaron a sus jinetes hacia el Sur, tras las huellas de los cazadores de esclavos.
  


  
    El viaje había comenzado ya, pero, ¿cómo terminaría?
  


  
    El crepúsculo matutino había durado escasamente diez minutos. La mirada llegaba muy lejos sobre toda la llanura. En la comarca de la aldea de los Dschur no se veía ni un alma.
  


  
    Schwarz vio con satisfacción que su compañero se había provisto de manjares en abundancia. De la silla colgaban algunas gallinas ya degolladas y dos sacos que probablemente contenían harina. No había, pues miedo de que pasaran hambre.
  


  
    Menos tranquilizador era el aspecto de los dos camellos. Estaban extraordinariamente flacos y su piel aparecía surcada por profundas cicatrices de antiguas ulceras. Si no sucumbieron a causa de las enfermedades y plagas de la última temporada de lluvias, podía asegurarse que morirían en la próxima. Seguramente el grueso jeque había vendido sus peores y más endebles animales. No pudieron hacerlos ir al trote, ni animándolos con palabras o con golpes. Una persona, a pase no muy ligero, hubiera podido avanzar a la mis ma velocidad que ellos.
  


  
    Sucedió, pues, que no llegaron hasta el mediodía a aquella comarca, donde salvaron a Lobo y a Tolo.
  


  
    Se veía claramente el rastro que desde allí se dirigía al Sudoeste, en tanto que el Nilo describía una curva hacia el Este.
  


  
    Los dos jinetes, antes de alejarse del río, dejaron beber a sus animales cuanto quisieron y, con ayuda de las navajas, cortaron gran número de ramitas frescas que, por la noche, les servirían de pasto. Luego continuaron siguiendo las huellas, convencidos de que aquel día no encontrarían más agua ni sombra bajo la que pudieran guarecerse.
  


  
    El calor del mediodía se hizo tan intenso que los animales acortaron la velocidad de su paso y Schwarz sintió gran alarma.
  


  
    Hasta aquel momento calló, deseoso de no ofender a su compañero, pero, al fin, se atrevió a preguntarle:
  


  
    —¿Acaso los Dschur no tenían camellos mejores que los que llevamos? ¿O tal vez hubiera sido mejor comprar dos caballos?
  


  
    —Ya no quedaba ni un caballo, pues Abd el Mot los alquiló todos —respondió el árabe—. Y en cuanto a los camellos, tuve que aceptar los que me dieron.
  


  
    —¿Y no pudiste encontrar bueyes de silla?
  


  
    —También se los ha llevado Abd el Mot.
  


  
    —Tal vez Alá sepa lo que va a suceder. Sin duda llegaremos demasiado tarde a Ombula. No avanzaremos más deprisa que la gente de a pie de Ab el Mot y ellos nos llevan un día de ventaja. Parece que nuestras monturas estén a punto de desplomarse y sean incapaces de ir más deprisa.
  


  
    —Probaremos un truco con ayuda de las ramitas que recogimos a orillas del río.
  


  
    Con su navaja, el árabe fabricó un silbato que hizo sonar dos o tres veces hasta que los camellos emprendieron un trote del que se les hubiera creído incapaces poco antes.
  


  
    —¿Has visto? —preguntó aquel hombre echándose a reír—. Voy a hacerte una Suffarah como ésa y así nos relevaremos en el uso del silbato para no perder el aliento.
  


  
    —Es estupendo —admitió Schwarz de buen humor.
  


  
    —Espero que nuestros camellos mantendrán ese trote hasta Ombula. Por mi parte haré todo lo necesario.
  


  
    Durante largo rato, los dos viajeros hicieron sonar sus silbatos, pero en cuanto callaban, los camellos se ponían al paso otra vez, balanceándose de modo que sus jinetes experimentaban algún mareo.
  


  
    Y en cuanto los silbatos volvían a dejarse oír, los camellos se ponían a un trote largo, que se mantuvo toda la tarde mientras atravesaban una llanura seca, polvorienta y sin vegetación, hasta que al anochecer llegaron a un pantano medio seco que, en la época de las lluvias, se debía transformar, sin duda, en un amplio lago.
  


  
    Había bastante junco seco para encender un buen fuego, pero allí no se veía más animal que algunos cocodrilos medio muertos de inanición. Y tal es la falta de alimentos en estos parajes, que dichos saurios se ven obligados muchas veces a alimentarse con la carne de sus semejantes.
  


  
    El cazador árabe había echado pie a tierra al mediodía y a la tarde para cumplir con sus obligaciones religiosas y como se acercaba la hora del Mogreb, la oración de la puesta del sol, se detuvo a orillas del pantano diciendo que se quedaba allí. Por consiguiente, Schwarz se sometió a lo inevitable y, por otra parte, no estaba descontento del todo de la marcha llevada a cabo aquel día. Los silbatos habían producido tal efecto que, gracias a ellos, pudieron acercarse bastante a los cazadores de esclavos. A la caída de la tarde encendieron un fuego, donde asaron un pollo y que también les serviría de defensa contra los ataques de las fieras, suponiendo que hubiese alguna por los alrededores.
  


  
    Hicieron lo posible para evitar que los camellos se acercaran demasiado a los pantanos. Los ataron bien y los animales comieron las ramitas que se recogieron a orillas del Nilo. Pero allí no había agua y eso era un grave inconveniente.
  


  
    Schwarz y el cazador de elefantes comprendieron la necesidad de mantener el fuego encendido y por eso resolvieron dormir por turnos.
  


  
    Hablaron poco porque estaban fatigados. Cuando hubieron terminado con el pollo —que no gusto a Schwarz, porque la carne estaba casi corrompida—, el alemán se echó a dormir, pues el árabe cuidaba de la primera guardia.
  


  
    Después de medianoche, Shwarz fue despertado por un disparo. Se levantó en el acto y, sobresaltado, cogió su escopeta.
  


  
    —Ma fi schi, besstimsah! No es nada, se trata tan sólo de un cocodrilo —dijo el árabe que estaba sentado al lado del fuego.
  


  
    Indicó hacia el lugar en donde un cocodrilo se debatía en las convulsiones de la muerte. El hambre lo había empujado hacia el fuego, donde el proyectil de la escopeta del cazador de elefantes le penetró por un ojo.
  


  
    —Eso es ¡poco tranquilizador —respondió Schwarz—. ¿No sería mejor alejarnos un poco de aquí?
  


  
    —No es necesario. El disparo ha asustado tanto a esas bestias que, sin duda, no se atreverán a acercarse de nuevo. Puedes echarte otra vez, pues aún tienes media hora para descansar. Luego harás tu guardia hasta la madrugada.
  


  
    —En estas circunstancias prefiero empezar mi turno ahora mismo. Es mejor matar a algunos cocodrilos que dejarse comer por ellos.
  


  
    —Como quieras. Ya has visto que bajo mi protección estás seguro. Espero que tú cuidarás de mí tan bien como yo lo he hecho con respecto a ti.
  


  
    Cargó nuevamente su arma y envolvió en su manta. Aquel hombre, al parecer, tenía sangre fría y su ayuda resultaba más valiosa de lo que Schwarz había esperado.
  


  
    El alemán echó una brazada de juncos a la hoguera y empezó su guardia. La noche estaba silenciosa y en la lejanía se oían las voces de algunos animales que no se atrevían a acercarse demasiado porque tenían a los cocodrilos hambrientos y, por otra parte, el fuego les infundía verdadero pavor.
  


  
    Sin duda se trataba de hienas y chacales que, en realidad, no son peligrosos. Y podía estar seguro de que no se trataba de leones o panteras, pues en aquella comarca no había el agua suficiente para estas fieras. Por lo tanto, debía dedicar toda su atención al pantano por si algún cocodrilo se acercaba a la hoguera.
  


  
    La noche pasó al fin y Schwarz despertó a su compañero poco antes de la salida del sol para que no se olvidara de sus oraciones.
  


  
    Antes, sin embargo, dio a los camellos una buena ración de juncos y luego pensó en su propio almuerzo. La carne de los pollos era ya repugnante, porque en aquellas latitudes la carne se descompone enseguida y el árabe se los llevó tan sólo porque se trataba de un regalo. Hay muchas tribus en aquellas regiones que tienen gran número de gallinas, pero los negros no comen su carne. Schwarz, pues, tiró los pollos al pantano, en donde, en el acto, se entabló una lucha a muerte para disputarse aquella carroña. Los cocodrilos se atacaron unos a otros y el alemán vio que a uno le habían arrancado una pata de un mordisco, a otro, parte de la cola y a un tercero le desgarraron la boca.
  


  
    Un rato después desataron los camellos para emprender nuevamente la marcha. Aquella región no era tan triste y desolada como la que recorrieron el día anterior. El río había descrito ya su curva y las huellas se acercaban a él. Había otra vez agua para beber, pastos para los camellos, y ánades, de los cuales pronto cayeron dos al suelo gracias a los disparos de Schwarz.
  


  Capítulo XXIX



  


  
    UNA TRISTE HISTORIA
  


  


  
    Los camellos, animados por los silbatos, aun corrían más que la tarde del día anterior. Poco después del mediodía, los viajeros llegaron al lugar en donde se detuvieron los cazadores de esclavos la noche anterior.
  


  
    Por eso, los jinetes decidieron conceder una hora de descanso a sus fatigadas monturas. Desmontaron para encender una hoguera, donde asaron uno de los patos salvajes. También durante aquella parada se habló poco. El cazador de elefantes parecía ser un hombre sumamente lacónico, y el alemán, por otra parte, tampoco tenía grandes deseos de iniciar una conversación.
  


  
    Por la tarde recorrieron el llano camino ondulado y más tarde aparecieron regiones bastante elevadas.
  


  
    Desde allí descendía un Chor que en la época de las lluvias se transformaba en río. Y en él aún había un poco de agua.
  


  
    En aquel lugar había vida vegetal y animal, mas no tenían tiempo suficiente para contemplarlo todo a su gusto, porque si se entretenían, les sería imposible adelantarse a los cazadores de esclavos. Por eso usaron el Suffarah con más frecuencia que el día anterior y los camellos corrían tanto como les permitían sus fuerzas.
  


  
    En una curva del río tuvieron que pararse los jinetes, porque la noche ya estaba a punto de caer sobre ellos.
  


  
    El Nilo forma bahías parecidas o los Bayous tlci Mississipí, que en la época de las lluvias, se llenan de agua. Cuando el Nilo vuelve a su nivel acostumbrado el agua permanece en esas calas, originando una abundante vegetación, aunque al cabo de algún tiempo vuelve a secarse. Muchos de esos hoyos conservan el agua hasta en los meses más cálidos, a éstos los llaman Maijeh; y u orillas de uno de éstos hicieron alto los dos jinetes.
  


  
    A algunos cientos de pasos de allí había una gigantesca Homrah, cuyo tronco medía, poco más o menos, cincuenta pies de circunferencia. Pero su altura apenas alcanzaba los veinte metros y los extremos de sus ramas, entonces desnudas, tocaban casi el suelo, de manera que su copa formaba una bóveda en cuyo centro estaba el inmenso tronco.
  


  
    Allí era fácil protegerse contra los mosquitos de la noche, que los hubiesen torturado cerca del agua.
  


  
    Mientras Schwarz cazaba un ánade de Gambia y lo preparaba para la comida, el árabe fue en busca de combustible que encontró con gran facilidad, puesto que por allí había enormes cantidades.
  


  
    Una vez hecha su oración, encendió cuatro fuegos, entre los cuales acamparon los jinetes y los camellos. Aquello era necesario tanto por los mosquitos como por los miles de aves que anidaban cerca de la Maijeh, cuya presencia hacía suponer la pronto visita do animales de rapiña
  


  
    Los camellos fueron abrevados en la Maijeh y recibieron también su pasto.
  


  
    Una vez el ganso estuvo preparado, el alemán y su compañero se dedicaron a saborear su exquisita carne.
  


  
    El resplandor de los cuatro fuegos atravesó la cortina formada por las ramas de la Homrah; pero las miradas de los hombres no llegaban hasta tan lejos.
  


  
    Mientras comían en silencio el sabroso ánade, oyeron a corta distancia el crujir de unas ramas y luego un resollar alarmante. Enseguida levantaron la mirada y cogieron presurosos sus armas.
  


  
    —Aláh Akbar, dschamus dschamus! ¡Dios es grande! —exclamó el árabe.
  


  
    En menos de un segundo acercó la culata de su carabina a la mejilla y disparó los dos cañones, uno detrás de otro; por desgracia, no apuntó bien, ya que la luz de los fuegos lo había ofuscado.
  


  
    El búfalo africano es mucho más salvaje e indomable que el indio. Ama los pantanos y se abre paso a través de los matorrales más espesos. Cazadores expertos consideran su caza más peligrosa que la del elefante o la del hipipótamo. Herido de muerte, aún sigue luchando. Especialmente son peligrosos los que van solitarios. Esos, por su loco salvajismo, no son tolerados por sus semejantes y se ven expulsados de sus rebaños.
  


  
    De ellos dice el sudanés: «Si ves una manada de búfalos, huye, si encuentras pocos, no tienes que temerlos, pero si encuentras uno solo, entonces que Dios te ayude.»
  


  
    El que metió la cabeza por entre las ramas era un animal solitario. El fuego, en vez de ahuyentarlo, lo había atraído y seguramente estimuló su encono. Vio a los hombres y a los camellos y quiso precipitarse sobre ellos, precisamente cuando el cazador de elefantes le envió las dos balas que lo hirieron levemente. El animal se quedó inmóvil y sorprendido; después bajó la cabeza y, lanzando un furioso resoplido, emprendió veloz carrera.
  


  
    —¡Ponte detrás del tronco del árbol! —gritó Schwarz a su compañero.
  


  
    No hacía falta tal advertencia porque el árabe va había desaparecido detrás del Homrah. El alemán, en cambio, con gran sangre fría, se quedó parado, con su escopeta en la mano. El animal bajó la cabeza para atacarlo con los cuernos; pero Schwarz, ligero como un rayo, saltó a un lado, disparó y el búfalo quedó herido e inmóvil; un temblor recorrió su enorme cuerpo y poco después se desplomó en el mismo lugar donde las balas del alemán lo hicieron detenerse. Él mismo no se había movido de su sitio. Para atreverse a tanto, debía estar muy seguro de su puntería. Puso la mano en la cartuchera y dijo tranquilamente:
  


  
    —Ya puedes volver, está muerto.
  


  
    —¿Muerto? —preguntó el otro, asomando su nariz con mucha precaución—. No es posible.
  


  
    —Ven y convéncete; le he acertado estupendamente...
  


  
    —¿Tú? No lo creo, veamos el efecto causado por tus balas.
  


  
    Schwarz se arrodilló ante el animal para inspeccionar su frente.
  


  
    —Alah jisallimah! ¡Dios te guarde! —gritó el árabe horrorizado—. ¿Quieres morir? ¡No ha muerto aún! ¡Estamos perdidos!
  


  
    —No tengas cuidado, sé muy bien lo que hago. Mira, una de tus balas le ha atravesado una oreja y la otra ha rozado la piel del cráneo.
  


  
    El otro se acercó temeroso, alargó la mano tanto como pudo para palpar al animal, lo cogió por la cola y después por una pata para convencerse de si verdaderamente ya no era peligroso y después examinó la cabeza para ver los sitios en donde habían tocado sus balas.
  


  
    —¡Tienes razón! ¡Tienes razón! Yo ni siquiera lo he herido, porque el arañazo en la oreja no significa nada. Pero, ¿dónde lo has alcanzado tú?
  


  
    —Le destrocé una vértebra cervical y eso lo contuvo y después le partí el corazón, eso lo hizo desplomarse al suelo.
  


  
    —Pero ¿querías tocarlo en realidad en esos dos sitios? —le preguntó el cazador de elefantes sorprendido—. ¡Pero si ni siquiera has apuntado!
  


  
    —Se puede apuntar muy bien sin poner e! punto de mira ante el ojo derecho. ¡He colocado la boca del arma sobre los dos puntos que quería tocar! Claro está que eso hay que hacerlo con la rapidez del relámpago si uno no quiere dejarse coger por sus cuernos. Pero también hay que tener absoluta seguridad en el arma, pues; de lo contrario, estás perdido.
  


  
    Con aire de cansancio, volvió a sentarse y, mientras rememoraba su hazaña, comenzó a comer un hermoso pedazo del asado.
  


  
    El Sejad afjal no podía ocultar su asombro y miraba tan pronto a Schwarz como a su escopeta. Finalmente creyó mejor seguir el ejemplo de su compañero, pero antes puso más leña en las hogueras y luego se dispuso a hacer honor al asado de ganso. De pronto dijo:
  


  
    —¿Qué hacemos ahora con este Abú Kuruhm? (Padre de los Cuernos). Si lo dejamos aquí, pronto llegarán todos los animales de los alrededores.
  


  
    —No creo que vengan ahora. Casi no ha vertido sangre y como no lo abramos en canal, el olor no será muy fuerte durante la noche. Además, ningún león se atreverá a pasar por entre los fuegos; eso podría hacerlo solamente un animal tan testarudo como este buey.
  


  
    —Pero los camellos se asustarán con su presencia.
  


  
    —Ahora todavía están alarmados, pero no tardarán en aquietarse. Además la carne de este viejo animal no es comestible. Así, pues, debemos abandonarlo a las aves de rapiña. En circunstancias normales me hubiera llevado el esqueleto de la cabeza con sus magníficas cuernos; pero ahora me es imposible hacerlo, muy a pesar mío.
  


  
    —Effendi, tú eres un hombre tan valiente como Emin Pascha. Te admiro y aprecio. Dime tu nombre para que sepa cómo he de llamarte.
  


  
    —No sabrías pronunciarlo y por esto quiero decirte su traducción al árabe. Llámame Aswad (Negro), esto bastará. ¿Puedo saber tu nombre?
  


  
    —Cuando abandoné Dar Runga juré por Alá despojarme de mi nombre, hasta que encontrase una pista que me condujera hasta el lugar donde se encuentra mi hijo. En todas partes me llaman el cazador de elefantes. Si quieres, puedes llamarme así, o también Bala Ibn (Sin Hijo), más apropiado para mí.
  


  
    —Bien, pues, te llamaré así. Pero, ¿no puedes decirme en qué circunstancias perdiste a tu hijo?
  


  
    —No, Effendi; no tengo el menor inconveniente en hablar de mi desgracia, porque así tal vez encuentre a alguien que pueda ayudarme. He relatado a cientos de personas la desgracia que me aflige, pero nadie ha podido indicarme una buena pista. Estoy seguro de que mi hijo ya ha muerto, pero, sin embargo, continúo fiel al juramento hecho y seguiré buscando a mi hijo y a su raptor hasta que Alá me llame a su seno.
  


  
    Se cubrió los ojos con las manos, como si no pudiera dominar su dolor y siguió diciendo:
  


  
    —Yo era el hombre más rico y de mayor prestigio de mi tribu; mi consejo era seguido por el Consejo de los sabios ancianos. Me consideraban el más dichoso que pudiera existir en el mundo, hasta que se presentó el causante de todas mis desdichas. Yo amaba a mi mujer y a mi único hijo, al que dábamos el nombre de Mesuf, el de los ocho dedos en los pies. Al pequeño le faltaba un dedo en cada pie, pero, en cambio, Alá le concedió un alma espléndida y la inteligencia más clara de todos los niños de la tribu. Cuando aún no había cumplido los tres años llegó un tratante de esclavos para vendernos algunos. Eran muchachas y mujeres negras. También poseía varios jovencitos de la misma raza y un muchacho de piel clara y cabello liso que sin duda alguna no tenía nada de negro. Aquel hombre se estableció allí para vender a aquellos desgraciados. De toda la comarca llegaron Beni Arabs para tratar con él. El muchacho blanco siempre lloraba; pero no podía hablar por habérsele cortado la lengua.
  


  
    —¡Horrible! ¿Qué edad tenía?
  


  
    —Unos catorce años.
  


  
    —Cuando el tratante hubo pasado una semana con nosotros, llegó un hombre con varios acompañantes de Birket Fatma y acusó al tratante de haberle robado a su hijo. El negrero negó y juró por Alá que ni siquiera conocía a aquel hombre; mas como era nuestro huésped teníamos que prestarle protección.
  


  
    »Pero el relato de los hombres de Birket Fatma parecía tan verosímil que tuvimos que creerlo.
  


  
    »Celebramos un consejo en el cual yo dispuse que se presentara el muchacho al forastero. Hasta entonces había estado encerrado y se dijo al que aseguraba ser su padre que se mantuviese quieto y sin alborotos. Cuando llevaron al muchacho a presencia del forastero, comenzó a proferir gritos de alegría y se lanzó hacia su padre para besarlo y abrazarlo, luego hizo lo mismo con los hombres de Birket Fatma. ¿No era eso una prueba de ser el verdadero hijo del forastero?
  


  
    —¡Ya lo creo! —contestó Schwarz.
  


  
    —El tratante había robado el hijo de un creyente y aquel crimen se castigaba con pena de muerte. Luego le cortó la lengua al muchacho para que no pudiera delatarlo, y aquello estaba también penado con un terrible castigo.
  


  
    »El gran consejo se reunió otra vez para pronunciar su sentencia, que fue, naturalmente, la de pena de muerte por el robo. Y, por haberle cortado la lengua al niño, antes debía ser castigado con él látigo, y el muchacho recibiría toda la mercancía de esclavos de aquel criminal.
  


  
    —Y ¿fue ejecutada esa sentencia?
  


  
    —Sólo una parte de la misma. Según la Ley, culpable debía ser entregado al padre del muchacho. Eso no se podía hacer hasta después de una semana, porque era nuestro huésped y, como tal, durante quince días, se hallaba bajo nuestra protección.
  


  
    »Por eso lo encerramos, esperando entregarlo a los ejecutores al cabo de ese plazo, y durante ese tiempo recibió diariamente algunos latigazos.
  


  
    »En la mañana del tercer día huyó sin dejar rastro. Nuestros guerreros marcharon enseguida en su busca, pero tuvieron que volver sin haberlo encontrado.
  


  
    »La gente de Birket Fatma regresó a su pueblo con el muchacho y con los esclavos y tuvieron que renunciar a la ejecución de la sentencia de muerte del criminal.
  


  
    —¿Y eso tiene algo que ver con la pérdida de tu hijo?
  


  
    —Sí, al cabo de pocas semanas me trajeron un mensaje de Salamat. Era una carta firmada por Ebrid Ben Lafsa, el tratante en esclavos.
  


  
    »Aquel perro me decía que fue condenado injustamente y que se vengaría de mí. Y añadía que durante toda mi vida me acordaría del muchacho de Birket Fatma.
  


  
    »Un mes después fui invitado, junto con mis guerreros, por una tribu vecina, a tomar parte en una gran Fantasía. (Fiesta guerrera.)
  


  
    »Apenas habíamos llegado allí, un emisario me trajo la fatal noticia de que mi hijo había desaparecido. Durante la noche lo raptaron y por la mañana apareció en mi tienda de campaña una carta en la que Ebrid Ben Lafsa me anunciaba que se había llevado a mi hijo para substituir a aquel otro muchacho, y que yo no volvería a verlo en toda mi vida.
  


  
    »He llegado a ser conocido con el nombre de Sejad affjal. Pero a mi hijo no lo encontraré tampoco por aquí. La verdad es que he renunciado a él, pues estoy seguro de que habrá sucumbido hace tiempo, víctima de sus padecimientos. Sólo pido a Alá una cosa: que me permita encontrarme con Ebrid Ben Lafsa, en caso de que viva todavía. Cuando descubra a ese demonio, ¡pobre de él!
  


  
    Las últimas palabras las pronunció tan amenazadoramente que le rechinaron los dientes de ira, de tal manera que su compañero sintió un escalofrío. Después bajó la cabeza y escondió su cara entre las manos. Casi asustado, salió de sus obscuros pensamientos cuando Schwarz dijo al cabo de algún tiempo:
  


  
    —Alá es todopoderoso y misericordioso. Quizá tratases con dureza a los esclavos y ahora habrá querido mostrarte la pesadumbre infinita de la palabra esclavitud.
  


  
    El árabe, gimiendo y suspirando, exclamó:
  


  
    —Yo fui un amo colérico. Más de un negro ha muerto bajo mi látigo, a algunos les hice cortar las manos o la lengua, porque con ella me habían ofendido. Después de la desaparición de mi hijo, me abrumó el arrepentimiento y les di a todos la libertad.
  


  
    —Así, pues, mi suposición no me ha engañado. Todos los seres humanos, tanto blancos como negros, son hijos de Dios. Alá te ha castigado, pero como ahora te has arrepentido, estoy seguro de que volverás a ver a tu hijo y quizá pronto.
  


  
    —¡Nunca, nunca!
  


  
    —¿Por qué dudas de la clemencia de Dios? ¿No te ofrece tu fe ninguna reconciliación entre el amor divino y el arrepentimiento del pecador? Tú no crees en el Salvador que ha muerto en la cruz también por ti; pero debes confiar en que Alá ha oído tus quejas y está dispuesto a ayudarte.
  


  
    —Eso es imposible —confesó Bala Ibn—. Si quisiera ayudarme ya lo habría hecho hace mucho tiempo.
  


  
    —Sólo Él sabe por qué no lo ha hecho ya. Quizá nunca has reconocido tu dureza anterior como hasta ahora.
  


  
    El árabe tardó en dar una contestación, porque su orgullo se lo impedía, más al fin dijo, avergonzado:
  


  
    —Nadie se ha atrevido a llamar mi atención sobre eso y yo mismo no fui sincero para conmigo. Tú eres el primero que me ha dicho francamente que obré mal al tratar así a mis esclavos y tienes razón; por eso yo no merezco volver a ver a mi hijo y, sin embargo, sería el hombre más feliz de la tierra si tuviera esa suerte.
  


  
    Hablaba con conmovedora cordialidad; al alemán le brillaban los ojos y, regocijado, le puso la mano sobre el hombro y dijo:
  


  
    —Alá cumplirá el deseo de tu corazón. Quizá te atenderá por el hecho de que te hayas manifestado ahora tan sinceramente arrepentido.
  


  
    —¡Qué gran milagro sería éste! Los hombres de mis tribus y de las tribus amigas me han ayudado en vano a buscar a mi hijo. He relatado mis sufrimientos a miles de indígenas y todos han llorado conmigo esta desgracia; pero nunca obtuve la más pequeña esperanza. Ahora te he encontrado a ti, un occidental que conoce estos países, y que sólo hace poco tiempo que vive en e.sta comarca, pero que me ha dado más consuelo que nadie.
  


  
    —¿Y qué dirías si yo hubiese visto a tu hijo?
  


  
    Bala Ibn lanzó una larga mirada al alemán. Sus rasgos sombríos adquirieron nueva luz, sus ojos se volvieron más grandes y su voz temblaba cuando dijo:
  


  
    —Alá da la muerte y envía también la vida. Tu rostro me dice que no mientes. Quizá deseas tan sólo darme una noticia satisfactoria. Pero casi aseguraría que te equivocas. Será una falsa esperanza, como he sentido tantas otras... Pero di... ¿Conoces a una persona que pudiera ser mi hijo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Qué edad tiene?
  


  
    —Más o menos, dieciocho años.
  


  
    —¿Dónde se encuentra?
  


  
    —Vive con los Niam-niam.
  


  
    —¿Y cómo se llama?
  


  
    —Le llaman Abd es Sirr «Hijo del Secreto». Eso demuestra que su origen es desconocido. El hijo del príncipe de los Niam-niam es su amigo íntimo; en una ocasión escuché una conversación entre ellos dos y averigüé que el «Hijo del Secreto», cuando cree que nadie lo oye, se hace llamar Mesuf.
  


  
    —¡Alá es grande! Pero eso no será más que una simple coincidencia.
  


  
    —No lo creo. ¿Abunda mucho ese nombre?
  


  
    —No, es raro... Pero ahora, la cosa principal... lo esencial. ¿Has visto los pies de ese joven?
  


  
    —Sí, tiene solamente cuatro dedos en cada pie. le faltan los dos pequeños.
  


  
    —¡Dios es grande, misericordioso y clemente! —exclamó el árabe visiblemente emocionado—. Mi corazón adquiere nueva vida, tengo la sensación de que hasta desaparecerán mis canas. Quisiera gritar de alegría, pero no debo confiar demasiado en tus palabras. Tengo que meditar mucho.
  


  
    —Ese es tu deber. Has de reflexionar mucho para no llevarte un nuevo desengaño. Si tienes alguna duda, comunícamela.
  


  
    —Me has dicho que ese joven es amigo del hijo del príncipe, con el cual estuvo hablando; pero estoy seguro de que mi hijo, casi de vivir todavía, no podría hablar.
  


  
    —Seguramente, porque tú me dijiste que el tratante te amenazó con cortar la lengua a tu hijo.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es muy probable que lo hiciera para aumentar tu pena. Pero la prudencia le aconsejaría no llevar a cabo sus amenazas; un esclavo sin lengua, por lo tanto menos útil que los otros, no se vende tan fácilmente.
  


  
    —Ten en cuenta que mi hijo fue robado por venganza y no por el afán de dinero; además, le convenía enmudecerlo para que ño lo delatase.
  


  
    —Si el muchacho fuese mayor, aún lo creería posible, pero de un niño de tres años es muy fácil desarraigar las ideas e impresiones. Además, en cuanto a delatarlo, en caso de no poder hablar, se puede hacer muy bien escribiendo. El tratante de esclavos estaría seguro de que aquel niño en sus nuevas condiciones de vida olvidaría pronto toda su vida anterior.
  


  
    —Effendi, tus objeciones me hacen feliz; sin embargo, de acuerdo con ellas, debo deducir que el joven ya no puede acordarse de su infancia y tampoco de sus padres.
  


  
    —Yo sé que el «Hijo del Secreto», aunque no habla nunca de su pasado, alberga el espíritu de una secreta venganza en su corazón, y puede suponerse que se refiera al hombre que lo ha robado.
  


  
    El árabe se levantó bruscamente y lo mismo hizo Schwarz; mas el primero se detuvo frente a su interlocutor, como alguien convencido de que su felicidad depende de cada palabra que está oyendo.
  


  
    —¡También mi hijo tiene sed de venganza! Tal vez lo ha olvidado todo menos que fue robado.. ¿Cuánto tiempo lleva con los Niam-niam?
  


  
    —Sólo dos años. No les ha dicho nunca quién es ni de dónde venía; por esto le llamaron «El Hijo del Secreto». El joven forastero sabía manejar las armas y se mostró tan hábil y valiente que el príncipe lo aceptó en su guardia de corps. Rápidamente se conquisto el afecto de todos los que le conocían; además, es muy culto, puesto que conoce todos los pueblos desde Bahr el Abiad hasta los grandes lagos. También sabe hablar varias lenguas y dialectos.
  


  
    —¿Incluso el árabe? —preguntó el cazador.
  


  
    —Sí. Además, es hábil en muchas cosas y todo Niam-niam lo envidiaría si no tuviera que amarlo.
  


  
    —¿Así, es buen muchacho y no es tan grosero e ignorante como un negro cualquiera? —preguntó Bala Ibn, mientras por vez primera pasaba una leve sonrisa por su semblante.
  


  
    —Sí, su corazón es bueno y puro —contestó Schwarz—. Su aspecto indica que es muy superior a los negros, pero su arrogancia es tan sencilla que no puede molestar a nadie. Siempre me ha parecido un joven cordial y amable con todos sus compañeros de desgracia.
  


  
    —¡Alá, Alá! —exclamó el cazador juntando las manos—. ¡Si fuera mi hijo, si fuera mi hijo! Debo volver enseguida al lado de los Niam-niam para ver si es él, afectivamente.
  


  
    —Pero si lo has visto ya.
  


  
    —¿Yo? ¿Dónde? —preguntó el árabe sorprendido.
  


  
    —En la Seribah de Abú el Mot. ¿No observaste al joven que estaba con nosotros?
  


  
    —Sí, ahora lo recuerdo. ¿Te refieres al timonel? Soy un estúpido. ¡Pensar que mi hijo ha estado cerca de mí y ni siquiera lo sospeché! ¿Dónde se encuentra ahora?
  


  
    —Como ya sabes, es el timonel de mi bote. Va hacia la Seribah Madunga.
  


  
    —Sé que tu gente te aguarda en esta Seribah. Así, pues, primero iré contigo a Ombula y después volveré para hablar con el «Hijo del Secreto». Verdaderamente tenías razón al decirme que nunca se debe desesperar de la merced del gran Alá. Me parece que ya soy otro hombre, un hombre nuevo ¿Quieres ser mi mejor amigo?
  


  
    —Con todo el corazón; aquí tienes mi mano.
  


  
    El árabe, profundamente emocionado, lo besó y lo abrazó exclamando:
  


  
    —Parece como si los dos fuésemos una misma persona. Doy gracias a Dios por haberte conocido...
  


  Capítulo XXX



  


  
    A ORILLAS DEL CHOR
  


  


  
    El cazador de elefantes no pudo dormir durante toda la noche y favoreció a su amigo haciendo la guardia él sólo.
  


  
    No tuvieron ninguna molestia y, por lo tanto, no hubo necesidad de despertar al alemán. Este lo hizo por sí solo cuando el musulmán, al amanecer, rezó en voz alta sus oraciones.
  


  
    Las brasas ardían todavía bajo las cenizas calientes y en ellas tostaron la harina que, junto con el asado del día anterior, constituía todas sus provisiones.
  


  
    Mientras el árabe se dedicaba a aquellos menesteres, Schwarz daba de comer y beber a los camellos y, una vez terminados estos pequeños trabajos, reanudaron la marcha.
  


  
    Los dos estaban convencidos de que alcanzarían a los cazadores de esclavos hacia el mediodía. Mas no sucedió así como se habían figurado. Cuando ya dejaron la Maijeh a su espalda, el rastro los llevó otra vez hacia el río, donde había un espeso bosque y muchos arbustos.
  


  
    Como el suelo era muy blando, se podían ver muy bien aquellas huellas. Las reses que los incendiarios se llevaron de la Seribah encontraron en los arbustos una buena golosina y, por lo tanto, era difícil mantenerlos a todos reunidos.
  


  
    Los dos jinetes, uno al lado del otro, se entretenían conversando animadamente. Acababan de pasar por un sitio donde los arbustos estaban muy espesos y quisieron buscar un paso más libre.
  


  
    De pronto Schwarz, que se había adelantado, paró bruscamente su camello y volvió atrás, diciendo en voz baja a su amigo:
  


  
    —Diantre! Un momento más y nos hubieran descubierto.
  


  
    —¿Quiénes? —preguntó Bala Ibu.
  


  
    —Los veremos enseguida.
  


  
    Hicieron arrodillarse a sus camellos y desmontaron. Ocultos detrás del matorral, examinaron la comarca que tenían delante.
  


  
    Hacia el Oeste se extendía una larga y amplia llanura. A la izquierda, en el borde del bosque, habían acampado unos cuarenta hombres de todos los colores y que vestían trajes muy variados. A su lado tenían preparadas sus armas. También pudieron divisar mucho ganado vacuno y algunos camellos y caballos.
  


  
    A la sombra de los primeros árboles del bosque, habían amontonado sus mercancías y unos diez hombres cuidaban de los animales que apacentaban para mantenerlos en orden y procurar que no salieran de la pradera.
  


  
    —¿Sabes quiénes son esa gente? —preguntó el árabe.
  


  
    —Sí —respondió Schwarz—, los que incendiaron y saquearon la Seribah.
  


  
    —Eso me parece. Pero lo que no puedo comprender es cómo se atreven a establecerse aquí. Además, no entiendo cómo han podido seguir la misma dirección que Abd el Mot, pues caerán en sus manos.
  


  
    —O él en las suyas —dijo el árabe.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Entre los Dschurs oí decir que Abd el Mot no disfruta de ninguna simpatía entre sus subordinados. Por eso se habrá marchado su gente. Pero además de estos cincuenta hombres, habrá bastantes más que pensarán como ellos y que desearán ser libres.
  


  
    —Sin duda algún viejo sargento se convertirá en el cabecilla de los sublevados. ¿Y qué podría hacer con esos hombres y las mercancías robadas sino establecer una nueva Seribah? Así, pues, creo que hará eso. Con cincuenta hombres no podría dedicarse a la caza de esclavos. ¿De dónde sacará, pues, los compañeros que necesita? Podemos estar seguros de que los reclutará entre sus antiguos compañeros.
  


  
    —Creo que tienes razón —reconoció el alemán.
  


  
    —Así se explica —añadió el cazador— que haya seguido las huellas de Abd el Mot. Aguardará el regreso de sus hombres e intentará convencerlos de que se pasen a su bando. Y muchos le harán caso, porque sin duda les ofrecerá una paga más elevada que la actual.
  


  
    —¿Y qué harán con Abd el Mot?
  


  
    —Probablemente lo asesinarán, apoderándose luego de todo lo que posee. Como es natural, he supuesto que llevarán a cabo su plan siempre y cuando resulten victoriosos en el asalto a Om —bula.
  


  
    —El oficio de negrero es algo horrible y convierte a quienes lo practican en verdaderos monstruos.
  


  
    —Es verdad. Pero si logran matar a Abd el Mot, muy pronto recibirán su castigo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Recuerda que Abó el Mot quería regresar a su Seribah con más de trescientos esclavos. Al llegar podrá darse cuenta de que todo ha quedado destruido. Entonces preguntará a los Dschur, que le comunicarán lo ocurrido. ¿Qué hará entonces?
  


  
    —Sin duda perseguir a los insurrectos.
  


  
    —Eso es. Los encontrará aquí, asesinándolos a todos. Así obran las aves de rapiña, despedazándose unas a otras, por lo cual hemos de dar gracias a Alá. Sin embargo, no es agradable que esa gente haya acampado en las cercanías. Como se comprende, no deben descubrirnos y ello nos obligará a dar un gran rodeo, con el que perderemos mucho tiempo.
  


  
    —Tienes razón. Si montamos en nuestros camellos nos verán desde muy lejos, sobre todo con una atmósfera tan límpida. Habremos de retroceder bastante y, una vez estemos en la llanura, describir una amplia curva hasta encontrar de nuevo las huellas de Abd el Mot. Y para conseguirlo perderemos tres o cuatro horas.
  


  
    —Precisamente por eso debemos emprender la marcha cuanto antes.
  


  
    Montaron en sus camellos y algún rato después estaban ya en la llanura, desde donde vieron el bosque en cuyo lindero se hallaba el campamento de los enemigos de Abd el Mot. Gracias a sus anteojos, Schwarz vio a los animales paciendo y algunos hombres a su alrededor. La distancia era tan grande que no se distinguían los secuaces del sargento a simple vista. Por eso Schwarz y el árabe podían estar seguros de no ser descubiertos.
  


  
    Continuaron la marcha y cuatro horas y media más tarde encontraron el rastro que buscaban. Sin embargo, habían perdido ya casi cinco horas y les resultaría difícil recuperarlas, ya que los camellos estaban muy fatigados y aquella marcha los debilitó hasta el punto de que ya no obedecían a los silbatos de sus jinetes que tan útiles resultaron el día anterior.
  


  
    Algún rato después, el rastro que seguían giró de repente hacia el Oeste. A medida que se alejaban del río, aumentaba el aspecto desolado del paisaje, seco y yermo, hasta que se convirtió en un caos de rocas gigantescas. Producía el efecto de que algún gigante mitológico había destrozado con sus puños una pétrea montaña, para diseminar sus restos por la llanura.
  


  
    Más tarde aparecieron en el horizonte unas líneas confusas, indicadoras de que allí existía una cordillera. Las rocas fueron desapareciendo poco a poco, a medida que el terreno ascendía. Los camellos avanzaban por un suelo de tierra seca y muerta, en la que sin duda crecía la hierba en la estación de las lluvias.
  


  
    A medida que caminaban por aquella comarca ondulosa y desértica, las líneas del horizonte fueron aumentando en altura y color hasta adquirir un tono grisáceo y oscuro.
  


  
    —Los montes Pambisa —dijo Bala Ibn señalándolos con la mano derecha.
  


  
    —En su falda se encuentra Ombula, ¿verdad? ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar?
  


  
    —No creo que lo consigamos antes de que anochezca.
  


  
    —En tal caso ya será demasiado tarde.
  


  
    —No lo creas. Ningún cazador de esclavos asalta una aldea a la luz del día. Por regla general, esperan el amanecer. Por lo tanto tendremos tiempo de avisar a nuestros amigos.
  


  
    —¿Crees que Abd el Mot habrá instalado su campamento en un punto donde no pueda ser descubierto.
  


  
    —Me parece que no. Los cazadores de esclavos proceden de otro modo. Recuerda que esta comarca se halla escasamente poblada. Aquí no hay tantos poblados como en las cercanías del Nilo y una aldea no puede subsistir lejos del agua. Sin embargo, a los negros no les gusta
  


  
    vivir a orillas de un río, porque se ven expuestos a los ataques de los tratantes en esclavos. Por eso se establecen en los lugares en donde la lluvia forma grandes charcos o cerca de las lagunas alejadas del Nilo. Así sucederá también en Ombula. El jeque de los Dschur me dijo que el poblado está al pie de las montañas y junto a un pantano que en la época de las lluvias se convierte en un lago muy grande. Eso me indica que los cazadores de esclavos no se habrán escondido, sino que, acampados por los alrededores, esperarán el momento oportuno para el ataque.
  


  
    —En tal caso es muy posible que algún habitante de la aldea los descubra.
  


  
    —Ten en cuenta que de día permanecen bastante alejados de sus víctimas.
  


  
    —¿Y si un negro los descubre por casualidad?
  


  
    —Si sucediese eso, matarían al negro o lo encadenarían para que no pudiese dar la alarma. Por otra parte, los cazadores de esclavos destacan sólo a sus mejores hombres en calidad de exploradores o espías para que observen a los futuros esclavos. Los demás se extienden en círculo detrás de ellos, para que no pueda escaparse nadie. Así consiguen rodear el poblado, sin que sus habitantes puedan sospecharlo siquiera, y al amanecer se produce el ataque. Para ello incendian la valla de zarzas espinosas que rodea la aldea. Los habitantes se despiertan aterrorizados y no pueden escapar, porque los rodea un círculo de llamas, más allá del cual se encuentran los cazadores. Los que intentan escapar son muertos enseguida. Por regla general es necesario asesinar a todos los hombres del poblado, porque se resisten hasta el último momento y crean numerosas dificultades durante el viaje de regreso. En cuanto a las mujeres de alguna edad, sufren la misma suerte, porque tienen muy poca aceptación en el mercado. Como es natural, los jóvenes de ambos sexos y las mujeres de poca edad son los preferidos por los cazadores de esclavos, que también se apoderan de todo el ganado de la tribu. A veces, cuando la expedición regresa a la Seribah, los nuevos esclavos se cambian por marfil, y si la caravana se encuentra en las cercanías de algún poblado de caníbales, que prefieren la carne humana a la de cualquier animal, los cazadores degüellan a los esclavos más rollizos y se los venden a los antropófagos para que se den un festín con su carne.
  


  
    —¡Dios mío, eso es espantoso! ¿Es posible que sucedan cosas tan horripilantes?
  


  
    —¿Posible? Ya lo creo, y es cosa muy frecuente A orillas de los afluentes del Bohr el Abiad, y aún más al Sur y al Oeste, hay muchos poblados cuyos habitantes consideran la carne humana la mejor de las golosinas. Conocí a un reyezuelo que me afirmó seriamente que la carne de la parte interna de la mano de un hombre es algo sabrosísimo. Este jefe guerreaba con sus vecinos tan sólo para hacer prisioneros destinados a la despensa del pueblo. Como es natural, también se comían a sus propios guerreros que resultaban muertos o gravemente heridos en la batalla, pero él siempre se reservaba las manos de aquella gente, cediendo el resto a sus súbditos. Según me dijo un cazador de esclavos, en África mueren diariamente unos siete mil negros a manos de los caníbales o de los tratantes de esclavos. Es decir, que cada año hay dos millones de víctimas por lo menos. Ten en cuenta que el hombre que me dio esa cifra conocía muy bien el negocio y seguramente no exageraba. El granuja que raptó a mi hijo nos dijo en cierta ocasión que aun cuando él trabajaba en un sector relativamente reducido, apresaba cada año unos mil esclavos. Y esa cantidad se refería únicamente a los que eran llevados al mercado. Sin duda otros tantos morían al intentar resistirse o perecían durante el terrible camino hacia el punto de reunión de los comerciantes.
  


  
    —¿De dónde era ese hombre?
  


  
    —De Bagirmi.
  


  
    —¿Lo has perseguido ya por allí?
  


  
    —Desde luego. Ante todo fui en su busca por aquella comarca y luego volví muchas veces, pero nunca más se dejó ver en su país natal después de haberme robado a mi hijo.
  


  
    —¿Crees que lo reconocerías al verlo, después de tantos años?
  


  
    —Tiene un rostro que no puede olvidarse. Pero mira hacia allá —añadió indicando un punto del horizonte—. ¿Serán árboles? En tal caso, allí hay un Chor procedente de las montañas, donde tal vez encontremos un poco de agua. Eso sería muy conveniente, pues podríamos beber algunos buenos sorbos. Y nuestros camellos recobrarían sus agotadas fuerzas.
  


  
    No se engañaba. En la misma dirección que seguían pudieron descubrir una torrentera formada por las lluvias, en la que aún quedaban algunos charcos bastante extensos. Sin duda por allí bajaba el agua de las montañas en la estación lluviosa. Y esos ríos, secos en verano, son llamados Chor, y Cheran en plural.
  


  
    Al llegar a sus orillas, los dos jinetes se vieron rodeados por algunos altísimos árboles llamados Kafalah. En sus delgadas ramas anidaban gran cantidad de pájaros tejedores Oransin. En el fondo del amplio cauce había un matorral casi impenetrable que, en la época de los grandes calores, solía secarse por completo para reverdecer después de las lluvias. Pero, gracias al agua que aún había allí, las matas y arbustos estaban verdes todavía.
  


  
    Y a juzgar por las huellas impresas en la tierra, los cazadores de esclavos vadearon aquella extensión líquida sin dar tiempo a sus cabalgaduras para que abrevasen.
  


  
    —No acabo de comprender por qué hicieron eso —dijo Bala Ibn—. Nuestros camellos están más fatigados que los de esa gente y es necesario que les demos un corto descanso.
  


  
    Echaron pie a tierra y condujeron sus animales hasta la orilla del agua. Y mientras los camellos bebían y devoraban algunas hierbas y arbustos tiernos, ellos dos tomaron asiento bajo un árbol al que abrazaba una tupida enredadera y empezaron a hablar acerca de sus proyectos, sin cuidarse de bajar el tono de su voz.
  


  Capítulo XXXI



  


  
    CAPTURADOS
  


  


  
    Creían estar completamente solos, pero en eso se equivocaban, porque en un bosquecillo situado a cierta distancia había dos hombres ocultos. Aquellos individuos acababan de practicar una incisión en un euforbio (El euforbio venenoso es una planta africana de la que se extrae un zumo muy acre que se utiliza como purgante en la Medicina) y recogían en una vasija el zumo que goteaba de la herida practicada en la corteza del árbol. Los dos eran negros y llevaban un taparrabos por toda vestimenta, pero sus armas, consistentes en un cuchillo y una escopeta, daban a entender su condición de askaris o soldados de Abd el Mot.
  


  
    Cuando Schwarz y el árabe se acercaron a aquel charco de grandes dimensiones, no podían sospechar que estuvieran tan cerca de los cazadores de esclavos. Más allá del Chor había un pequeño bosque donde Abd el Mot instaló su campamento. Al parecer, no pretendía atacar el poblado de acuerdo con la costumbre descrita por el cazador de elefantes. Por eso no envió exploradores ni centinelas, sino que dio la orden de acampar en el bosque, esperando que cayera la noche para reanudar entonces la marcha hacia Ombula, en la seguridad de que nadie los descubriría.
  


  
    Cuando atravesaron el cauce de aquella charca, uno de los askaris descubrió el euforbio venenoso y, después de haberse terminado los trabajos del campamento, volvió allí con un compañero para conseguir cierta cantidad de su zumo, gracias al cual podrían envenenar sus cuchillos, lanzas y flechas. Y mientras estaban entregados a aquella tarea, los dos hombres de Abd el Mot, muy sorprendidos, vieron que se acercaban a ellos dos jinetes que montaban en unos camellos muy fatigados.
  


  
    —¡Son dos blancos! —gritó uno de los askaris—. ¿Qué vendrán a hacer aquí? ¿Quiénes serán?
  


  
    —No son de los nuestros —contestó el otro—. No te muevas de aquí, pues conviene que no nos vean.
  


  
    —Sin duda se dirigen a Ombula, y Abd el Mot no los dejará pasar.
  


  
    Desde su escondite vieron que los dos jinetes echaban pie a tierra, sin atravesar el torrente, y que luego tomaban asiento a corta distancia del agua.
  


  
    —Hemos tenido mucha suerte —murmuró uno de los negros—. Están sentados detrás de un árbol y no pueden vernos. Pronto sabremos quiénes son y qué buscan en esta comarca. Quédate aquí, sin hacer el menor ruido, mientras yo me acerco a ellos, protegido por él matorral, para escuchar todo lo que digan.
  


  
    Como si fuese una serpiente, se deslizó por el suelo hasta situarse detrás del árbol a cuya sombra se hallaban Schwarz y su compañero. Una vez allí, se puso en cuclillas y escuchó durante algún rato la conversación de aquellos dos hombres y luego, con el mayor sigilo, volvió al lado de su camarada, a quien dijo:
  


  
    ' —No he podido averiguar quiénes son y de dónde vienen, pero, en cambio, he comprendido cuáles son sus propósitos. Están enterados de que nos dirigimos a Ombula en busca de esclavos y quieren llegar a la aldea antes que nosotros para advertir a los Belanda del peligro que nos amenaza. Vamos enseguida. Hemos de comunicar todo eso a Abd el Mot para que tome sus precauciones.
  


  
    Corriendo, se dirigieron al bosquecillo y dieron parte a Abd el Mot de lo que acababan de descubrir. El jefe de la expedición estaba sentado en su silla bajo una acacia y sostenía una animada conversación con sus dos tenientes, mien —y tras sus hombres, en pie o sentados, escuchaban sus palabras. Y cuando Abd el Mot oyó aquella noticia inesperada, se puso en pie de un salto y exclamó:
  


  
    —¿Dos jinetes blancos que hablan en árabe? ¿Dos jinetes blancos —repitió— que pretenden avisar a los Belanda? Hemos de hacerlos prisioneros cuanto antes. ¿Es posible acercarse a ellos sin que puedan vernos? —preguntó a uno de los askaris que acababan de llegar.
  


  
    —Sí, señor. Si tú lo deseas, te conduciré hasta allí —contestó el interpelado.
  


  [image: ]


  


  
    —Muy bien, serás nuestro guía. Hemos de procurar que no tengan tiempo ni ocasión para defenderse o huir. Si les permitimos que abandonen el lugar en que ahora se encuentran es posible que diesen muerte a algunos de nosotros. Por eso conviene que los ataquemos ahora mismo. ¡Coged unas cuantas cuerdas!
  


  
    Eligió a una docena de sus mejores hombres y, acompañado por ellos, se dirigió hacia el Chor y, desde su orilla, examinó el punto en donde Schwarz y el árabe continuaban charlando muy ajenos al peligro que corrían. Y aunque Abd el Mot no podía ver a aquellos dos hombres, creyó que su proyecto sería de fácil ejecución y murmuró:
  


  
    —Podremos sorprenderlos muy bien. Dirigíos a su encuentro con el mayor silencio posible y caed sobre ellos sin darles tiempo para que se defiendan. Si tenéis éxito os regalaré el importe de un esclavo vigoroso, pero, si fracasáis, haré fusilar a los culpables. ¡Adelante!
  


  
    El jefe de los cazadores de esclavos pudo ver como sus askaris se arrastraban por entre los matorrales hasta situarse detrás de los descuidados viajeros. De repente dieron un salto y se precipitaron sobre ellos.
  


  
    Se trabo en el acto una lucha que duró muy poco, aunque fue muy ruidosa y se oyeron muchos gritos. Pero un minuto más tarde la batalla había terminado con el triunfo de los hombres de Abd el Mot, el cual volvió al bosquecillo y se instaló nuevamente en su asiento mientras decía.
  


  
    —Esos perros intentaban frustrar nuestros planes y por consiguiente merecen la muerte.
  


  
    Un par de minutos después regresaron los askaris llevando a sus prisioneros sólidamente atados. Detrás de ellos, dos soldados llevaban sus camellos y todo su equipo.
  


  
    Schwarz y su compañero parecían sufrir los efectos de una pesadilla, porque la desgracia los atacó de un modo tan súbito que no podían considerar como cierta la triste situación en que se veían. Y a juzgar por los gritos de triunfo de los askaris, comprendieron que Abd el Mot estaba en el bosquecillo y que se verían obligados a comparecer ante él.
  


  
    —Recuerda que debemos asegurar que nada sabemos de lo que aquí sucede —murmuró el árabe acercando la boca al oído de su compa-ñero—. No digas una sola palabra, déjame hablar a mí.
  


  
    No desesperaba de salir con bien de aquella aventura, pues ya otras veces se encontró en situaciones muy comprometidas y siempre lo acompañó la suerte. Por otra parte, ¿qué motivos podrían tener los cazadores de esclavos para matar a dos hombres blancos a los que ni siquiera conocían? Pero el valeroso árabe ignoraba que uno de los askaris que los descubrió pudo escuchar gran parte de su conversación.
  


  
    Desde el lugar en que fueron aprisionados hasta el bosquecillo fueron conducidos a empellones y tratados con el mayor salvajismo por los askaris. Pero los dos prisioneros no se preocuparon demasiado por aquello, pues sentían la mayor curiosidad y alarma al pensar que pronto se verían en presencia de Abd el Mot. Y cuando estuvieron frente a él, Bala Ibn, con expresión altiva y voz preñada de cólera, exclamó:
  


  
    —¿Cómo se atreve tu gente...?
  


  
    Se interrumpió sin terminar la frase. Su boca quedó abierta y sus ojos parecieron a punto de salir de sus órbitas, mientras todo su cuerpo se quedaba rígido a causa del horror y la sorpresa.
  


  
    Abd el Mot, por su parte, se puso en pie en cuanto aquel hombre empezó a hablar. Pero su sorpresa fue de entusiasmo y alegría, pues brillaron sus ojos, enrojecieron sus mejillas y su rostro expresó gran satisfacción.
  


  
    —¡El Emir! —exclamó—. Es Barak el Kasi (el severo), el Emir de Kenedem.
  


  
    —Ebrid Ben Lafsa —balbuceó el árabe.
  


  
    —Sí, ése soy yo —contestó Abd el Mot alegremente—, yo soy Ebrid Ben Lafsa. ¿Me reconoces, hijo de perro?
  


  
    —¡Ebrid Ben Lafsa...! —repitió el cazador de elefantes—. ¡Oh, Alá! ¡Es él, es él!
  


  
    —Sí, lo soy. Mírame bien, maldito. Contempla mi rostro, si es que aún dudas acerca de mi identidad. Yo soy aquel a quien tú condenaste a muerte. Yo soy el que se convirtió en tu esclavo y el que se vio azotado por tu látigo, el cual hubiera terminado con mi vida al fin, si no hubiese encontrado el medio de emprender la fuga. Yo soy el hombre que lleva ya quince años ausente de su patria sólo por tu culpa. Me denunciaste de tal modo que, de haberme atrevido a regresar, habría sido ejecutado en el acto. Yo soy el mismo que durante años interminables ha vagado de un lado a otro, esperando el momento en que pudiera encontrarte para acabar de una vez contigo. Y, al fin, Alá te ha traído aquí para que cayeses en mis manos. Ahora dirijo mis gracias y alabanzas a Alá por haber accedido a mis súplicas.
  


  
    —¿Dónde está mi hijo, dónde está preguntó el árabe frenético, sin hacer ningún caso de las palabras y amenazas de Abd el Mot.
  


  
    El rostro del cazador de esclavos pareció transformarse en una horrible máscara irónica y diabólica cuando replicó lentamente:
  


  
    —¿Tu hijo? ¿Quieres saber dónde se encuentra? Pues bien, voy a decírtelo para que recobres la tranquilidad. Tu hijo se halla oculto en un punto situado al Sur de aquí. Y está en poder de los caníbales.
  


  
    —Eso me indica que vive todavía. ¡Alá es misericordioso! ¡Que sea Jabado por toda la Eternidad!
  


  
    —No prodigues tus miserables alabanzas a Alá, pues aún ignoras la verdad. Tu hijo llora cada día, rogando al Cielo que le dé la muerte. Se encuentra en poder de un jefecillo negro, a quien yo se lo regalé con la condición de que cada día le hiciera comprender lo doloroso que es el látigo y que nunca saciara su hambre. Hace poco tiempo pude verlo y su aspecto es horrible, Su cuerpo está cubierto de úlceras y llagas infectadas, sus ojos se han cegado y su vida se escapa poco a poco de su cuerpo destrozado por el hambre y los sufrimientos. Pero no se queja, ¡oh, no! Jamás profiere una palabra de protesta o desaliento. Guarda un silencio completo... ¿Sabes por qué? La razón es muy sencilla. Cuando regalé tu hijo a aquel jeque para que fuese su esclavo, le arranqué la lengua. Fíjate bien en eso, no se la corté. ¡Se la arranqué!
  


  
    Abd el Mot había hablado precipitadamente, tartamudeando casi en su deseo de sumir en el dolor y en el espanto a aquel padre infeliz. Gozaba viendo cómo se contraía de pena el rostro del árabe. Éste quiso contestar, pero no le fue posible. Brotaron de sus labios temblorosos algunas palabras incoherentes y, al fin, profirió un largo y espeluznante gemido que hubiera conmovido a cualquier persona menos salvaje que los cazadores de esclavos.
  


  
    —¡Así, pues, alégrate de que tu hijo aún esté vivo! —añadió Abd el Mot con acento burlón—. Su muerte será horrible y nadie podrá salvarlo, porque ya está condenado. Pero su muerte será algo placentero en comparación con la que tú vas a sufrir a mis manos. Has caído bajo mi poder y no pienso ahorrarte ninguno de los suplicios que el hombre haya podido inventar. Estás perdido.
  


  
    —¡Oh, Alá! —exclamó el Emir cayendo de rodillas y juntando las manos en actitud de súplica.
  


  
    —¿Te has arrodillado ante mí implorando clemencia? —preguntó Abd el Mot—. ¡Arrodíllate y empieza a lamentarte! De nada te servirá. Antes creo que Satán se deje conmover por los ruegos de un condenado y le permita salir del Infierno que en la posibilidad de que yo atienda a tus súplicas.
  


  
    Es posible que el árabe fuese débil y excesivamente sensible como padre, pero como hombre era un valeroso, lleno de orgullo y altivez. De un salto se puso en pie y se irguió en toda su estatura para mirar con ojos brillantes a su enemigo mientras respondía:
  


  
    —¿Qué has dicho? ¿Que yo debo arrodillarme ante ti y pedirte clemencia? ¿Qué te has figurado? ¿Quién orees ser? ¿Cómo te atreves a decir eso, perro, más que perro? Yo soy Barak el Kasi, Emir de Kenadem, y sólo hinco mi rodilla ante Alá. Pero tú no eres más que el miserable Ebrid Ben Lafsa, un cadáver corrompido que ni siquiera sería devorado por los Racham (Buitres). Nunca conseguirás verme postrado ante ti. ¡Jamás!
  


  
    El ser llamado perro es algo tan ofensivo que ningún árabe puede tolerarlo. Y el árabe se había mostrado demasiado atrevido al dar aquel nombre a Abd el Mot. Todos los que rodeaban al jefe de los cazadores de esclavos creyeron que iba a estar su cólera y que su enemigo sería aniquilado en el acto. Pero no sucedió tal cosa. Abd el Mot palideció intensamente, se crisparon sus puños y aun avanzó un pie, como si se propusiera acercarse al árabe. Pero logró contenerse, volvió a su sitio y, burlonamente, respondió:
  


  
    —Ya habías preparado tu discurso. He adivinado tu juego y no quiero seguirlo. Te has propuesto excitar mi ira para que te mate ahora mismo, evitándote así las terribles torturas que te aguardan. No lo conseguirás. Puedes decir lo que quieras, pues te escucharé sonriendo. Desde luego morirás, pero tu agonía durará meses enteros, durante los cuales sufrirás como ningún hombre ha sufrido. Pero si me molestas demasiado, haré que, como a tu hijo, te arranquen la lengua. No olvides mi amenaza.
  


  
    —¡Ya puedes arrancármela! —exclamó el árabe valerosamente—. Te digo y te repito que eres un perro repugnante del que huyen los demás porque está sarnoso.
  


  
    A pesar de que aquella ofensa era mucho más grave que la anterior, Abd el Mot permaneció impasible.
  


  
    —No te impacientes —contestó sonriendo—. Te arrancaremos la lengua en cuanto tengamos el tiempo y el humor necesario para hacerlo. Por el momento no me interesa llevar un herido en mi caravana. Más tarde ya cuidaré de que te golpeen diariamente con el látigo hasta que tus huesos queden al descubierto. Sin embargo, debo esperar, muy a pesar mío, porque es necesario que conserves las fuerzas a fin de que resistas la marcha que nos espera. Pero no pienso olvidar ni una sola de tus palabras.
  


  
    Hizo una pausa para recobrar el aliento y luego preguntó cambiando de tono:
  


  
    —¿De dónde vienes? ¿A dónde te proponías ir?
  


  
    —Puedes hacer todas las preguntas que tengas por conveniente. No pienso responder a ninguna de ellas —dijo el árabe volviendo el rostro para apartar su mirada de la de Abd el Mot.
  


  
    —Ya te enseñaré a contestar —exclamó el jefe de la caravana riendo desagradablemente—. ¡Traed una Schebah!
  


  
    La Schébah es una pesada y larga rama en cuyo extremo hay una horca que se pasa alrededor del cuello del prisionero. Luego se ajusta con una clavija y la rama queda horizontal. Entonces se atan a ella las manos del prisionero, que no puede bajarlas si no quiere estrangularse. Este aparato de tortura permite al esclavo caminar libremente, pero es el procedimiento más seguro para que no pueda escaparse. Y el pobre Emir se vio aprisionado en breve por una de aquellas horribles Schebah.
  


  Capítulo XXXII



  


  
    EL INTERROGATORIO
  


  


  
    Entonces Abd el Mot, con expresión sombría y acento amenazador, contempló a Schwarz de pies a cabeza y luego le ordenó:
  


  
    —Ahora tú dime quién eres. Y te aconsejo que no mientas si no quieres que el látigo se enrosque como una serpiente de fuego alrededor de tu cuerpo.
  


  
    El extranjero no habría podido describir con palabras las sensaciones que en aquel momento lo dominaban. Estaba confuso y disgustado. La cólera y la indignación, el desprecio y el asco lo dominaban y se veía incapaz de contestar de un modo apropiado. Pero sabía que, por el momento, Abd el Mot se vería obligado a tratarlo con cierto respeto —como hiciera con el Emir—, puesto que la caravana estaba de marcha y no convenía a su jefe que nadie quedase herido o magullado hasta el punto de que no pudiera caminar. Por eso se atrevió a mirar a Abd el Mot de arriba a abajo, desdeñosamente, y replicó:
  


  
    —¿Qué derecho tienes para hacerme tales preguntas? ¿Quién eres? ¿Por qué te has atrevido a detenernos?
  


  
    indudablemente Abd el Mot se sorprendió al oír aquellas palabras y se alteró su rostro. No respondió inmediatamente porque tenía precisión de meditar antes de contestar. Luego se echo a reír sarcásticamente y dijo:
  


  
    —Alá gusta de hacer milagros y podría darse el caso de que tú fueras el Sultán de Estambul o el Khedive de El Cairo a juzgar por la arrogancia de tus palabras. ¿Me equivoco acaso? Tengo el derecho de hacerte estas preguntas porque eres mi prisionero. No olvides eso.
  


  
    —¿Y con qué derecho me has hecho aprehender? ¿Por qué has ordenado que me aten?
  


  
    —Porque así me ha parecido conveniente. Pronto sabrás lo que me propongo hacer. Somos una caravana de cazadores y no tolero la presencia de ningún espía. Vosotros os proponíais dar la alarma a los Belanda para que se apercibieran en contra nuestra.
  


  
    —¿Quién te ha dicho tal cosa?
  


  
    —Vosotros mismos os habéis delatado. Algunos de mis hombres os estaban escuchando cuando hablabais de vuestros proyectos cerca del agua. ¿Y por quién habéis sabido que nos dirigíamos a Ombula?
  


  
    —No pienso contestar a tu pregunta. Quizá me decida a hacerlo más tarde. Por el momento no me da la gana de decirte nada.
  


  
    —¿No? —gritó Abd el Mot rabioso—. En tal caso tu lengua no nos sirve para nada y ordenaré que te la arranquen.
  


  
    —No seas idiota. Te aconsejo que deseches esta idea que sería la causa de tu perdición. Recuerda que no soy árabe, sino un europeo. Y si intentabas algo contra mi persona, mi Gobierno sabría vengarme cumplidamente.
  


  
    Abd el Mot se echó a reír a carcajadas y luego exclamó:
  


  
    —Cada vez me convenzo más de que Alá ha oscurecido tu cerebro, sumergiéndolo en las tinieblas de la demencia. ¿Crees que me asustan tus amenazas? A juzgar por tus palabras, he comprendido que eres un franco (En todo el levante del Mediterráneo y en la mayor parte de los países árabes, los europeos, cualquiera que sea su nacionalidad, son llamados franzawi o francos, sin duda en recuerdo de los guerreros franceses que tomaron parte en las Cruzadas para la reconquista del Santo Sepulcro), es decir, un perro cristiano. ¿No es cierto?
  


  
    —Soy cristiano y estoy orgulloso de serlo.
  


  
    —¡Que Alá te destruya! Eres un Giaur, un maldito cristiano. ¿Y te atreves a amenazarme? Aquí no existen más leyes que las impuestas por mí. Si ordeno que te maten, tu Gobierno no se enterará jamás de lo que te ha sucedido. Y aun en caso de que lo averiguara, ¿cómo lograría encontrarme para vengarte dándome muerte? Ni aun el muy poderoso Sultán, ni tampoco su Virrey, podría castigarme por mis delitos. Si su fuerza no llega hasta aquí, ¿cómo podría tu Gobierno, formado por una pandilla de chacales sarnosos, extender su brazo justiciero hasta mí? Tus amenazas son ridiculas y tu Gobierno despreciable.
  


  
    Abd el Mot volvió a reírse desagradablemente y añadió:
  


  
    —Ibas en compañía del Emir, que, al parecer, es tu amigo, y tú sufrirás su misma suerte. ¿Cómo te llamas?
  


  
    —No pienso decirte mi nombre, porque es demasiado noble y honroso para tus oídos.
  


  
    —Tu impertinencia es excesiva —gritó Abd el Mot furioso—. El Emir puede ofenderme sin que por eso le mate en el acto, ya que deseo vengarme de él y atormentarlo durante mucho tiempo A ti, en cambio, te mataré cuando mejor me parezca, sin que por eso me prive de un placer para el futuro. Si vuelves a insultarme, morirás inmediatamente.
  


  
    —Es posible que puedas asesinarme porque estoy atado y no te ofrecerá resistencia alguna. Pero no podrás quitarme la vida sin recibir el castigo merecido. No estoy solo en esta comarca. Mis amigos me siguen y pronto estarán aquí Aquellas palabras produjeron algún efecto en Abd el Mot, que, palideciendo ligeramente, preguntó:
  


  
    —¿Quiénes son tus amigos?
  


  
    —Tampoco eso te importa. No tienes ningún derecho de interrogarme o de hacerme preguntas acerca de mis planes, mis amigos o mis intenciones. Sin embargo, voluntariamente, voy a decirte que saben muy bien a dónde me dirijo y lo que me propongo hacer. Si no me encuentran en el lugar convenido, supondrán que me has asesinado y entonces caerán sobre ti para vengar mi muerte.
  


  
    —Tu suposición es falsa, porque también podrán imaginarse que te ha ocurrido un accidente fortuito. Nadie podrá acusarme de tu muerte. Nadie sabrá ¡o que pueda suceder entre nosotros.
  


  
    —No intentes disimular tus temores. Mis amigos y las autoridades interrogarían por separado a tus hombres y alguno acabaría confesando la verdad. Por otra parte mi muerte sería la perdición de Abú el Mot, que no podría perdonarte por haber cometido esta equivocación. Si antes de cuatro días no estoy de regreso al lado de mis hombres, éstos caerán sobre tu jefe para hacerlo prisionero.
  


  
    —¿Conoces acaso a Abú el Mot?
  


  
    —No, pero te aseguro que, si me matas, él conocerá a mis amigos y sufrirá los efectos de su cólera.
  


  
    La conducta firme y resuelta del alemán, así como sus respuestas valerosas y arrogantes, no dejaron de causar su efecto en el ánimo del negrero. El blanco se dio cuenta del éxito alcanzado y se dispuso a explotarlo en su propio favor y también en el de su compañero, cuya vida corría serio peligro. Por eso, con voz clara y acento decidido, exclamó:
  


  
    —Exijo ser desatado en el acto y que me sean devueltas mis armas y todas las cosas que me han quitado los hombres que están a tu servicio.
  


  
    Hizo una pausa para observar la impresión que causaba su demanda y añadió:
  


  
    —Debes saber que el Emir de Kenaden es mi amigo y compañero, y todo cuanto hagas contra él lo consideraré como un agravio personal, del que deberás responderme. Si lo torturas o muere, será vengado como si la víctima fuese yo mismo.
  


  
    Sin duda aquella vez se excedió en sus pretensiones, porque Abd el Mot montó en cólera mientras exclamaba:
  


  
    —¡Ten mucho cuidado con lo que dices, extranjero! El único que aquí puede imponer condiciones y exigir algo, soy yo. No lo olvides. En cuanto a tu afirmación de que todo daño que sufra el Emir lo considerarás como si se te hubiese infligido, te compromete gravemente. Otorgándole los derechos que tú te atribuyes, adquieres, al mismo tiempo, sus responsabilidades. Por lo tanto correrás la misma suerte que él. ToQo cuanto él me ha dicho, lo considero llevado a cabo también por ti y te has convertido en mi prisionero y en el objeto de mi venganza. Ahora aguardaré a comprobar si verdaderamente existen tus poderosos amigos, capaces de hacerme pagar muy caro tu muerte, y luego obraré en consecuencia. ¡A ver! Traed otra Schebah y atadme a ese perro junto al condenado Emir que Alá confunda.
  


  
    Un askari llevó una segunda Schebah y colocó la horca en el cuello del alemán. Luego, gracias a una fuerte cuerda, ató los dos extremos de aquellos aparatos de tortura y aprisionamiento.
  


  
    Entonces Abd el Mot se echó a reír alegremente y exclamó:
  


  
    —¡Así me gusta! Ahora estáis unidos como dos amigos entrañables. En cierto modo —añadió con acento burlón— me siento responsable por haberos impedido llevar a cabo vuestro proyecto de dar la alarma a esos Belanda. En compensación, pienso ofreceros un maravilloso espectáculo: asistiréis al asalto de la aldea y procuraré que no se os escape un solo detalle. Mas, por ahora, me veré obligado a ordenar que os aten a un árbol. Así evitaré que tengáis la idea de emprender un paseo arrastrando las pesadas Schebah. No os preocupéis ni pongáis esas caras tan compungidas. No conseguiréis huir de mis manos.
  


  
    Schwarz y Barak el Kasi fueron atados a un árbol, con lo cual desaparecieron sus últimas esperanzas de conseguir fugarse. Es necesario imaginarse la precaria situación en que se pueden encontrar dos hombres con los cuellos metidos en unas horcas y las manos atadas en la parte anterior de la rama, sosteniendo así todo el peso de la pértiga para no morir estrangulados.
  


  
    Al ser atados sólo obtuvieron una ventaja: la de que, al parecer, todo el mundo perdió su interés por ellos y los dejaron en paz.
  


  
    —¡Cuán distinto había imaginado el momento en que me vería en presencia del ladrón de mi hijo! —exclamó el Emir amargamente—. En vez de matarlo sin compasión, yo soy el que moriré a sus manos, después de haber sufrido horribles torturas.
  


  
    —No se atreverá a hacerlo —contestó el alemán, deseoso de dar ánimos a su compañero, aunque estaba convencido de que, sin duda, nadie podría impedir que Abd el Mot hiciese lo que tuviera por conveniente.
  


  
    —Puedes estar seguro de que se atreverá —dijo el árabe—. Alá lo ha querido así y yo acato su autoridad. Sin embargo, mi alma se entristece al pensar en que, aun sin quererlo, te he arrastrado a un gravísimo peligro y tal vez a la muerte.
  


  
    —¡Cállate! Yo también soy responsable de lo que nos sucede. Hemos obrado con tan incomprensible descuido e imprudencia, que merecemos todo lo que nos ocurre. No me extraña que hayamos sido hechos prisioneros por esa gente. De haber obrado como deben hacerlo los que viajan por comarcas peligrosas como éstas, hubiésemos explorado los alrededores, antes de instalar nuestro campamento. Y para colmo de desgracia, tomamos asiento de espaldas al lugar de donde vinieron nuestros aprehensores.
  


  
    El árabe guardó silencio, después de escuchar las palabras de Schwarz, y poco después, dando un suspiro, exclamó:
  


  
    —Por Alá te aseguro que aceptaría gustoso y sonriente todas las torturas que ese hombre pueda inventar si, en cambio, tuviese la seguridad de que mi hijo está sano y salvo, y libre de todas las enfermedades y sufrimientos que ha descrito Abd el Mot.
  


  
    —¿Has creído todo cuanto te ha dicho ese bandido?
  


  
    —Desde luego. ¿Y tú?
  


  
    —Rotundamente no. Te ha hablado así para atormentarte moralmente, para que sufra tu corazón de padre y te obsesione la triste vida que arrastra en poder de amos crueles.
  


  
    —¿Estás seguro de no equivocarte? Ten en cuenta que Abd el Mot es un hombre malvado, muy capaz de haber regalado a mi hijo para que sea maltratado hasta su muerte.
  


  
    —Puedes creerme. No me equivoco. Tengo la intuición de que el «Hijo del Secreto» es tu Musuf. Y creo que algún día podré probarte que Abd el Mot ha mentido tan sólo para mortificarte.
  


  
    —¿Tienes algún proyecto? ¿Se te ha ocurrido una buena idea?
  


  
    —Debemos esperar a que vuelva a interrogarnos. Hasta entonces, no podemos hacer nada. Y, sobre todo, no pierdas las esperanzas en nuestra liberación. Por el momento, como es natural, no podemos pensar siquiera en la huida, pero Abd el Mot desea martirizarte poco a poco, deleitándose en su obra, y para hacer eso es necesario que nos encontremos todos en la Seribah, de regreso de esa criminal expedición. Por consiguiente, sólo debemos procurar que nuestras fuerzas no decaigan y así llegaremos sanos y animosos al punto en donde ya será posible intentar algo para recobrar la libertad.
  


  
    —Tienes razón —contestó el Emir—. Confío en ti y en tu gran inteligencia.
  


  
    —Hoy asaltarán Ombula, mañana se celebrará una grandiosa fiesta y al día siguiente se empezarán a hacer los preparativos necesarios para emprender el regreso, en el cual, sin duda, se invertirán más días de los que nosotros hemos necesitado para recorrer esta distancia en nuestros camellos. Calculo que tardaremos siete u ocho días en llegar a la Seribah, y una vez allí... ya veremos. Ahora te encarezco especialmente que no permitas que Abd el Mot se entere de lo que hemos hablado.
  


  
    —Aunque me arrancase la carne a tiras, nada le diría —contestó el Emir—. ¿Crees que en la Seribah podremos recobrar nuestra libertad?
  


  
    —Estoy seguro de ello. Si conseguimos convencer al viejo sargento de que nos ayude para lievar a cabo nuestros planes, Abd el Mot estará perdido y nos veremos libres otra vez.
  


  
    —Alah Kerihm! ¡Alá es misericordioso —exclamó el árabe—. Tus palabras son dulcísimo bálsamo para mi corazón.
  


  
    En aquel momento, los askaris empezaron a poner las sillas a sus cabalgaduras y los bastes de carga a las acémilas. Indudablemente se disponían a emprender la marcha, pues sólo faltaban dos horas para la puesta del sol. La suerte de la aldea de Ombula estaba sellada.
  


  Capítulo XXXIII



  


  
    CONFESION INVOLUNTARIA
  


  


  
    Mientras los dos presos contemplaban la escena, Abd el Mot, exhibiendo en su rostro la sonrisa cruel y desagradable que le era característica, se acercó a ellos y haciéndoles una burlona reverencia, dijo:
  


  
    —¿Seréis tan bondadosos como para perdonarme que no os proporcione un buen caballo a cada uno? A pesar de todo, os concederé el altísimo honor de ser enganchados a la cola del mío propio. ¿Qué os parece?
  


  
    Y como ninguno de los dos respondiera, siguió diciendo:
  


  
    —Tú. Emir, no olvides a tu hijo, y puedo añadir que él también se vio arrastrado detrás de mi caballo. Se dio algunos golpes y le saltó la piel, pero afortunadamente no murió entonces y gracias a eso pude buscarle un buen empleo.
  


  
    —Ya conocemos todo lo que hiciste con el muchacho —dijo Schwarz con acento apacible.
  


  
    —¿Qué quieres decir, perro? —preguntó Abd el Mot—. Tú no eres más que un perro miserable que nada sabe.
  


  
    —Sabemos cuál fue tu conducta para con Musuf —repitió Schwarz.
  


  
    El jefe negrero miró largamente al alemán, como si deseara adivinar sus pensamientos, y luego exclamó:
  


  
    —¡Estás soñando! ¿Dónde estabas tú cuando yo me apoderé del muchacho?
  


  
    —Estaba en mi patria y en mi hogar. Pero Alá es capaz de obrar los mayores milagros y guía a los hombres hasta el lugar en que pueden ser más útiles. Yo conozco a Musuf.
  


  
    —¡Eso es imposible! —gritó Abd el Mot retrocediendo unos pasos.
  


  
    —Estoy diciéndote la verdad. Yo nunca miento, como tú lo haces constantemente. Fracasaste en tu propósito, Abd el Mot. Queriendo atormentar al Emir, sólo has conseguido darle la felicidad.
  


  
    —No te comprendo— —gruñó Abd el Mot.
  


  
    —Ya veo que tendré que ser más explícito. Debes saber que conozco al Emir desde hace tres días solamente, pero en cambio, me he enterado de todas sus desdichas. Cuando llegamos aquí, tú te referiste a su hijo, y tus palabras despertaron un recuerdo en mi memoria. Luego reflexioné, cuando ya estábamos atados aquí, y Alá me ha permitido trocar su tristeza por una alegría.
  


  
    Abd el Mot estaba rabioso e impaciente por saber a qué se refería su interlocutor. Y en cuanto Schwarz dejó de hablar, exclamó:
  


  
    —¿Dónde está ahora? ¿Dónde le has visto?
  


  
    —Muy lejos de donde tú dijiste. Se encuentra en compañía de mis amigos y compañeros. No ha perdido la vista ni está enfermo. Habla perfectamente, porque no le arrancaste la lengua. Se ha transformado en un joven perfecto que su padre abrazará gozoso en cuanto se vea otra vez a su lado.
  


  
    —Nunca más lo verá —gritó Abd'el Mot con los ojos resplandecientes por la cólera—. Aún sois mis prisioneros y haré lo que sea preciso para que el Emir no pueda reunirse jamás con su hijo. ¿Quién hubiese podido sospechar que la mujer del príncipe llegara a fugarse con el muchacho?
  


  
    Schwarz había conseguido parte de sus propósitos. Al encolerizar a Abd el Mot logró que pronunciara algunas palabras imprudentes, por las cuales él podía adivinar los detalles que aún ignoraba de aquella historia. Por eso se esforzó en aumentar su ira, y añadió:
  


  
    —Cometiste una terrible equivocación al no llevarte a Musuf más al Sur. Y cada vez me convenzo más y más de que Alá te ha concedido una inteligencia muy escasa.
  


  
    —¡Cállate, chacal! —chilló el jefe de los cazadores de esclavos temblando a causa de la rabia que lo dominaba—. ¿Acaso el lago de Mukamba no está bastante lejos de Dar Runga? ¿No son necesarios varios meses de viaje para llegar desde allí al país del Príncipe de Mativa?
  


  
    Schwarz ya sabía algo más y contestó citando aquel nombre que se escapó de los labios de Abd el Mot, como si siempre lo hubiera conocido.
  


  
    —Te equivocaste al vender al muchacho al Príncipe de Mativa. Desde luego, la distancia es muy grande, pero aún debieras haberlo abandonado más al Sur, lejos del alcance de todos nosotros.
  


  
    —Si continúas ofendiéndome con tus palabras, recibirás una muerte atroz. El Príncipe me dio esclavos a cambio de él, pues se proponía cebarlo para gustar, una vez siquiera, el sabor de la carne de un blanco. ¿Tengo yo la culpa de que la mujer del Príncipe no lo amara, porque también había sido robada, y se enamorara en cambio del muchacho, llegando a fugarse con él? ¿Soy responsable de todo eso? ¿Tienes algún derecho a reprocharme mi torpeza?
  


  
    —Lo único indudable es que por tu falta de inteligencia se han desbaratado todos tus malvados planes. Yo conozco y aprecio a ese muchacho. Puedo asegurarte que se ha convertido en un mozo espléndido. Y como por casualidad me he encontrado con su padre, estoy convencido de que podré guiarlo hasta donde se encuentra su querido hijo.
  


  
    —Te aseguro que el Emir y ese joven se encontrarán en el infierno —exclamó Abd el Mot empuñando su cuchillo, con el que amenazó a Schwarz.
  


  
    Éste le dirigió una indiferente mirada y dijo:
  


  
    —Atrévete a matarme. Si lo haces, tu puñalada terminará también con tu vida. Al asesinarme darás muerte al único que puede salvarte.
  


  
    Abd el Mot pareció muy sorprendido de oír aquellas palabras y preguntó:
  


  
    —¿Salvarme? ¿Acaso eres tú el único que puede salvarme? ¿He comprendido bien tus palabras?
  


  
    —Sí, puedo salvarte de la venganza de Musuf, de ese muchacho a quien raptaste cobardemente. Debes saber que esá siguiendo tu pista y yo soy su amigo. Él tiene poderosos protectores que procuran ayudarlo lo mejor posible por tratarse del hijo de un Emir. Estás condenado a muerte y morirás de un modo horrible cuando él sepa que su padre y yo somos tus prisioneros.
  


  
    Schwarz habló con tal energía que el jefe de los negreros quedó silencioso y muy turbado, hasta que, unos segundos más tarde, murmuró:
  


  
    —Eres demasiado inteligente para mí. No sé si dices la verdad o estás mintiendo.
  


  
    Con el rostro sombrío volvió a guardar silencio. Luego miró con la mayor fijeza a su interlocutor para preguntarle:
  


  
    —¿Y cómo podrás salvarme si es cierto cuanto has dicho? ¿A dónde podré ir cuando hayamos llevado a cabo el asalto a Ombula?
  


  
    —Si regresas a la Seribah, mi joven amigo te matará como a un perro —dijo Schwarz.
  


  
    —Debo volver al lado de Abú el Mot que me aguarda en la Seribah, donde tengo toda mi fortuna. Si atiendo a tus consejos y me marcho a cualquier otro sitio, me veré convertido en un mísero pordiosero.
  


  
    El alemán estaba muy satisfecho, creyendo que ya había conseguido su propósito, pero procuró disimular su alegría y dijo:
  


  
    —Desde luego, ese muchacho ya sabe que tú eres su raptor y que el antiguo Ebrid Ben Lafsa se ha convertido en Abd el Mot. Por consiguiente no tienes escapatoria posible. Él querrá cobrarse esos quince años llenos de desgracias y de lágrimas. No olvides eso: has contraído una grave deuda con el Emir y con su hijo y debes pagarla.
  


  
    Se detuvo para observar el efecto que habían producido sus palabras en el negrero y añadió:
  


  
    —No obstante, si yo comunico a los míos que nos has tratado con indulgencia, es posible que también sean indulgentes para contigo.
  


  
    —¡Pero ése —exclamó Abd el Mot señalando al Emir— no tendría compasión de mí!
  


  
    El Emir no dijo una sola palabra y Abd el Mot, dirigiéndose a él, le preguntó:
  


  
    —¿Qué harías si te dejaba en libertad? ¿Te vengarías de mí? ¿Renunciarías tal vez a tu venganza?
  


  
    Aquella pregunta era muy delicada y de la respuesta que diese el Emir dependía la suerte ie los dos prisioneros. Si aseguraba estar dispuesto a conceder su perdón a Abd el Mot, es posible que éste los pusiera inmediatamente en libertad. Pero si, en cambio, manifestaba su decisión de vengarse de su enemigo, los dos serían condenados a muerte.
  


  
    Y el Emir se limitó a responder prudentemente:
  


  
    —Alá es el único que puede adivinar lo que yo haría cuando me viese libre.
  


  
    —Esto no es una respuesta. No has dicho «sí» o «no» —contestó Abd el Mot—. Ahora te pregunto, en nombre del Profeta y de todos los Santos Califas, y te exijo que digas la verdad, ¿me perdonarías o llevarías adelante tu venganza?
  


  
    —Sólo Alá puede saberlo —dijo el Emir.
  


  
    —¿No tienes otra respuesta que darme?
  


  
    —No.
  


  
    —En tal caso no quiero insistir más. A mi vez puedo decirte que también Alá decidirá cuál habrá de ser mi conducta con respecto a ti.
  


  
    Abd el Mot dio media vuelta y se alejó de sus prisioneros.
  


  
    El Emir dio un profundo suspiro de satisfacción e hizo grandes esfuerzos para no echarse a gritar de júbilo.
  


  
    —Mi querido hermano —dijo a su compañero—, tenías razón. Mi hijo está vivo y no ha sido mutilado como me aseguraba ese criminal que ha estado hablando con nosotros.
  


  
    —Estaba seguro de que no me equivocaba —contestó Schwarz, que también parecía muy satisfecho—. Y fíjate en que nos ha confesado toda la verdad sin darse cuenta y sin sospechar que no sabíamos absolutamente nada de esa historia.
  


  
    —Si yo hubiera estado en su lugar, también habría hablado demasiado, sin comprender que me interrogabas. Eres más astuto y perspicaz que la zorra del desierto, que se arrastra sigilosamente hacia sus víctimas sin que éstas adviertan su aproximación. Ahora quisiera hacerte una pregunta.
  


  
    —¿De qué se trata?
  


  
    —¿Vive todavía la mujer que abandonó a su marido para fugarse con mi hijo?
  


  
    —Lo ignoro. Y siempre lo he ignorado. Recuerda que Abd el Mot nos ha dado todos esos informes y no hubiera sido prudente hacerle demasiadas preguntas, con lo cual habría comprendido que ignorábamos aún muchas cosas.
  


  
    —Pero dejando este asunto, quisiera, a mi vez, hacerte una pregunta. ¿Por qué no respondiste a la que te dirigió Abd el Mot poco antes de marcharse? Una respuesta afirmativa, asegurándole que renunciarías a tu venganza, tal vez nos hubiera conquistado la libertad inmediata. Según he creído en entender, no lo has perdonado aún ni lo perdonarás jamás. ¿No es cierto?
  


  
    —¡Jamás! Pecaría contra la ley del desierto y también contra las divinas leyes del Profeta si le perdonaba la vida. Y si me decidía a infringir esas dos leyes, mi solemne juramento me lo impediría. Debes saber que juré vengarme y que debo cumplir mi juramento, aunque sólo sea para no faltar a mi palabra. ¿Qué harías tú si te encontraras en mi caso?
  


  
    —Yo lo perdonaría. Nuestro libro sagrado nos enseña que debemos dejar la venganza en las manos de Dios.
  


  
    —¿También hay que hacer eso aunque se haya hecho un terrible juramento?
  


  
    —Un auténtico cristiano nunca se atrevería a jurar como tú lo has hecho. Isa Ben Marryam nos ha ordenado lo siguiente: «Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que reniegan de vosotros, haced el bien a quienes os ofenden o persigan.»
  


  
    —Vuestra doctrina es muy hermosa. Es muy conveniente para vosotros, si es que sois capaces de perdonar a vuestros enemigos. Pero no es apropiada para estas comarcas o desiertos, ni tampoco para nosotros. «Ojo por ojo, sangre por sangre, vida por vida.» Esta es nuestra única ley. Debemos obedecerla, aun a pesar nuestro y no debes molestarte si mis creencias me impiden seguir tus consejos. Y si por mi culpa tú murieses, espero que Alá, el cual también es el Dios de los cristianos, me perdone por haberlo hecho.
  


  
    —Por el momento no debes hacerte ningún reproche. Me consta que todo cuanto he dicho a Abd el Mot le ha causado viva impresión. Y estoy seguro de que pronto observaremos las consecuencias que producirán mis palabras. He conseguido que dude de sí mismo y ahora no podemos hacer más que esperar los acontecimientos. Y creo que será pronto.
  


  
    Sus palabras parecieron proféticas, en aquel instante se produjo el primer resultado de las advertencias que Schwarz dirigiera a Abd el Mot, porque éste volvió a acercarse a ellos y Ies dijo:
  


  
    —Dentro de pocos minutos emprenderemos la marcha. ¿Queréis que os den algo de comer? Y si tenéis sed, pedid agua a cualquiera de mis hombres.
  


  
    —No necesitamos nada —contestó el alemán.
  


  
    —Durante el camino no podréis comer ni beber. Por consiguiente, vosotros tendréis la culpa si os molesta el hambre o la sed mientras nos dirigimos a Ombula —dijo Abd el Mot.
  


  
    Acto seguido desató las cuerdas que sujetaban las Schebahs al tronco del árbol y los acompañó hasta el lugar en que se hallaban los animales de carga. Una vez allí ató los extremos de las horcas al bate de un buey.
  


  
    Schwarz miró muy satisfecho a su compañero. Los dos pudieron darse cuenta de que, sin las amenazas y consejos del alemán, Abd el Mot no les hubiera ofrecido comida y bebida, atándolos después a un buey de paso muy lento, en vez de hacerlo a su propio caballo, según les había anunciado.
  


  
    Abd el Mot dio algunas órdenes a su gente en voz alta, de modo que los dos prisioneros pudieron oírlas muy bien. Y acto seguido la caravana se puso en marcha.
  


  
    Tal como dijera el Emir, se avanzaba lentamente y veinte jinetes muy bien montados precedían al grueso de la fuerza actuando como exploradores; detrás de ellos iban cien hombres más que tenían la misión de rodear rápidamente la aldea para que no pudiese escapar ninguno de sus habitantes. Y finalmente marchaba la gente a pie o montada en bueyes.
  


  
    Esos bueyes sudaneses no son tan lentos o testarudos como los europeos. Son mucho más inteligentes que los nuestros, como lo demuestra su viva mirada. Y su paso es bastante rápido y, sobre todo, muy seguro. Son el resultado de una cría cuidadosa, pero no pueden compararse siquiera en fortaleza y rapidez con los búfalos salvajes que abundan en el país.
  


  
    Los dos prisioneros se veían obligados a caminar deprisa para no ser arrastrados por el suelo. Las Schebahs que cada uno de ellos llevaba al cuello eran de durísima madera, irrompible y su peso sobrepasaba sin duda a las treinta libras.
  


  
    A decir verdad, la carga no era excesiva para un hombre robusto, pero lo desagradable de aquel aparato consistía en que la horca rozaba constantemente el desnudo cuello y, a la larga, acababa produciendo profundas heridas en la piel.
  


  
    Pero un buen rato después se presentó otra molestia insufrible para los prisioneros. Sus brazos estaban atados a la rama horizontal de la Schebah y aquella forzada posición produjo molestias sin cuenta al alemán.
  


  
    Sin embargo, y aparte del adormecimiento y congestión de los brazos, la marcha no era excesivamente fatigosa. Abd el Mot, montado a caballo, se encontraba siempre a corta distancia de ellos, aunque no los miraba y fingía no prestar atención a las escasas palabras que, en voz baja, cambiaban entre sí sus prisioneros.
  


  
    El jefe de los cazadores de esclavos llevaba la carabina del alemán colgada de su hombro derecho y el revólver al cinto. Sin duda la posición de aquellas armas le causaba intenso placer y „e sentía orgulloso de ellas, porque las acariciaba constantemente con sus manos y las examinaba una y otra vez recreándose en cada uno de sus primorosos detalles. El anteojo de Schwarz asomaba por la boca de la bolsa de cuero de la silla del caballo. Y finalmente Abd el Mot se había apoderado del reloj, el portamonedas, la cartera y todas las demás cosas pertenecientes a su prisionero.
  


  Capitilo XXXIV



  


  
    OMBULA
  


  


  
    La caravana avanzaba por un territorio desolado y desprovisto de toda vegetación que ascendía poco a poco. A cierta distancia pudieron verse una serie de montañas rocosas en las que que no crecía ningún árbol. Y cuando los viajeros llegaron a su falda, se detuvieron para rezar el Mogreb, porque el sol se sepultaba ya en el horizonte occidental.
  


  
    Aquellos bárbaros cazadores, animados por perversas y criminales intenciones, se atrevían a orar a Dios, pidiendo su protección y su ayuda para que el éxito los acompañase en una acción malvada y sangrienta que clamaba venganza al Cielo. El Emir también se arrodilló, a pesar de la horca que le oprimía el cuello y elevó una fervorosa plegaria al Señor. Schwarz, por su parte, también hincó la rodilla en tierra por que sentía verdadera necesidad de dirigir una oración a Dios para que Él le diera fuerzas que le permitieran salir con bien de la atribulada situación en que se hallaba.
  


  
    En cuanto el sol hubo desaparecido, se reanudó la marcha y, a causa de la obscuridad, el alemán no pudo reconocer la comarca por la que viajaban. Tan sólo observó que atravesaban una zona montañosa y aun a veces la caravana se metía en profundos y estrechos valles. En otras ocasiones pasaban por las cercanías de algunos pantanos de donde se elevaban miríadas de mosquitos para atacar furiosos a los hombres, a los animales, a los que acompañaban durante un largo trecho. Y los dos prisioneros sufrieron mucho a causa de aquellos insectos, ya que no podían ahuyentarlos, pues tenían las manos atadas.
  


  
    Dos horas más tarde aumentó de un modo prodigioso el brillo de las estrellas y a su luz ya fue más fácil la marcha. A veces volvía alguno de los exploradores que transmitía sus informes en voz baja a Abd el Mot, el cual, a las once de la noche, dio la orden de que se interrumpiese el avance.
  


  
    Schwarz esforzaba en vano la vista intentando descubrir el poblado. Pero no lo consiguió, quizá porque estaban demasiado lejos de él o porque algún accidente del terreno lo ocultaba a su vista.
  


  
    Llegaron otros muchos exploradores que volvían a desaparecer después de recibir instrucciones de Abd el Mot. Todos los animales de silla o de carga fueron conducidos a un lugar seguro donde quedaron bajo la vigilancia de unos pocos hombres que cuidaron de quitarles las monturas o los bastes.
  


  
    Al mismo tiempo, algunos grupos de soldados empezaron a avanzar, con las armas preparadas, hacia el centro, en tanto que otros se dirigían hacia la derecha o hacia la izquierda, posiblemente para completar el cerco de la aldea.
  


  
    Abd el Mot se quedó sólo con diez hombres y entonces se acercó a sus prisioneros, que, como es natural, habían sido desatados del buey que caminó delante de ellos por espacio de varias horas.
  


  
    —Ahora podréis ver cómo actuamos nosotros cuando vamos en busca de esclavos —dijo el negrero—. Pero no creáis ni por un momento que ha llegado la ocasión favorable para emprender la huida. En caso de que lo intentarais, seríais acribillados a balazos en el acto.
  


  
    El alemán estaba desesperado, no por él mismo, sino por aquellos desdichados negros de Ombula que iban a despertar de repente de su apacible sueño para morir o ser hechos prisioneros.
  


  
    Poco rato después, y siguiendo las instrucciones dadas por Abd el Mot, un hombre se acercó a los dos prisioneros, los libró de sus horcas y de sus cuerdas mientras aparecían cuatro askaris que se hicieron cargo de Schwarz y del Emir para que no pudieran escaparse.
  


  
    El alemán y su compañero, acompañados por aquellos cuatro hombres, echaron a caminar en silencio hasta que, de repente, se alzó ante ellos una masa obscura que se extendía a derecha e izquierda hasta perderse en la negra noche. Era el seto espinoso que rodeaba la gran aldea de Ombula. Y posiblemente detrás de aquella barrera artificial se elevaba otra u otras que defendían al poblado.
  


  
    Mientras se dirigían a aquel lugar, Schwarz había meditado intensamente en busca de algún medio para salvar a los habitantes de Ombula. Hasta entonces no había conseguido hallar la solución del problema, pero en el momento m que divisó el seto espinoso, tuvo una idea, aunque ésta era tan peligrosa que podría costarle la vida en caso de que la llevara a cabo. Sin embargo, estaba pronto al sacrificio, siempre y cuando, aun a costa de la suya, pudiera salvar la vida a muchos inocentes.
  


  
    —Creo que conseguiré ayudar a los hombres de Ombula —murmuró acercando su boca al oído del Emir, que estaba a su lado inmóvil y silencioso.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó el árabe en voz muy baja.
  


  
    —Empezaré a gritar con toda la fuerza de mis pulmones y así se despertarán los habitantes del poblado para empuñar las armas.
  


  
    —¡Qué Alá te proteja! —exclamó el Emir asustado—. Te matarán inmediatamente, sin que puedas —salvar la vida a ninguno de esos desdichados. La aldea ya ha sido cercada por completo y nadie podría escapar de ella. Con tus gritos sólo conseguirás torturara más a esos negros, porque más vale ser asesinados durante el sueño que estando despiertos.
  


  
    El Emir había hablado sensatamente, y José Schwarz comprendió que tenía razón. En aquel momento se presentó un suboficial a Abd el Mot que se hallaba a corta distancia de los prisioneros, y le dijo:
  


  
    —Todo está dispuesto y se puede empezar el trabajo en cuanto tú lo ordenes. Los guardianes que había en las entradas del seto de espinos han sido muertos silenciosamente. Nadie ha despertado y nuestros hombres rodean también el corral donde se guarda el ganado.
  


  
    —Prende fuego a los espinos —ordenó el jefe de los cazadores de esclavos—. Eso servirá de señal para que empiece el ataque.
  


  
    El soboficial se puso en cuclillas, golpeó el pedernal con un trozo de acero, brotaron algunas chispas y un segundo más tarde las llamas, como si fueran una mecha encendida, se dirigieron al seto espinoso, el cual empezó a arder tan rápidamente como si todos aquellos matorrales, resecos a causa del calor, fueran una tira de papel empapado en aceite.
  


  
    Las llamas, impulsadas por el viento, se extendieron como reguero de pólvora a derecha e izquierda. Dos minutos más tarde la cerca que rodeaba la aldea se había convertido en una muralla de fuego que no dejaba un solo hueco. Y en aquel momento empezaron a oírse gritos de espanto y de alarma al otro lado de la cortina de llamas que rodeaba a Ombula. Y confundidos con aquellos gritos, pudieron oírse numerosos disparos.
  


  
    —Los guardianes de los rebaños se han despertado y mis hombres están matándolos —exclamó Abd el Mot con alegría verdaderamente diabólica—. En breve oiréis chillar y llorar a las negras.
  


  
    El viento que soplaba consiguió elevar las llamas hasta una altura prodigiosa y avivó el incendio, cuyas llamas hicieron desaparecer la obscuridad de la noche. Poco a poco aumentaban los gritos de los desgraciados que despertaron al oír los disparos efectuados por los negreros y el agudo crepitar de las llamas. Poco después habíanse levantado ya todos los habitantes de la aldea. Salieron precipitadamente de sus chozas y, horrorizados, vieron que la cerca de espinos, su única defensa contra los enemigos, estaba ardiendo. Pero aun entonces ignoraban la magnitud de la desgracia que se les venía encima.
  


  
    Se apresuraron a despertar a los que aún dormían, pues temieron que el fuego se propagase a sus cabañas, como en efecto sucedió. El vienTo arrastró algunas chispas de la gigantesca hoguera que rodeaba la aldea y fueron a caer sobre los frágiles tejados hechos con juncos y los incendiaron antes de que nadie pudiese evitarlo.
  


  
    Minutos más tarde todas las cabañas ardían furiosamente y el calor que producían, unido al del seto espinoso, resultaba insoportable para los negros, que buscaban desesperados una salida inexistente. Mas, ¿adónde podrían ir? Era imposible atravesar la cerca ardiente para verse en la llanura que había más allá. En el seto existían dos aberturas para los que necesitaban salir del poblado. Durante el día permanecían abiertas, excepción hecha de cuando la aldea estaba amenazada por algún grave peligro. Pero de noche aquellas aberturas se cerraban con nuevas matas espinosas y esteras de juncos, mientras algunos guerreros cuidaban de que nadie pasara por allí. Pero los centinelas habían sido sorprendidos y asesinados por los cazadores de esclavos. Las esteras de juncos se habían convertido ya en ceniza. Y como aquellas puertas eran los únicos puntos de la empalizada por donde era posible salir de aquel infierno de llamas, los habitantes de Ombulo se dirigieron corriendo hacia ellas.
  


  
    Los hombres de Abd el Mot ya esperaban tal cosa y, por consiguiente, se habían apostado en aquellas aberturas con las armas preparadas.
  


  
    Todos los Belanda adultos y las mujeres de alguna edad fueron muertos a tiros en cuanto se acercaron al lugar en que se hallaban los cazadores de esclavos. En cuanto a los negros jóvenes de ambos sexos, se vieron derribados por golpes que les dieron con las culatas de los fusiles o con pesados garrotes. Inmediatamente algunos negreros los ataban fuertemente, valiéndose de las grandes cantidades de cuerdas que suelen llevar las acémilas de una caravana dedicada a la caza de esclavos.
  


  
    Es imposible dar cuenta del horror de las escenas que allí se desarrollaron. Hombres que llegaban corriendo con sus hijos en brazos, murieron fusilados mientras les arrebataban a las infelices criaturas; una vieja que se lanzó hacia la puerta dando gritos de alegría por creer que ya estaba salvada, fue muerta a culatazos antes de que pudiera darse cuenta de lo que sucedía; una muchacha joven que corría llevando a dos niños cogidos de la mano fue aprisionada en el acto mientras le arrebataban a los dos pequeños; un negro muy fornido que avanzaba dando saltos por entre las chozas en llamas, fue alcanzado por un balazo, pero como la herida no fue mortal, aquel hombre siguió corriendo hasta que le dieron un golpe en el estómago con la boca de un fusil que lo derribó al suelo. Entonces un negrero se acercó a él y con su machete le cortó en tendón de Aquiles para que no pudiera escaparse.
  


  
    Hubo aún otros casos más horribles y crueles que los aquí mencionados, pero la pluma se resiste a describirlos.
  


  
    Los gritos de alarma que se oyeron al principio se transformaron en aullidos y alaridos de muerte y de terror. Los negros ya habían comprendido que no se hallaban ante un incendio fortuito, sino que eran atacados por los componentes de una Ghasuah, de quienes no podrían escapar. Los hombres sabían ya que estaban condenados a muerte sin excepción alguna y muchos de ellos formaron grupos dispuestos a morir luchando, pero como no habían tenido tiempo de recoger sus armas, tuvieron que pelear con sus desnudos puños y en breve fueron muertos a tiros.
  


  
    Otros tenían sus cuchillos que volvieron contra ellos mismos para suicidarse. Y otros, en fin, se arrojaron voluntariamente a las llamas, arrastrando con ellos a sus mujeres e hijos para que no se convirtieran en esclavos,
  


  
    Schwarz no podía contemplar aquellas escenas terribles y se apartó algunos pasos, desesperado y con el corazón oprimido por la triste suerte de aquellos infelices negros que eran asesinados sin compasión por sus crueles enemigos. Los gritos de aquellos desdichados y los alaridos de júbilo de los negreros casi lo enloquecieron. Los hombres de Abd el Mot, iluminados por la fantástica luz de las hogueras, le parecieron espíritus infernales que bailasen una danza de muerte y aniquilación.
  


  
    Media hora después de que brotara la primera llama en el seto espinoso, terminó el siniestro trabajo de los infames cazadores de esclavos. No se presentó ya ningún otro negro intentando huir del incendio. Los que no habían sido aprisionados, yacían muertos en el suelo o fueron devorados por las llamas.
  


  
    A cierta distancia de la aldea se hallaban los rebaños de Ombula guardados por algunos askaris, en tanto que sus compañeros vigilaban a los nuevos esclavos. Estos manifestaban la mayor excitación y desesperación o bien permanecían sumidos en profundo y agitador abatimiento. Muchos se habían echado al suelo para llorar en silencio o contemplaban, estupefactos y asombrados, las llamas que consumían lo que hasta poco antes fue Ombula.
  


  
    Otros gesticulaban y chillaban como si se hubieran vuelto locos, intentando emprender la fuga. Parecían animales feroces, pero pronto fueron dominados por el látigo de sus enemigos.
  


  
    Abd el Mot ordenó a sus ayudantes que hicieran un recuento del botín alcanzado y los suboficiales empezaron a examinar a los negros para agruparlos según su categoría y calidad. Habían apresado a unos cuatrocientos jóvenes y a otras tantas muchachas. Además había gran cantidad de niños de corta edad, a los que, de momento, se les permitió continuar al lado de sus madres. Una vez terminado el examen de los esclavos, sus dueños volvieron a atarlos fuertemente, de modo que se vieron obligados a permanecer inmóviles. Ninguno de ellos pensaba en huir, porque eso hubiera sido completamente imposible y les habría acarreado una muerte cierta.
  


  
    No se podía pensar en dormir aquella noche. Los nuevos esclavos estaban demasiado desesperados para entregarse al sueño y sus aprehenso —res parecían haber enloquecido de alegría porque nunca durante su criminal carrera habían obtenido un botín tan formidable; casi mil esclavos y una cantidad asombrosa de ganado. Riendo y bromeando se relataban unos a otros las proezas o las salvajadas que llevaron a cabo. Se envanecían del gran número de negros a quienes fusilaron o acuchillaron cuando intentaban huir.
  


  
    Abd el Mot estaba satisfechísimo del resultado de aquel ataque y su humor había mejorado extraordinariamente. Y con acento casi amistoso se dirigió a sus prisioneros diciéndoles:
  


  
    —Sin duda tendréis hambre, ¿verdad? ¿Queréis que os haga traer algo de comer?
  


  
    —¡No! —exclamó Schwarz—. ¿Quién sería capaz de comer o beber después de lo que hemos visto?
  


  
    —¡Eres un verdadero idiota! —contestó Abd el Mot riéndose—. ¿No te alegras de tener tantos nuevos compañeros a los que podrás darles cuenta de sus desgracias?
  


  
    —Puedes, burlarte cuanto quieras, porque soy mucho más feliz que tú. Cuando mueras y atravieses el Puente de la Muerte, las almas de los hombres que han perecido por tu culpa se lanzarán contra ti para arrastrarte al más profundo de los infiernos. Y entonces puedes tener la seguridad de que ni Alá ni su Profeta acudirán en tu ayuda. Créeme si te digo que me estremezco al pensar en la suerte que te espera.
  


  
    —Debiera castigarte por tu sinceridad, pero estoy de excelente humor y no deseo enfadarme. Por el contrario, voy a haceros un favor ordenando que os quiten las Schebah para que podáis dormir.
  


  
    En efecto, siguiendo las instrucciones de su jefe, dos askaris quitaron los yugos que oprimían los cuellos del Emir y de Schwarz, pero las ataron en cambio a sus espaldas, obligándolos a dormir sobre ellas. Y un soldado se situó entre ellos dos para vigilarlos.
  


  
    Aquella fue la noche más terrible que el alemán pasara en su vida. Si cerraba los ojos, su imaginación enfebrecida le presentaba otra vez las horribles escenas que había presenciado y se despertaba horrorizado. Y acogió con grande alegría la aparición de los primeros rayos solares que ponían fin a aquella noche espantosa y dramática.
  


  
    Pero con el día no terminaron sus sufrimientos e inquietudes. Ante todo, los cazadores de esclavos rezaron sus oraciones de la mañana y luego enarbolaron su bandera. Entonces él les leyó la Sura de la Victoria. A continuación fueron degollados muchos carneros y se obligó a, las negras a que molieran la Durrah con la que se prepararía el Kisrah y la Merissah.
  


  
    Abd el Mot, sus oficiales y algunos askaris que se distinguieron en la acción, comieron Mararah, que en el Sudán se considera como una verdadera golosina. Para prepararla se pican los hígados, riñones, intestinos y bilis de las reses sacrificadas y por la adición de esta última, ya se comprende que la Mararah no acostumbra gustar demasiado a los europeos.
  


  
    Mientras se disponía lo necesario para la celebración de aquel festín, sucedió algo que logró horrorizar a Schwarz.
  


  
    Como es natural, los nuevos esclavos debían ser conducidos a la Seribah y, al parecer, los niños constituían un engorro para aquella larga marcha. Por consiguiente, Abd el Mot dio la cruel orden de que se matara a todas las criaturas menores de cuatro años.
  


  
    El tumulto que produjo aquella noticia entre las infelices madres no es para descrito. Todas ellas se defendieron como leonas, queriendo conservar a sus pequeños, pero fueron dominadas por los látigos de sus verdugos y minutos más tarde lá orden había sido cumplida y en el suelo quedaron los cadáveres de aquellas infelices criaturas.
  


  
    Después de eso, los cazadores de esclavos comieron alegremente. Luego se ataron los esclavos del modo acostumbrado y se dio la orden de emprender la marcha. Pero, antes, Abd el Mot se acercó a Schwarz para decirle:
  


  
    —Ya has visto lo que hacemos con la carne negra que no nos sirve para nada. ¿Te ha gustado ese espectáculo?
  


  
    —¡Eres peor que el mismo Satanás! —gritó el alemán animado por furia salvaje—. Y te juro que te arrepentirás amargamente de lo que acabas de hacer.
  


  
    —Hago tanto caso de tus amenazas como de los ladridos de un perro miserable —exclamó riéndose el jefe de la caravana—. Por el momento puedo tratarte con indulgencia, pero en cuanto lleguemos a la Seribah, tú y también el Emir, sufriréis los efectos de mi venganza, hasta el punto de que el Infierno os parecerá un lugar delicioso en comparación de la vida que llevaréis a mi lado.
  


  


  


  
    FIN
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